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INTRDDUCCIDN 

La dictadura como modelo antagonico de poder al 

"régimen democ:rático 11 ha tenido gran trascendencia como 

instancia de gobierno en América Latina. Desde !~ primera 

independencia latinoamericana en Haiti en 1804 hasta la 

década de 1980 se suceden un sinnúmero de reqí111er1es 

tiránicos y 

Manuel de 

dictadores como Porfirio Díaz en México, Juan 

Rosas en Argentina, Gabriel García Moreno en 

Ecuador, Juan Vicente Górnez en Venezuela:.i fi:afae 1 Leónidas 

Trujillo en Repdblica Dominicana etc. El modelo más reciente 

tuvo expresión en dictadores como Augusto Pinochet en Chile 

y Alfredo Stroessner en Paraguay. 

Consideramos que para la comprension del fenómeno 

dictatorial en América latina es necesario e! estudio de 

casos específicos tomando en cuenta el contexto histórico en 

que se in~criben y las particularidades que las dictaduras 

adoptan. Bajo esta perspectiva hemos elegido dos tipos de 

regímenes que caracterizan ampliamente a la -Forma de 

gobierno d_ictatorial, nos referimos a la Nicaragua somocista 

y al Haití duvalierista. Ambos países, por su desarrollo 

histórico (detallado más adelante) fueron campo fertil para 

la implantación de dos de las más Férreas dictaduras que se 

hayan registrado en la actualidad. 

Nicaragua y Haití por estar situados en zonas 

estratégicas 

han ocupando 

<Centroamérica y el Caribe) 

un lugar preponderante en 

en América Latina 

la mira de las 



potencias mundiales <véase mapa !). A rines del siglo XIX y 

comienzos del presente siglo, toda la región latinoamericana 

y en especial Centroamérica y el Caribe, es el roce 

principal de la política e::t·~rior de un nLlevo actor político 

a nivel mundial: Estados Unid~s. 

El asc¿nso del imperialismo norteamericana se consolida 

una vez solucionado el problema de la Guerra de Secesión. A 

partir de entonces, emprende la expansión de sus Fronteras 

de rorma comercial y estratégica, preFerentemente. D~ esta 

manera, concentra en 91 Caribe y Centromerica gran parte de 

su inversión y comercio e>:terior (aspecto de interés 

económico) y establece una implantación militar mediante 

enclaves carboneros y bases navales, con el rin de asegurar 

los norteamericanos y en particular el paso 

marítimo del canal de Panamá (aspecto político-estratégico> 

El interés económico-comefcial de E.U. sobre el Caribe y 
sobre todo la importancia geo-estratégica de la región es 
bien ilustrado en la persona del Almirante AlFred Mahan, 
derensor tenaz de la hegemonía naval norteamericana en · 
América Latina. A rinales del siglo XIX 11898) previendo la 
conrrontación d~ E.U. con el mundo, especialmente con el 
renacimiento de los pueblos asiáticos <China, India y 
Japón), elabora una estrategia militar para el control de 
los mares en América. Mahan hace caer la responsabilidad de 
"salvaguardar" la civi 1 ización occidental en E. U. "El mar 
Caribe con sus itsmos era el punto de encuentro de las 
cuerdas de los grandes arcos, una sobre el Atlántico y otra 
sobre el PacíFico, que unen al Este con el Oeste" <Guerra y 
Sánchez, Ramiro, La expansión de los Estados Unidos a 
expensas de Espa~a y los países hispanoamericanos, La 
Habana, Nacional de Cuba, 1964, p.374>. Mahan propone la 
creación de un gran poder marítimo norteamericano que 
tendría por misión principal asegurar el predominio en el 
Caribe. Como experto naval, además de la creación del poder 
naval, propuso el establecimiento de Fáciles comunicaciones 
entre lo~ dos oceanos (el Atlántico y el pacírico) la 
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En el caso de Nicaragua, una vez obtenida su 

independencia en 1821, la posibilidad de la construccion de 

Cin canal interoceánico avivó los deseos e::pansionistas de 

E.U. que, aunados a la tradicional subordinación de los 

grupos dominanates en Nicaragua <liberales y conservadores>, 

~acilitaran las repetidas intervenciones norteamericanas que 

van desde mediados del siglo XIX hasta la primer mitad del 

presente siglo. En Haití, después de la revolución anti-

esclavista y anti-colonial de 1789-1803 se sucede un período 

de c~isis estructural (económica, política y social> que 

brinda el pretexto oportuno la intervención norteamericana 

de 1915-1934. 

Como hemos visto, la ubicación geográ-Fica de Nicaragua 

y la haitiana ha sido -Fundamental para comprender el 

intervencionismo en ambos países. Bajo estas circunstacias, 

la herencia de atraso y S.!o-lbdesar·rol lo se perpetúa bajo la 

nueva hegemonía norteamericana en el siglo XX. Son 

justamente la debilidad estructural de estas naciones y el 

intervencionismo norteamericano lo que permite el 

asentamiento de las dictaduras samoc1sta (1937-1979) y 

duvalierista (1959-1986). 

-Forti-Ficación de las mismas, la creación de bases navales y 
enclaves carboneros en puntos estratégicos. Para asegurar el 
control de la vía interoceánica que se construiría en 
Panamá, creía necesario tener un control -Férreo sobre el 
Caribe y Centroamérica). A raíz de estos sucesos es 
comprensible la anexión de Puerto Rico, la enmienda Platt 
impuesta a Cuba y las múltiples intervenciones militares en 
RepQblica Dominicana, Haití y en Centroamérica <Guatemala, 
Honduras, Nicaragua y Panamá), 



En NicaragLta .. a partir de 1933, fecha en que se 

reti~aron los marines, a causa de la acción antimperialista 

de César 

asegura 

Augusto 

con el 

Sandino, 

no1nbram i ente 

el dominio estadounidense se 

de Anastasia 

(quien traicionará y mandará asesinar a Sandinol como ?~r= 

Director de la Guardia Nacional en 1934. A partir de ello, 

la dinastía Sorno za <Anastasia, Luis y Anastasia Sornoza 

Debaylel mar1eja los destinas de Nicaragua desde 1937 hasta 

1979 directa o indirectamente. En Haití, el ejército coloca 

en la presidencia 

Fran9ois Duvalier 

en 1957, mediante un Fraude electoral, a 

aprovechando la grave c~isis política de 

ese a~o. Este, antes de morir (1971), designa a su hija Jean 

Claude como su sucesor a la presidencia 11 vitalic:ia 11 y 

"hereditaria" quien no la abandonará hasta 1986. 

Ambas dictaduras comparten ciertas similitudes externas 

e internas y por supuesto, móltiples diferencias. Entre 

otras cosas, ambos regímenes experimentan i ntervenc: iones 

norteamericanas, lo que sella en un ~utur·o su extrecha 

relación con E.U. y en cierta ~arma (con algunas salvedades) 

explica el Fortalecimiento y continuidad de ambos fenómenos. 

A nivel histórico-coyuntural, la el 

impacto de la Revolución Cubana inciden en el refor=amiento 

militar del área cent~oamericana y el Caribe por su 

trascendencia estratégica y comercial que, por supuesto, 

a~ectan directamente a Nicaragua y Haití. Este entorno es 

pretexto idóneo para la imposición de regímenes 

dictatoriales que se caracterizan por la represión interna a 

4 



movimientos 11 comunistas 11 o 11 subvet-sivas 11 
.. En esta tarea, la 

par~icipación de los grupos de represión (llámese Guardia 

Nacional-legado de la intervención norteamericana- en 

Nicaragua a "Tontons 1"1acDL\tes 11 en Haití> como "conservadoras 

del orden" es Fundament 3 l para comprender también .. el 

asentamiento de dichas dictaduras. Por úl~imo, la alianza de 

las oligarqu(as con el imperiali'3mo norteamericano y la 

debilidad o ausencia de los movimientos popular~s e~plican 

la prolongada durabilidad 

duvalierista. 

de las dictaduras soinocista '/ 

La presente investigación titulada "NicaragL1a y Haití: 

la dictadLtra como -Forma de gobierno" ha sido elaborada con 

el -Fin de obtener el grado de Licenciatura en Estudios 

Latinoamericanos. Nuestro objetivo primordial es realizar un 

estudio comparativo entre el caso de la dictadura somocista 

y la encabezada por los Duvalier tomando como base dos 

indicadores. El primero de ellos es el ~actor externo, que 

nivel internacional ;::~1-mite situar el contexo histórico a 

<sobre todo la relación de ambos países con E.U.> de 

nuestras dictaduras y la manera en que éste in-Fluye sobre 

ellas. El segundo -Factor, 

aquellos mecanismos de poder 

del proceso dictatorial. 

los métodos de gobierno, son 

que permitieron la continuidad 

Mediante el estudio del 

dLwal ierismo y el somocismo, como lo hemos mencionado, 

esperamos acercarnos a la comprensión de los orígenes, 

desarrollo y crisis del -Fenómeno dictatorial en América 

Latina durante el siglo XX. 

5 



La hipótesis planteada expresa que el modelo de la 

dictadura en América latina durante el •iglo XX es síntoma 

de una crisis estructural a nivel económico, político y 

social. Esta cr· i.sis la imposir:ión de un r<E?g 11nen 

dictatorial se manifiesta a través de la .... ;.:.;-,¡¡ ... ~ción de 

Formas Falta de 

Nicaragua y Haití son dos de los paises más afectados por la 

presencia de estos rasgos. Por 1.tna parte, la t1 ... adici ón 

autoritaria en ambos paises permite la larga duración .de la 

dictadura somocista (1937-1979) y duvalierista 11957-1986) 

por medio de mecanismos de poder como de 

concentración de poderes, el poder económico 

etc. En el la falta de autonomía nacional 

incide fuertemente en la ingerencia norteamericana. ta1nbién 

fundamental en el continuismo de las dictaduras enunciadas. 

Por último, a continuación expresamos en forma breve la 

división temática de la presente investigación. La primr2ra 

parte, "R'.aíc:es hist6t·icas 11 .3borda los ar.1genes dict.dt.or1ales 

qLte se registran a partir de la instauración de las 

intervenciones ri_orteamer i canas en Haití ( 1915-1934) y 

Nicaragua (1912-1925 y 1926-1933) y remarca el legado de la 

intervención. En Nicaragua, la Guardia Nacional, cread~ por 

E.U. es paso importante para que Anastasio Somoza Garcia 

inicie la dictadura. En Haití, el legado no cristaliza en 

Ltna eficiente Guardia Nacional lo que no resta la 

importancia que en un 

que se erige como 

-Futuro tendrá el 

árbitro de 

ejército haitiano, 

los conflictos 

6 



interoligárquicos e 

gobierno en 1957. 

impone a Fran9ois Duvalier en el 

En la Segunda Parte, 11 Los Mecanismos de gobierno" 

partimos de una descripción general y sintética de lo que 

constituyó el somocismo en Nicaragua y el dL1val ierismo ~;-. 

Haití para abordar propiamente los métodos de gobierno que 

emplearon las dictaduras. De manera arbitraria, 

seleccionamos algunas características similares en .... 71bos 

casos que bien pueden ser ~lexibles y ajuatables a.~tras 

como el papel Jugado caracterizaciones. Resaltan aspectos 

por los grupos de 

Macoutesl, el Estado 

represión <Guardia Nacional o Tontons 

y la concent1-acicin de poderes, los 

pactos oligárquicos, el peder económico etc. 

La Tercera Parte, "El Factor externo", coloca el acento 

en los principales momentos y hechos de la relación E.U. ==n 

Nicaragua y Haití dLn-ante las dictaduras enunciadas. Se 

abordan las relaciones Nicaragua-E.U. en el contexto de la 

SegLinda Guerra Mundial, la Guerra Fría y la Revoluc i_ón 

Cubana. Al respecto Haití es visto en su relación con E.U. a 

partir del impacto de la Revolución Cubana, particularmente 

durante los aAos de 1960 y durante las décadas de 1970 y 

1980. 

7 



PRIMERA.PARTE: RAICES HISTORICAS 

Introducción 

Haití y Nicaragua nacen a la vida independiente can 

graves problemas en el terrena económica, política y social. 

Cama en toda América Latina, ambos países prataganize~án 

largas y cruentas luchas intestinas que impiden la caheción 

nacional. En Haití, las con-Flictas políticos y raciales, en 

NicaragLta la tradicional pugna entre liberales y 

conservadores, san expresión del parasitismo de las élites 

Cre-Flejado en una idea de apropiación y acumulación 

patrimonial 

empresarial) 

través de 

de bienes materiales sin un objetivo 

y su desea del control económica y política a 

la toma del Estado. Esta característica, la 

debilidad del 

posibilitan 

Estada y de los grupas sociales hegemónicas, 

(na determinan) la implantación militar 

norteamericana. 

tradicionales 

Na es par tanta, que 

la 

las grupas 

i nter-venc i ón de poder vean en 

norteamericana una -Forma de conseguir prebendas a casta de 

la violación de la soberanía nacional. 

La sitLtación geográ-Fica de ambos países es 1..tna 

característica que ayuda a comprender el intervencionismo 

norteamericana. El corazón de América Latina se encuentra en 

la Cuenca del Caribe y su control r-epresentaba una garantía 

para el control del área latinoamericana según los 
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postulados de la "Doctrina Monroe" (se intentaba evitar la 

in-Fluencia de ·1as potencias extranjeras en A.L.J. En 

Nicaragua, est.a expansión norteamericana se da con el 

-Filibustero William Walker en el siglo XIX, quien pretende 

con su invasión construir un imperio esclavista en toda 

Centroamérica. Más tarde, Estados Unidos (cohesionado, 

despLtes de SLl guerra civi ll bajo el nuevo impulso 

imperialista invade Nicaragua en 1910. El objetivo 

norteamericano más importante es asegurar la posible 

construcción de una vía interoceánica en Nicaragua 1. En 

Haití, el pretexto dado a la ocupación es "asegurar vidas e 

intereses" norteamericanos .. 

La ocupación norteamericana en ambos países asegura, 

por el recLtrso de las armas, el control de .las zonas 

económicas más importantes en Nicaragua y Haití y, por 

sL1puesto, la hegemonía político-estratégica en el area. El 

f'in de la intervención se da por diversos moti~os, 

comentados más adelante, sobre el que subyace, en sintesis, 

l~ aplicación de una nueva táctica de tutelaje sobre estos 

países. En Haití y Nicaragua, se crean las Guardias 

Nacionales que son garantes de la estabilidad interna en 

L Véase Castillo !barra, Carlos, Un siglo de imperialismo 
yanqui. 1856-1956, capítulo IV: El 1ntervenc1onismo 
ngrteamericano, México, 1957. 
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centra de movimientos ''insurreccionales 11
• El papel de las 

Fuer=as armadas en ambos países es base de la Futura 

instalación de los regímenes dictatoriales en Nicaragua y 

Haití 2. 

2. En Haití, durante la ocupación norteamericana, E.U~ crea 
la .gendarmeriía para sustituir a las Fuer=as armadas 
irregulares que existían en el país. Su papel primordial 
estaba d~rigido a la deFensa hacia el interior, a diFerencia 
del ejército decimonónico que obedecía a una deFensa hacia 
el "e>:terior". De la gendarmería se creará el el ejército 
haitiano, considerado árbitro de los conFlictos sociales y 
que Finalmente entronizará a Fran9ois Ouvalier en el poder. 
El ejército Finalmente será relegado de su papel 
tradicional, ya señalado, con la creación de los Tontons 
Mac:cutes. 

l (1 



HAITI 

I. La intervención norteamericana 

Haiti nació la vida una 

violencia inusitada en el período 

independendiente con 

que va de 1789 a 1803. La 

lucha anticolonial (única revolución anti ~~clavista 

triunfante en América Latina) prácticamente ex~crmina al 

blanco. Herederos del poder~ una nueva minoría dirigente de 

negros y mulatos comienza una tradición de confrontación 

política, social y racial por el ascenso al poder (esta 

años de la era lucha tiene sLts 

colonial l. 

antecedentes en los últimos 

Desde un punto de vista económico, la revolución 

esclavista fue una catástrofe. La tierra antes floreciente, 

que provenía de la extraodinaria capacidad de exportación 

del azúcar <Haití era le colonia francesa más rica en el 

siglo XVIII>, fue repartida entre una minarla de antiguos 

esclavos impreparados cultural y económicamente para 

sostener los trabajos de ingeniería de los franceses. El 

modelo económico dinamizado por la Francia expansionista del 

siglo XVIII se viene abajo. "Las plantaciones se arruinaron 

al pasar 

bien el 

a manos de los nuevos amos mulatos y 

molde latifundista segula vigente, 

negros. Si 

el sistema 

11 



económico había cambiado proFundamente" 3. Haití pierde su 

capacidad productora debido a la destrucción de los medios 

de producción, vías de comunicación y el retiro de 

capitales: ''ingenios, haciendas, plantaciones, depósitos 

aduaneros y almacenes, Fueron pasto de las la 

destrucción" 4. Es importante considerar que el régimen de 

plantación después de la independencia contó con la 

resistencia de las masas e}t-esclavas a someterse G::ite a 

pesar de los es-Fuerzas que hicieron los primeros guLt:r 11antes 

para reinstalarlo (desde Toussaint hasta Boyerl. Se aRade a 

la mala situación de Haití, el cobro de 60 000.000 Francos 

como !11demni::acidn a antiguos tet·t·ateni entes, lo que 

descapitaliza aún más al país 5. 

A nivel político, dentro de las masas de color, antes 

oprimidas, se constituye una clase dirigente, sut·giendo de 

inmediato rivalidades dentro de la misma. Por esta razón el 

orden social vario drásticamente. co"nsol i dada la 

independencia, una Fracción mc1lata reclama para sí las 

propiedades agrat· ias que "les pertenecen por herencia". Se 

Forma así, una élite propietaria de la tierr~ que explotaba 

los mismos productos durante la esclavitud: básicamente 

a::(1car y caFé. La nueva clase propietaria estará integrada 

3 Pierre-Charles, Gérard, La crisis ininterrumo1da. 1930-
1975, La Habana, Casa de las Américas, 1979, p. 12. 
4 Franklin j. Franco, Haití: de Dessalines a nuestros días, 
Santo Domingo, Editora Nacional, 1988, p. 7. 
S Inicialmente la cantidad era de 150 millones a pagar en 
anualidades; posteriormente se contrae un préstamo de 30 
millones. En 1938 la deuda se reduce a 90 000.000 (60 
000,000 más el pago del préstamo mencionado. 
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por los antiguos "libt·es", "que ya habían pertenecido a la 

misma desde la época prerrevolucionaria, y los oficiales 

negros y mulatos del ejército insurgente que se convirtieron 

' en propietartios, gt·acias a las numerosas donaciones de la 

tierra concedidas por los l.í deres de la RevolL1ciein" 6. 

Muchos de los nuevas propieta1·ios participaban en la 

dirección política del país. En los puertos surge un sector, 

a menudo~ mulato, que controla el comercio de exportación e 

importación lbord -de-merl. 

A par·tir de la conformación de estas fracciones se 

empieza a dibujar una pugna entre los grupos oligárquicos. 

El conflicto social se deriva básicamente de dos tendencias. 

La primera deviene del factor económico en el que se 

contraponen una oligarquía propietaria y latifundista len el 

interior rural> y l..1na oligarquía vinculada al comercio 

exterior len los puertos) En el segundo aspecto resalta la 

diferencia ideológica de l~s proyectos políticos chocando la 

idea ' 1 moderni~ante 11 y ~ivil-representativa contra una idea 

"tradicional 11
, personalista, ligada a la SL1per i or· i dad 

militar. Las diferencias ideológicas intentan situarse en la 

existencia de los partidos Liberal y Nacional , predominando 

la lucha entre las ciudades-puertos, generalmente liberales, 

y el interior rural, generalmente nacionales 7. 

6 Van Grafenstein, Johanna, Haití, una historia breve, 
México, Instituto de Investigaciones Dr. José María Luis 
Mora, ~s.f.l, p. 81. 
7 No se puede hablar en Haití de una lucha ideológica 
liberal-conservadora de manera tajante. A consideración de 
la autora Johanna Von Grafenstein, existía un fondo comun de 
ideas y conceptos sustentados en la influencia del 
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Las agrupaciones políticas en Haití siendo escasas y 

poco signi-Ficativas no pudieron plantear los con-Flictos 

sociales a un nivel pat-tidista. La lucha casi siempre se 

de-Finid por la En esta modalidad, la 

participación del ejército era -Fundamental .• pues -Fungic< 1.-umo 

rector de la vida política del país~ pero con la 

intervención varia su carácter. Con la ocupación armada 

(detallada más adelante) el ejército se encuentra 

centralizado, limitado a 3000-4000 hombres entrenados y bien 

armados. A su vez la creación de éste se vid acompaAada por 

un proceso de desarme de la población y la desaparición de 

las tropas tradicionales del siglo XIX que seguían a algOn 

caudillo militar. 

Las luchas intestinas sobre todo el siglo XIX en Haití 

derivadas del nuevo reacomodo social se vieron matizadas por 

el prejuicio racial: "las lLtchas sociales se han mani-Festado 

allí de manera '1 camuflada 11
, es decir, envueltas en un manto 

11 epidé.rmico"_ o para mejor decir, aparentando ser luchas 

entre negros y mulatos por la cuestión del poder" 8. Al 

respecto el escritor Pierre-Charles expresa: "Todos estos 

con-Flictos de carácter socioeconómico resL1l taban 

invariablemente ponderados por el -Factor de 11 color 11
,, el 

antagonismo entre mulatos y negros que a menudo lograba 

ocultar las rivalidades de intereses de clases y daba a las 

liberalismo -Francés¡ aunque en el partido Nacional, por 
ejemplo, se adoptaba un estilo paternalista-conservador que 
gozaba de gran arraigo y simpatía entre la población. 
8. Franklin J. Franco, Op. cit., p. 7. 
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luchas pollt1cas un matiz o apariencia de meras direrencias 

entre caLtdillos y grupos de epidermis de 'distinto· color" 9. 

La lucha política de la nueva.clase dominante <grandes 

propietarios, comerciantes, militares e incluso, un pequeAo 

grupo de proresionistas, intelectuales y politices con 

cierta rormación en la administración públ ical se centró 

ruertemente en la toma del aparato estatal. que no sólo 

const i tLtyd una rL1ente de poder político sino también 

económico. "El enriquecimiento personal a costa del Estado 

era visto por los observadores externos como una de las 

muchas dericiencias de la República negra y se adjudicaba a 

la inmoralidad de los gobernantes, descendientes de los 

esclavos. Sabemos que ese aspecto no era privativo en Haití, 

en muchos estados y no sólo en América Latina, el contt-ol 

del aparato estatal constituía una ruente importante de 

acumulación de capital para la clase dominante" 10. Por este 

motivo, las luchas intestinas eran muy rrecuentes. "De 1912 

a 1915, no menos de seis pr~sidentes se sucedieron ~n el 

poder y cuatro de ellos rueron expulsados vi olentcment.e'' 

11. 

El último de ellos, Vilbrum Guillaume Sam, ordenó la 

matanza de los presos políticos de la Penitenciaría 

Nacional. La muerte de ciento setenta y tres presos a manos 

del general Charles Osear en 1915, desata la ira popular 

9 Pierre-Charles, Gérard, Op. cit., p. 12. 
10 Von Grarentein, Johanna, Op. cit., p. 137. 
11 Krehm, William, Democracias y tiranías en el Caribe, 
Mé~ico, Unión Democrática Centroamericana, p. 268, 
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contra el presidente y el general que, finalmente, son 

asesinados por la multitud. Este suceso marca a su vez, el 

inicio de la intervención norteamericana (1915-1934>. 

Estados Unidos, que había manifestado sus intenciones 

anexionistas sobre Haití con la política del "8i~ ~tick" 12, 

tienen el momento y el pretexto idóneos para intervenir en 

el país en 1915. La razón dada a los acontecimientos por la 

fLlerza interventora, fLle "proteger las vidas y los intereses 

norteamericanas" en Haití y "restaurar el arden en este pa.ís 

Lleno de negros, incapaces de gobernar.se a sí mismos" 13. 

El intervencionismo norteamericano se hace presente 

desde los primeros ª"ºs del siglo XX intentando desplazar a 

Francia de sus privilegios en Haití 14 • De hecho, a lo 

largo de todo el siglo XiX, Francia figuraba como el primer 

cliente de los productos de Haití, sobre todo del ca-Fé, 

absoviendo cerca de dos terceras partes; Estados Unidos en 

cambio se perfilaba, hacia finales d~ siglo, como el primer 

proveedor C67/. de las importaciones haitianas provenían en 

12 A principios del siglo XX, la diplomacia y política 
norteamericana ha adquirido los matices imperialistas~ Como 
~n nuevo corolario de la Doctrina Monroe, Theodore Roosevelt 
lanza una nueva tesis que no solo presL1p;,ne la no
intervencion de los países europeos en el hemisferio 
occidental, sino el ~erecho de intervención de Estados 
Unidos en ~l área para evitar aquellas intervenciones. A 
dsta política se le denominó Big Stick -Gran Garrote-. Véase 
el libro de Matthews, Herbert y Silver K. H. Los Estados 
Unidos y América Latina. De Monroe a Fidel Castro, Edición 
Columbia University, 1963, consúltese el capítulo 1: Las 
relaciones diplomaticas de los Estados Unidos con América 
latina. 
13 Pierre-Charles, Gérard, Op. cit., p. 13. 
14 A principios del siglo XX, la influencia económica 
francesa en Haití es superior a países como Bélgica y 
Estados Unidos -véase Ven Grafenstein, Johanna, Op. cit. 
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1907 de E.U., mientras que Francia seguía si~"do el primer 

cliente) "Resintiendo la supremacía -Financiera en Haití (de 

Francia- l~s.paréntesis son nuestros>, Washington se dedicó 

a buscar impuestos, como precio de cada presidente sucesivo 11 

15. A partir de 1910, con la reordenación de l~ 

Francia es despla:ado como principal acreedor del país. Mas 

tc.'lrde, como se ha citado, E.U. interviene directamente en 

Haití con el pretexto del asesinato del presidente Vilbrum 

Guillaume. En 1922 con la reordenación de la dueu~a e~terna 

y la compra del Banco Nacional por el National City Bank, 

E.U. despla:a definitivamente a Francia. 

La intervencidn dura diecinueve a~os y durante ésta se 

suceden los gobiernos de Sudré Dartiguenave ( 1915-1922)' 

Luis Bon10 (1922-19301, Eug~ne Rey (1930) y Stenio Vincent 

(1930-1940). "Es de común aceptación que la 

estadounidense ab~ió Ltna etapa de predominio político del 

sector mulato de la élite" 16 rea-Firmada en la elección de 

los presidentes en turno durante dicho periodo. El primer 

presidente durante la ocupación, SL1dré Dariguenave ~ue 

electo presidente por el S.;¡nado haitiano y bajo la 

11 vigilancia' 1 de las ~uerzas norteamericanas; sin embargo, se 

rehusó a acepta.- el tratado de 1915 con los Estados Unidos 

que ºimponía la receptoría de impuestos y tutelaje 

finaciero y la citada Guardia Nacional e:-:tranjera 11 17. 

15 Krehm, William, Op. cit., p. 268. 
16 Van Grafenstein, Johanna, "El proceso de democrati:ación 
en Haití", p. 16. 
17 Krehm William, Op. cit., p.268. 
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Entonces, las Fuerzas norteamericanas a pesar de la protesta 

de DartigLlenave. asumieran los poderes del gobierno 

imponiendo la Ley Marcial. Durante este período, las fuerzas 

extranjeras disolvieron el Cuerpo Legislativo tres veces e 

integraron un Parlamento totalmente servil. 

Sobre los objetivos de la intervención, nos e::presa la 

aL1tora Johana Von Grafenstein: "transmitir al pueblo haitiano 

que languidecía en las tinieblas de la ignor-anci.:1 ·1· 

barbarie, los adelantos de la civilización, los !:;:::-:~f;icios 

de la técnica y .del progreso material, de la moral pública y 

de la eFiciencia administrativa había sido el móvil 

pr-incipal de la intervención, al lado del CLta 1 ~e mene i ona 

la deFensa de los principios contenidos en la Doctrina 

Monroe ... " 18. La modernización del país se llevó a cabo en 

~orma superficial: 1'se construyeron carreteras~ se ~~~ayaron 

algunas granjas-modelo, se mejoró la asistencia médica con 

la construcció~ y el equipamiento de clínicas urbanas y 

rurales y se- instalaron servicios públ ices en las 

principales _ciudades como drenaje, red de agua potable, 

servicio telefó~ico, pero en conjunto, la construcción de 

obras pQbliicas se l~mita a un lapso breve, 1922-1929, de la 

lar-ga tutela de 19 años" 19. Por otra parte, la citada 

eficiencia de la administración Financiera y el control de 

las Aduanas (en manos de norteamericanos) na beneFició en 

mucho a la nación haitiana, pues la tercera parte 

18 Von Grafenstein, Johanna, Op. cit., p. 162. 
19 Ven Grafenstein; Johanna,Ibidem. p. 163. 

del 
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ingreso público se destinaba al pago de la deuda externa y a 

la acumulación de reservas para e-fectuar dichos pa~os. 

II. La resistencia a la ocupación 

al Charlema~ne Peralte 

La resistencia a la ocupación se,gestó desde el primer 

día del desembarco de los marines. En un primer momento, se 

destacan en la resistenciae o-ficiales como Pierre Sully, 

Edouard Fran9ois y Joseph Pierre. 

desarrollan dos formas de resistencia: 

por la -Fracción nacionalista de la 

Posteriormente, se 

la política, dirigida 

élite urbana y la 

resistencia armada, con base esencialmente campesina y 

cristalizada en el movimiento de Charlemagne Peralte. 

Para evitar la resistencia a la ocupación, los marines 

desarman a toda la población imponiendo la ley marcial en 

todo el país e instalan tribunales militares en las 

los principales ciudades. No obstante, la resistencia de 

denominados "cacos" se desarrolló en el norte y nordeste del 

país (véase mapa 2). Para terminar con la oposición, los 

marines recurrieron al soborno de algunos je-fes cacos. Un 

"Tratado de paz" se -firma el 29 de septiembre de 1915. A 

pesar de 

siguieron 

la tt·aición 

combatiendo 

de sus je-fes, algunos soldados 

desde las monta~as. El coronel 

norteamericano Walter decidió entonces usar dos tácticas de 

contra-in9urgencia: el patrullaje para el reconocimiento del 
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lugar y el acorralamiento del enemigo, y el ataque de las 

principales =onas de resistencia. De esta manera~ el 

movimiento caco Fue relegado al Fuerte Riviére. El 17 de 

noviembre de 1915 el Fuerte cayó en manos de los marines. 

Este acontecimiento marca oFicialmente el Fin de la prim~rA 

"gLlerra de los cacos". 

En el sur y el oeste la rc;beldía subsistía. "f;:eFugiado 

en las montañas del sur, Ismael Codio dirigía el movimiento 

como je-fe militar 11 20. Estaban dirigidos por 

políticos importantes como Antaine Pierre Paul, de la ciucldd 

de los Cayos, Pradel, Amabel, Hilaire, estos óltimos de la 

ciudad de Puerto Príncipe. El movimiento Fue soFocado en 

1916. 

Después de la toma de Fuerte Riviére, los cacos 

encontraron un JeFe que reFlejó sus aspiraciones: 

Charlemagne Peralte. En estos momentos, la guerra de los 

cacos suFre un viraje importante; ya no se trata de las 

insurrecciones sin objetivos propios dirigidas por el mejor 

postor. Ahora las luchas tienen un carácter netamente 

nacional en contra de la ocupac1on; ésta es la lucha de 

Charlemagne Peralte y Benoit Batraville 21. 

Sus y Castor asevera en su 1 i b ro ~L~ª~-~º="~L~'º~ª~"~'-· ~ó~n 

norteamericana y sus consecuencias, que los actores sociales 

20 Castor, Susy, La ocupación norteamericana y sus 
consecuencias, México, Siglo XXI Editores, 1971, p. 117. 
21 Un ejemplo del sentido nacional de la lucha, es el hecho 
de que Charlemagne Firmara todos sus documentos como "JeFe 
del ejército revolucionario luchando contra los 
norteamericanos sobre la tierra de Haití". 
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que nutr.ían el movimiento de Pearalte estaban conititu.ídos 

en rorrna·general por los agricultores que viv.ían en las 

montañas, quienes ve.ían amenazados sui bienes y su libertad, 

también constituyeron el movimiento, campesinos 

Artibonite y una parte del nordeste. 

del nor-te, 

Los norteamericanos corno lo haran con Sandino, 

caliricarán a Péralte y SLI gente como 11 bandidos 11 para 

desacreditar su causa nacionalista. La lucha antimperialista 

de Peralte estaba ligada a reinvindicaciones campesina~. Las 

principales causas de la incorporación a la lucha por parte 

de los seguidores de Peralte 

agrario, la explotación 

terratenientes, la pobre~a y 

eran entre otras, 

laboral por parte 

el despojo 

de los 

el odio a los 11 blancos 11
• No es 

sorprendente que el ejér-cito de Peralte tuviera mayor 

arraigo en el norte y Artibonite, región de los grandes 

lati~undios. Asimismo el movimiento de Peralte canto con la 

simpatía de algunos runcionarios públicos en 

que deseaban la salida de los marines. 

las ciudades 

Una ve: en las monta~as, Peralte se reunió con antiguos 

participantes que habían protagonizado un ataque a Hinche y 

los agricultores que encontró en las montañas. Con 

cualidades 

constituyó 

de gran jere 

un Estado Mayor; 

nombró generales e incluso 

as.í el movimiento contó con 

jeres en distintas localidades que tenlan el apoyo de varios 

campesinos lo que · rortalec.ía al ejército de Peralte. Se 

calcula que representaban una quinta parte de la población 

total del país. 
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Charlemagne Péralte utili=ó la ''guer~a de guerrillas••, 

consistente en "movilidad constante, liga estrecha con el 

pueblo, ataque sorpresivo y retirada estratégica rápidá, no 

en-frentamiento, emboscadas, simulacros, camu-Fl rtj es, 

etcétera" 22. Comprendiendo la di-Ficultad de una guerra 

convencional ante Lln enemigo técnicamente superior .. 

Charlemagne optó por la lucha guerrillera. Esta táctica, 

poco conocida por el ejército norteamericano, en aquel 

entonces:ii logró desconcertar al enemigo. Los. c:acos!' 

conocedores del terreno de las montaAas, acostumbrados a 

largas caminatas por abruptos terrenos, lograban burlar a 

sus seguidores. Reali=aba~ sorpresivos ataques sobre los 

campamentos de marines en pequeAos grupos diseminados en la 

retaguardia enemiga, seguidos de rápidas retiradas. 

Debido al ascenso del movimiento de Pe~alL=. el 

gobierno norteamericano y el haitiano recurren a todos los 

medios para acabar con la resistencia. Promueven primero un 

-Fra~asado chantaje sobre Peralte y posteriormente recurren a 

la traición. "Lograron convencer a un pe,..-sonaje 

in.fluencia. Jean Batista Con=e, a quien convirtieran en 

''caco 11 para ganar la con-fianza de Peralte" 23. Poco tiempo 

después, Peralte murió ametrallado en su escondite de la 

montaAas en octubre de 1919. La muerte del líder ocasionó un 

22 Se considera al movimiento de Charlemagne Péralte como el 
precursor de lo que hoy en día se denomina "guerra de 
guerrillas", debido a la lucha no convencional, practicada 
sobre todo en el campo (especí-Ficamente en la montaAal, con 
un grupo relativamente pequeAo de combatientes etc. Véase 
Castor, Susy, Ibídem. p. 126 
23 Franklin J. Franco, Op. cit., p. 65. 
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corto periodo de desorganización en las filas de los cacos. 

Su ausencia, no obstante, fue suplida por Ben&it Batraville, 

fiel colaborador de Peralte. Su lucha continuó hasta que fue 

igualmente traicionado y asesinado en las mcntaAas, cerca de 

Mirebalais. el 19 de mayo de 1920. Tiempo después, se d~~~ 

la noticia de la "pacificación" de Haití. El saldo total .fue 

11 cerca de 3,500 campesinos muertos, mas de 4.000 prisioneros 

y más de 5,000 sospechosos en el campo de concentración e_ 

Chabert, cercano a Puerto Príncipe" 24. 

b) El periodo posterior a la intervención 

Como podemos apreciar, el pais estaba sometido política 

y económicamente a los designios de las Fuerzas 

ocupación. Empero, en los últimos aAos de la intervención, 

la opinión pública estadounidense presiona sobre las 

fLinc1ones de la marina en Haití. A la par, la oposición 

interna. se gesta por el repL1dio de las masas, la 

t-esistenc:ia de ampli~s sectores de la peque~a burguesía, 

hum i l l:ados por la marina norteamericana y, L1na Frac e i ón de 

los grupos tradicionales de poder desplazados por las 

Fuerzas foráneas. Por tal motivo, el gobierno norteamericano 

decide cambiar de táctica y ablandar sus métodos. Esta 

apertura permite la celebración de elecciones libres para la 

Asamblea y el Senado. Poco después, el Congreso elige como 
~~~~~~~~~~~~~-

24 Franklin J., Franco, Ibidem. p. 66. 



presidente a Stenio Vincent, 

algunos sectores por su 

norteamericana. Es en 1934, 

Hai ti. 

quien gozaba de la simpatia de 

oposición a la marina 

CLtando los marines abandonan 

Stenio Vincent gobernar~ Haití de l930 a 1940 bajo un8 

bander-a 11 nacionalista 11 esgrimiendo los postulados de Jean-

Price-Mars rS!specto a la "Negritude" que propugnaba por la 

e:.:altación de los valores a~ricanos de la cultura nacional 

Frente a los valores de la cultura occidental. 

La política de Stenio Vincent Favoreció la explotación 

del país por el capital estadounidenses. Las inversiones 

norteamericanas ya se habían consolidado durante el período 

de la ocupación. Las más importantes de ellas, provenían de 

dos gt·andes compañías. la HASCO <Compañía haitiano-

norteamericana y la empresa Dauphin, segunda 

compañía norteamericana en importancia dedicada a la 

plantación henequenera que generó utilídades considerables. 

De hecho, a partir de 1915 se 

monopolios entre los CLtales 

instalan_ unos 15 

se encuentran: 

importantes 

la Haitian 

American Development, Haytian Friut Ce., Haytian Filer 

Corporation, Plantation Company oF Haiti, Tropical Bananera, 

Atlantic Fruit Co. etc. Dichas compañías se dedican 

principalmente a la producción 

algodón. 

de bananos, caucho, azúcar y 

A pesar del interés de las inversiones norteamericanas 

para hacer de Haiti otro modelo 

República Dominicana el proyecto 

de plantación como Cuba o 

no resulta redituable. A 

24 



pesar del -Fracaso en la agricultura, el capital extranjero 

se detuvo en otras es~eras productivas: comer~io, servicios, 

bar.ca .. 

hacerse 

electl'"icidad, telé-Fonos, tl'"ansportes etc. Para 

de la tierra, los norteameFicanos tLtvieron qLle 

despojar a peqLteñas y medianas propiec::.:!es de 50'.'1000 

-Familias campesinas !según datos de Franklin j. Franco en su 

libro Haití). La situación se agrava en lo político, ya que 

en este mo1nento se enf'renta la é1 ite en el gobierno !sector 

mulato) con el resto de los sectores dominantes y las .capas 

medias negras. La causa es 

de la toma del Estado. 

la disputa por el poder a través 

La crisis política llegó a un punto álgido debido a que 

se pensaba que pese a su retórica nacionalista, Stenio 

Vincent se colocaba al seFvicio incondicional de los Estados 

Unidos. Además, e; l ncent también se desacredita por la 

tibieza con que trata en 1937 el conf'licto con la Repóblica 

Dominicana motivado por la matanza de braceros en tel'"rito~io 

dominicano: en el tel'"ritorio de la vecina 

había masacrado a unos 20 000 haitianos 

agrícolas y campesinos re-Fugiados ahí. 

república se 

t1-abajadores 

Esta matan=a 

perpetrada por el ejército dominicano, el 2 de octubre de 

1937 y los días subsecuentes, recaía bajo la responsabilidad 

directa del dictador Ra-Fael Leónidas Trujillo" 25. Ante esta 

situación, aparece un nuevo colaborador del Departamento de 

Estado norteamericano que pertenece al sector mulato, Y 

25 Pierre-Charles, Gérard, La crisis ••• , op. cit., p. 20. 
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guarda relaciones a~ectuosas con el gobierno del dictadnr 

dominicano TruJ\llo: se trata de Elle Lescot 1!940-1946). 

Lescot es el segundo gobernante después de la ocupación 

norteamericana. Orreció grandes benericios a los integrantes 

más aristocráticos de la oligarquía mulata (de hecho, la 

hegemonía mLllata en el terr~no político se había 

maniriestado lo largo de toda la intervención 

norteamericana). El sector negro quedó pt·ácticament 

excluido de las decisiones del poder. El resultado rinal ru~ 

el descontento generalizado en este último sector. La 

política de Lescot ravoreció a empresas norteamericanas como 

la J. G. White, la Shada y la Standard Fruit la que también 

provoca descontento 26. Durante este periodo, por ejemplo, 

se otorgan a la SHADA ISocieté Haitiano-Americaine de 

Développement Agricolel la concesión de todo el caucho que 

se cultivara en el país, 60 000 hectáraas de las mejores 

tierra~ y 75 000 hectáreas de bosque 27. Se suman a ello, 

las diricultades del suministro de bi'?nes de c:on5umo 

originadas por la Segunda Guerra Mundial y la militarizacion 

interna que provoca malestar entre la población. 

Ante un ambiente de movimientos callejeros y una gran 

huelga general, Lescot es obligado por la Guardia Nacional a 

abandonar el poder el 11 de enero de 1946. En su lugar se 

establece una Junta Militar. 

26 Véase Pierre-Charles, Gérard, Radiograría ... , p. 27. 
27 Véase Pierre-Charles, Gerard, La crisis .•. , págs, 21 y 
22. 
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El movimiento popular Fue cooptado por la aristocracia 

tradicional, l~ clase media negra y el 

las qLte 

eJerc1to. De 

se enfrentan 

las 

las elecciones 

.fracciones 

eFectuadas y en 

negra y mulata del poder, surge como vencedor 

Dumairsais Estimé, terrateniente negro y antiguo minist~= ~= 

Educación de Vincent, el 16 de agosto de 1946. 

El régimen del nuevo presidente representó cabalmente 

los intereses de la Fracción negra. "Con ello se revirtió la 

tendencia de las décadas anteriores, marcada por :ol 

exc:lusivismc mulato" 28. Garantizó también la aFluencia de 

los capitales norteamericanos lo que reForzó la dependencia 

haitiana. ·Durante su gobierno se dio un cierto progreso 

económico Facilitado por las condiciones de 

pero esta riqueza plasmada, sobr-e todo, 

i nFr-est rL1ctLLra, no alcanzó a las masas~ 

1 a· Posgcter ra, 

en obras de 

qL1e en general 

siguieron aFectadas por la pobreza extrema. Los conFlictos 

políticos durante el gobierno de Estimé crear-en las 

ccindiciones para el ascenso al poder- del general Paul 

Magloire que lo destituye en 1950. 

Magloire Favorece nuevamente al Clla mulata de la 

oligarquía. En lo económico, sabe aprovechar el impulso del 

crecimiento económico de su antecesor. El pr-ecio de las 

eHportaciones del caFé, y sisal aumentan en el 

mercado internacional. La ayL1da norteamericana Fue 

ilimitada; sobre todo porque el nuevo presidente adoptó la 

línea anticomunista que el macartismo había di 1-Lmd ido como 

29 Ven GraFenstein, Johanna, "El proceso ••• ", p. 19. 
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parte de la hegemonía estadounidense en el hemis-Feric. 

Además, Magloire legró atraer a las élites negras y mulatas 

en base a la promoción de ''buenos negocios'~ como la venta 

del ca-Fé y el sisal 29; en tanto las masas populares seguían 

SLlmergidas· en la pobreza. Las condiciones externas e 

internas descritas san antesala de la crisis de los grupos 

tradicionales de poder haitianos en el año de 1956-1957, del 

que partirá el -Fenómeno duvalierista. 

III. La crisis electoral de 1956-1957 

Para 1955,. las condiciones económicas en Haití con 

Magloire empiezan a deteriorarse como consecuencia de la 

caída de los precios del ca-Fé y del sisal, lo que provoca a 

su vez una grave crisis política. Es entonces cuando la 

élite mulata preparan el asalte al poder para substituir al 

sector negro. El senador e industrial Louis Dejoie encabeza 

este movimiento aprovechando que el gobierno de Magloire 

estaba ltmitado constitucionalemente al ter·mi nar el 15 de 

mayo de 1956. Este último, tratando de esconder su voluntad 

de no ceder al poder presenta a Clement Jumelle, su Ministro 

de Finaozas, como candidato a la presidencia. El mismo 

Magloire, incluso, intenta dar un golpe de Estado para 

29 "Mientras que en 1940-45 el valor promedio de las 
exportaciones era de 15 millones de dólares, en 1946-50 
ascendió a cerca de 40 millones de dólares año", Pierre
Charles, G•rard, Radiogra-Fía ••• , p. 30. 
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mántenerse en el poder más allá del 6 de diciembre de 1956, 

-Fec:ha en que tet-m i na su mandato. Daniel Fignolé, lider 

popular, también mani-Fiesta su voluntad polític:a de elegirse 

como c:andidato presidenc:ial, al igual que Fran;ais Duvalier, 

médico, e>~-minist1-o de Estimé, .el c:ual al 

movimiento electoral de 1956-1957. 

Debido a la intención continuista de Magloire, se 

at-ganiza Ltna hLtelga general, la qLte conduc:e -· le. dimisión de 

éste el 18 de dic:iembre de 1956. A partir de -::~'tonces, la 

luc:ha electoral toma caric:es verdaderamente ~iolentas. 

A la c:aída del general Magl6ire se produce un vacío de 

poder. Por una parte, el ejército, que había mantenido a 

Maglaire, se halla deslegitimada para pretender erigirse en 

el padet-. A su vez, el poder legislativo, t..-as haberse 

sometido siempr-e a las decisiones de Magloire, f:.3mbién se 

enc:uentra en la misma posic:ión. Sólo las partes victoriosas 

se erigían con derec:ho a tomar-el poder. 

per-Filan cuatro candidatos, representantes 

sec:tores socioeconómicos. 

Par esto, se 

de di-Ferentes 

Louis Déjoie, industrial interesado en promover la 

industria 1oca1 de los aceites esenciales, fue apoyada pa.-

los Estados Unidos, por la burguesía mulata y por una gran 

-Frac:c:ión de terratenientes. 

finan;:: as de Magloire, con 

Clement Jumelle, ex-ministro de 

-Fama de tecnócrata c:apaz, 

pretendía obtene.- -Fuerza de la antigua corriente magloirista 

del ejérc:ito, en los sectores tradic:ionales y en la 

buroc:racia. Daniel Fignolé, dirigente del MOP !Movimiento 

29 



Óbrero Campesino>, es un candidato que contaba con el apoyo 

sii:>dical de las masas de Puerto Príncipe. Dicho aspirante 

era el más radical de los candidatos por lo que Fue tachado 

de comunista. i'"ignolé con su contacto dir·ecto con la 

población <era el único candidato que no contaba con la 

ayuda de los caciques regionales) encontró apoyo en la gente 

sin trabajo de los barrios, en los campesinos y en un grupo 

de soldados en la capital. Fran9ois Ouvalier, bajo ia vieja 

consigna estimista IDumersais Estimé había llevado i cabo la 

denominada 11 revolucidn de 1946", con la cual revertía la 

tendencia política del exclusivismo mulato) 11 mejorc::\cia.~·, se 

apoyó en la Fracción terrateniente y los antiguos estimistas 

de la administr·ación. Usando Ltna propaganda de "color" logr·ó 

La pequeña burguesía negra. Su mejor maniobra 

estuvo en adherirse al ejérc:ito; los sectores militares 

negros vieron la posibilidad de particioar en la riqueza 

estatal. También tuvo la habilidad de atraerse la simpatía 

del Departamento de Estado Norteamericano con las- buenas 

re-ferencias de sus antiguos amigos de la misión sanitaria 

estadounidense en.Haití 30. 

El año electoral d~ 1956-195.7 es escenario de graves 

con-flictos socioeconómicos y políticos entrelazados con 

30 Duvalier en 1940 había trabajado en la Misión Sanitaria 
Norteamericana en Haití y había participado en la 
erradicación de la en-fermedad del pian entre los campesinos. 
Participa durante más de diez años en el Servicio 
Cooperativo Haitiano-Norteamericano de Salud Pública y del 
Servicio Cooperativo Interamericano de Salud Pública. 
Posteriormente asciende al puesto de ayudante del Mayor 
James w. Dwinell, del cuerpo Medico de la Marina de E.U. 
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prejLlic:ios 11 coloristas 11 e>:presados en las distintos 

intereses de 1.as cL1atra c:andidatas presidenc:iables. La 

contradicción básica está en la luc:ha de la élite mulata 

(representada en Dejoie) c:ontra la élite negra c:an 

Duvalier). Esta c:lase de c:onflic:tas inFlLlyet·on para 

dLw ante dit:iemb1·~e de 1'756 y mayo de 1957 se sucedieran 

cuatro gobiernos provisiona~es <Frank Sylvain, Memours 

Daniel Fignolé y el generi.<l KébreaL1)· .,iue 

intentaran, sin conseguirlo~ establec:er un ré;imen 

demacrátic:o. La c:ámara de senadores y dipLltadas tuvo que ser 

disL1elta. el ejército esperaba una nLteva 

oportunidad para volver a la c:onduccicin del estada. 

Los candidatos intentaban atraerse la amistad de c:ada 

uno de los gobiernos provisionales. En media de ella, el 

ejérc:ito también se dividid en dos partes, favarec:iendo una, 

tutelada por Léon Cantave, 

Armand, a Déjale. 

a Duvalier y la otra~ con Pierre 

Aprovec:hando la pugna entre el 

urbanas, pilar de la c:andidatura del 

ejér-cito. las masas 

c:arismática Fignalé, 

tomaran la capital de Port-au-Prince. En dic:has momentos, 

Duvalier recurre a una maniobra política: promueve a Daniel 

Fignolé para ac:upar la presidencia. provisional. De 

-forma~ calma a las masas c:apitalinas y elimina 

candidatura de Fignalé. La presencia de Fignalé en 

presidenc:ia alarmó a la oligarquía mulata y negra en 

esta 

la 

la 

el 

poder, así c:omo a 

Estados Unidos. En 

las capas medias y, por 

junio de 1957, Fignolé 

supL1esto, a los 

es derroc:ado por 
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el general Kébreau. Se instala el toque de queda y se inicia 

la represión popular. Kébreau, quien se da cuenta del cambio 

del ejército de "guardíap del orden" a instrL1mento electoral 

manipL1lable de l.as distintas Fracciones sociopolíticas, 

brinda su apoyo a Duvalier para recobrar su hegemonía entre 

las 11 FL1er:::as de poder". Kébreau consideraba a Duvalier coma 

un elemento que arrecia mayor garantía del orden, ya que era 

representante de la oligarquía negra, poseía Fuertes lazos 

con ciertas Fracciones mulatas y porque contaba cdn el 

beneplácito de la misión sanitaria norteamericana en Haití. 

A partir de esto, las bases militares dejoistas fuero11 

vapuleadas y desplazadas por simpati:antes duvalimristas al 

mando del general f<ebreau; se apresa y manda al e!-:ilía a 

·Fignole y se reprime también a los JUmellistas. Tras una 

votación Fraudulenta, Duvalier rue impuesto por el ejército 

con 700.000 votos 31. 

31 Véase Pierre-Charles, Gerard, La crisis .•. , págs 44 y 45. 



NiCARAGUA 

IV. La intervención norteamericana 

Una vez conseguida su independencia en 1821, Nicaragua 

al igual que Haití se enfrenta a la cruenta vida política 

que caracteriza al siglo XIX en toda América Latina, nos 

referimos a las luchas entre conservadores y liberales"32. 

· Por otra desde los inicios de su vida 

independiente, Nicaragua empieza a resentir, como Haití, los 

deseos 2}:pansionistas de las potencias imperiales. En el 

caso de Nicaragua, son Inglaterra y posteriormente Estados 

Unidos las que ejercen una in~luencia clara en el país. El 

descubrimiento del oro californiano hace ver la posibilidad 

de la apertura de un canal interoceánico en Nicaragua y 

motiva al expansionismo norteamericano. 

- En este contexto se da la invasión del filicustero 

William Walker ( de quién es conocida su postura esclavista 

32 En Nicaragua esta pugna revistió, al igual que en toda 
América latina, un carácter ideológico: el liberalismo 
enraizado en las ideas francesas decimonónicas que 
propugnaban entre otras cosas por la libertad del individuo, 
la apropiación de la riqueza con un afán empresarial, el 
libre comercio entre las naciones, la noción de repQblica 
etc~ vs conservadurismo, sustentado en una idea patrimonial 
de la riqueza sin afán mercantil, la defensa del centralismo 
etc. Sin embargo, la diferencia de proyectos ideoló~izus 
liberal-conservador no encerró un carácter rígido y 
permanente pues en repetidas ocasiones liberales y 
conservadores se unieran en contra de otros conservadores y 
liberales a causa de conflictos regionales Cla ciudad de 
Granada vs León>, económicos, caudillesccs etc. 
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y su participación en la g1.1erra contra México para 

a E. U. l', el c1.1al 

la 

incorporación 

llamado por 

conservadores 

de la Alta Cali~ornia es 

los liberales para derrotar a sus enemigos 

a condición de una buena paga. Pero ~Jalker 

planea adue~arse 

centroamericano 

de Nicaragua y, dón construir un impet-ic 

donde predominara la escl01vitud. Sus 

intenciones son Frustradas por la unión de liberales '/ 

conservadores en ~Jicaragua, los países centroamericanos ~ 

choque de intereses con su compatriota Cornelius Vanderb~l~ 

(representante del norte industrial norteamericano). quien 

monopolizaba la navegación por el río San Juan y se 

pronunciaba en contra del esclavismo de Walker. Este último, 

es ~inalmente ~usilado en Honduras concluyendo esta etapa 

intervencionista. 

A la eliminación de Walker, le sucedió un periodo de 

relativa paz entre liberales y conservadores. Pero tiempo 

después, nuevas diFer~ncias entre los partidos tradicionales 

inician una breve lucha sangrienta que da el poder al 

liberal José Santos Zelaya (1893-19(19) y propicia 

posteriormente la invasión estadounidense. Podemos apreciar, 

cómo 

Haití 

las características 

son preámbulo para 

luchas internas 

la intervención 

en Nicaragua y 

norteamer ic:ana. 

Esta debilidad brinda el pretexto idóneo para la ocupación. 

El gobierno de Zelaya coincidió con la lucha de las 

potencias mundiales por conseguir la hegemonía en América 

Latina. En Nicaragua, esta disputa se traduce en el 

desplazamiento de Inglaterra por Estados Unidos (en Haití, 
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los Estados Unidos desplazan a Francia). Zelaya, según la 

fórmula liber•l. permite las primeras inversiones 

norteamericanas en el 

bananos y maderas y 

país en· la minería, 

algunas acti 11idades 

Incluso, la posibilidad de construcción 

la prodL1cción de 

de transporte. 

de 

ints=roceánico ·1io como una posibilidad 

un canal 

progreso 

económico. Pero la intentona fue frustrada por accidentes de 

la natLwaleza. "Una estampilla postal nic::aragí..lense, 

mostrando el humeante volcán Momotcmbo, convenció a los 

senadores estadounidenses 

un canal por Nicaragua e 

de les azares a que se expondría 

inclinó la balanza en -Favor de 

Pa11amá 11 
._1 . ..;. La reaccidn de 

sugirió la construcción del canal a cargo del Japón. Esta y 

otros medidas de la denominada 11 ~:e-Fot·ma Liber-al" 

Nicaragua bajo el gobierno de Zelaya ofrecieron el pretexto 

para la intervención norteamericana. 

Zelaya gobierna durante 16 años 11893-1909) con mano 

acciones fuerte sobre conservadores y aún liberales. SL1s 

marcaron grandes giros en la vida del país. Entre otras 

cosas~ integró al país 

Mosquitia, que estaba bajo 

el territor::io 

influencia 

indígena de 

inglesa; apoyó 

la 

el 

desarrollo industrial, la extracción minera, la introdLtcción 

de ferrocarriles y carreteras; disminuyó la influencia del 

clero a nivel económico y político; alcanzó preminencia 

internacional por su fuerza militar en Centroamérica. A esto 

habría que añadir las medidas reformistas que contrariaron 

33 William Krehm, Op. Cit.,p. 154. 
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les intereses norteamericanos entre las que sobresalen el 

recha<:o de ciertos préstamos onerosos de banqueros 

norteamericanos y sobre todo, la negativa de conceder 

derechos sobre la construcción de una via interoceánica en 

Nicat·agua (junto con 

construcción para Japdn 

pt·éstamc con Inglaten·a 

la propuesta de derechc~ 

y Alemania) y la petición de 

para la construcción de 

de 

Ltn 

un 

que Ltniera los dos aceanos tanto, 

hiciera la competencia al canal de Panamá). 

Las medidas tomadas por el gobierno de Zelaya durante 

que ponían en peligre la hegemonía los (1ltimos años 

norteamericana en Nicaragua derivan en distintas presiones 

para separarlo de su cargo. Se recurre a la presión interna 

sublevando al grupa conservador encabezado por el general 

Emiliano Chamorro Cel intendente de Blue-fields), Juan 

Estrada, el general Mena y AdolFc Diaz, este último, 

-fLtnC i onar i o de una acc1edad minera norteamericana. Para 

evitar dar motivos de intervención!' Zelaya dimite .en 

diciembre de 1909 nombrando a José Madriz como su sucesor. 

En 1910, el gerieral Estrada ocupa la pt·esidencia, 

Adol-fo Díaz se instala en la vicepresidencia. Una serie de 

intrigas siguen originándose en el gobierno de Estrada por 

los constantes con-flictos entre liberales y conservadores en 

su gabinete. Por tal motivo, Estrada es inducido por Estados 

Unidos a dimitir; su lugar es ocupado por Adol-fc Oíaz, Fiel 

servidor de la potencia norteamericana. Sin embargo, el 

general liberal, Luis Mena, conspira centra Oiaz con miras a 
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colocarse en la presidencia. Bajo estas circunstancias, 

Adol~o Oía= solicita la intervención norteamericana, ésta se 

inicia en 1912 y se prolonga hasta 1933 con una breve 

interrupcion entre agosto de 1925 y mayo de 1926. 

El presidente Día=, que había demandado la a·;u::.:. 

norteamericana~ se dispone a pagarla firmando un convenio de 

deLtdas y empt·éstitos mediante el CLtal, la economía del país 

se somete a los c:!esignios e::tt·a.njer·os 

Chamorro>. Mas tarde, el pacto es ampliado con el protc~~:= 

D.M. Chamorro-Weit=el de 1912. El tratado cede a E.U. "por 

tres millones de dólares y a perpetuidad y libres de todo 

impuesto, los derechos de prcpied6d exclusiva para la 

construcción, runcionamiento y mantenimiento de Ltn canal 

inter·oce~nico en ten·itorio nicar·agí.i.ense~ así como el 

arriendo por 99 aRos de las Islas del Maí= y derecho a 

establecer, explotar y mantener. por el mismo lapso de 

tiempo, una base naval en el Golro de Fonseca, pLtdiendo 

prorrogarse ese período por 99 aRos más" 34. 

A partir de 19.16 hasta el aRo de 1926 se sL1ceden 

distintos gobiernos liberales y conservadores en Nicaragua, 

tL1telados, claro está, por Estados Unidos Emiliano 

Chamorro, liberal, y la alian=a liberal-conservadora 

integrada pos Carlos Solor=ano, conservador y Juan Bautista 

Sacasa, liberall. 

34 Lozano, Lucrecia, De Sandino al triunro de la revolución, 
Mé)(ico, Siglo XXI Editores, 1985, p. 29. 
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Carlos 

1916, acepta 

Solorzano, una 

l.\na propuesta 

vez proclamado presi·dente en 

del Departamento de Estado 

norteamericano en el mismo a~o, para organizar una guardia 

militar no partidista y preparada por o-Ficiales 

norteamericanos. El proyecto es aprobado por el senad<"' 

nicaragüense con algunas modi-Ficaciones: 11 la rama de 

entrenamiento estará bajo el mando del Ministro de Guerra y 

sus -FLlnciones serán los de una -Fuer:a de polic{a urt=~~. 

rural y judicial, sin que se haga mención al hecho de que e! 

nLtevo cuet·po vaya a reemplazar al ejército regular. 

o-Ficial retirado del ejército estadounidense, mayor Calvin 

B. Carter, es nombrado Je-Fe de la Guardia y de la Escuela de 

Instrucción de la GLlardia Nacional de Nicaragua" 35. Una ve:: 

resuelto lo anterior, los mar·ines norteamer·icanos aceptan 

salir del país en agosto de 1925. 

Pocos días después de la salida de los marines, la 

11..1cha interna se reconstituye. Emiliano Chamorro (caudillo 

liberal que sigue su trayecto~ia por el ascenso al poderl 

encabe:: a un movimiento armado 

(conservador) y Sacasa (liberal). 

en contra de Solorzano 

Se hace de la presidencia 

en 1926. Sin embargo, Estados Unidos desaprueba a Chamorro y 

promueve al conservador Adol-Fo Díaz, su -Fiel colaborador. A 

nivel interno, el descontento de las huestes liberales que 

e>:igian la presidencia para Juan Bautista Sacasa (el 

vicepresidente liberal>, en lugar de la de Chamorro y la 

3~ Lozano, Lucrecia, lbidem., p. 31. 
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Adol-Fo Día;:, se c:ristali;:a en la "Guerra Constitucionalista" 

(1926-1'727). 

En estos mo1nentos comienza a Figurar· la i.magen ·¡ 

pat-ticipación de César Augusto Sandino, que había 

desempe~ado algunos trabajos en México y 

su. patria para en-Filarse en la lucha por la causa liberal. 

Empleándose en el mineral de San Albino, recluta a 29 

hombres y apoya la rebelión constitucionalista. 

La guerra civil se 

amplias .victorias a 

extiende por todo ol páís brindando 

los sectores l ibet-ales. Ante tales 

hechos, conser·vadores y liber·al=~ acuerdan la ~!1stitucicin de 

Chamorro. Este último, -Finalmente la 

insistencia de Estados Unidos. Le sucede en el cargo por un 

breve lapso el senador Sebastían Urriza. Al renunciar éste, 

el Congreso nombra presidente a Adolfo Dia;: en 1926, con la 

complacencia del gobierno norteamericano. 

La fucha continúa y el mismo a~o 11926) Juan Bautista 

Sacasa desconoce a Día;: y establece un gobierno liberal. 

Díaz, nuevamente, hacienda gala de su entr·egu1smo, vuelve a 

pedir la intervención de los marines para poner .¡:in al 

con-fl icto. Las marines desembarcan en 1926 en la Costa 

Atlántica ocupando Blue-Fields, Puerto Cabe;:as, Prin;:apolka y 

Río Grande (véase mapa 3>. declarándolas ''zonas neutrales''; 

esta estrategia será muy usada por las -Fuer;:as de ocupación 

para detener el avance enemigo. No obstante, la 

participación nortemericana, los liberales en armas al mando 

de José María Moneada, siguen in-Fringiendo -Fuertes derrotas 
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a Día::. Por tal situación, el gobierno norteamericano insta 

a la cel,;brar:icin de Ltn pacto entre las ·Fracciones 

conservadoras 

conocido como 

y liberales que se Fit-mará en 

Espi110 Negro" o "La. 

1928 y será 

traición de 

Tipitapa" (llamado así por aquellos que veí~~ la 

conciliac1ón de Moneada una traición a la causa liberal, 

entre ellos Sandino). 

V. El antimperialismo de Cesar Augusto Sandino 

M>?diante el Pacto del Espino Negt-o, Moneada, jeFe 

principal del sector liberal acepta que Díaz continué en la 

presidencia, además, la propuesta norteamericana condiciona 

el desarme de ambas Fu2r=as; la realización de el2ccianes 

para 1928, supervisadas por Estados Unidos; la inclusión de 

liberales en el gabinete gobernante y la perfuanencia de los 

marines hasta la constitución de una nueva Guardia Nacional 

(se habian suscitado algunos actos "rebeldes en esta 

institución> dirigida por oFiciales norteamericanos. 

A raíz del Pacto del Espino Negro se desarrolla la 

acción antimperialsita de César Augusto Sandino (1927-1933), 

único Jefe liberal que no acepta entregar las armas. Durante 

seis años entablará una lucha desigual en contra de las 

Fuerzas norteamericanas y nacionales recurriendo a la 

af'amada "guerra de guerrilas". 
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En el c.ño de 1927, -fecha en que Sandino inicia SLl 

lucha, se lleva a cabo un hecho importante en Nicara~ua. Con 

el acuerdo Munro-Cuadra queda con-formada la Guardia Nacional 

que se constituye en "la única -fuerza militar y policial de 

la República, 

inunicíones del 

bajo cuyo control estarán todas las 

país. y otcJt-ga al je-fe director 

armac; y 

de la 

institución un poder absoluto dentt-o de la misma al 

nombrar- lo responsable del r·ec l utamiento. nombramiento, 

instrucción. ent~enamiento, ascensos, e~:ámenes, at·mamento y 

eqL1ipo, habitaciones, administración, reglamentos y 

regulación del cuerpo armado 11 36. 

En 19::9, tras asumir Moneada la presidencia. Sandino 

viaja a México en busca de ayL1da. Decide r·egresar a su país 

en 1930 y para 1931-1932 logra proyectarse en la vida 

nicaragüense contando con más de 6 mil hombres y controlando 

cerca de tres cuartas partes del territorio nacional al 

mando de su "Ejército De-fensor de la Soberania Nacional". 

Durante el año de 1932 Juan B. Sacasa triun-fa en los 

comicios electorales sobre Adolfo Diaz y es nombrado como 

·presidente. En esta 

Nicaragua el control 

Fecha, Estados Unidos 

de la Guardia Nacional 

entrega 

y nombra 

a 

al 

general Anastasia Somoza García, je-fe de la institución. Por 

otra parte, Sandino, que simpatizaba con el presidente 

Sac:asa, decide entablar las primeras conversaciones para 

llegar a un acuerdo de paz. 

36 Lozano, Ibidem., p. 35. 
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E'.l 2 de rebrero de 1933, día en que se establece la 

salida de los marines, Sandino _acepta poner rin a la lucha y 

desarmar a sus .trapas. Se establece también, la amnistía 

gsneral. una concesión de tierras en la :::ona del ría Coco 

para los miembros sandinistas y la autori=ación de mantiner 

una -Fuer:!21. de 100 hombres armados para resguardar di Lita 

:=ona .. Sin embargo, Sandino, a pesar de conciliar con el 

presidente Sac~~a, sigue representando ''un peligro 11 para las 

aspiraciones políticas del nuevo Je·fe de la Guardia 

Nacional: Anastasia Somo=a. 

El 21 de 1'ebrero de 19~4~ Sandino es tr~icionado y 

asesinado por una patrulla de la Guar·dia Nacional bajn las 

órdenes de Anastasia Somoza. Poco después se emprende una 

violenta represión que desintegra totalmente a su 

movimiento. 

El movimiento encabezado por Sandino tuvo el objetivo 

principal de expulsar a los marines norteamericanos pero sin 

prop·oner en_realidad un plan que trans-Formara glob.:,~"lente a 

la sociedad. Como lo hace constatar el aL1tor B"'rahona 

Portocarrero, Sandino se limitó a 11 tomar t-epresalias en 

contra de compa~ías extranjeras y terratenientes nacionales 

que no apoyaban su lucha; a establecer, esporádi=amente, una 

política de impL1estos a 1 os gr-andes propietarios de la 

tierra; y en su etapa -Final, a exigir la creación de una 

compa~ía campesina para que trabajaran sus soldados más 



riel.es, que se estableció no en tierras de propiedad 

privada, sino pertenécientes al Estado " 37. 

Sandino logró su objetiva principal que era la salida 

de los m¿u-1 nes,. pera ·i-Ltf: incapaz de comprender· la 

sustit1.1ción de las f'armas de dominación par otras ma= 

sutiles; ésto implicó el aniquilamiento de su movimiento. 

Las marines se debido básicamente a la 

impasibilidad de controlar el movimiento de Sandina r_,;·a 

también por la presión mundial y latinoamericana cont;-~ la 

intervención. Debe recordarse, además, que la creación de la 

Guardia Nacional en Nicaragua suplió a las f'uerzas invasoras 

en su papel de guardian del orden .. 

Para maya de 1936, Soma=a García:t rea-Firmando sus 

intenciones políticas, promueve un golpe de Estada en contra 

de su tía, el presidente Sacasa; la ~uerza a renunc i~;-- = 
impone a Carlas Brenes Jarquín cama presidente interina. En 

el misma aAa, se celebran elecciones; el partida Conservador 

se abstiene de partici~ar en la contienda manejada por 

Samaza. Para contrarrestar esta, Samaza crea al Partido 

Conservador Nacionalista 11 Zancuda 11 .:.a, pa1·a apoyar su 

candidatura. Finalmente se promueve como Futura presidente 

siendo candidata del Partida Liberal Nacionalista y del 

partida 11 Zancudo 11 por él creada. En enero de 1937, tras 

11 ganar 11 las elecciones, Somo;:a toma la presidencia y 

37 Barahana Partacarrera, Amaru, Estudia sabre la historia 
contemporánea de Nicaragua, p. 22. 
38 Denominada así en la Jerga política y ref'erente al 
mosquito que "molesta" pero que Finalmente es aplastada. 
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ostenta, también, el cargo de JeFe de la Guardia Nacional de 

Nicaragua. 

VI. Las luchas nacionales: Charlemagne y Sandino 

El movimiento de Sandino tiene algunas similitudes con 

el que emprenderá su colega haitiano Charlemagne Péralte en 

Haití. Ambos movimientos se pronunciare~ •" Favor de la 

sal ida de los marines por lo que se rea~!r~a el ca~áct~r 

nacionalista v.antimperialista de sus luchas. 

Contaron con el apoyo de las poblaciones donde operaban 

las guerrillas, Fundamental punto para el abastec1m1ento de 

víveres y el ensanchamiento del movimiento; tal 

característica, por lo tanto, tuvo un sello popular. 

Resalta entre ambas luchas, el Ltso de lc1 táctica de 

"guerra de gLterrillas" ante la superioridad militar y 

técnica del invasor norteamet·icano, quienes contaban con un 

aparato milita~ avanzado, con un ejército bien organizado y 

disciplinado. Contrastando con el ejército norteamer·icano. 

el movimiento de Charlemagne carecía de la disciplina 

militar necesaria para la lucha, lo cual propició, 

esto la 

entre 

Figur-a otras cose:i.s, SLI derrota; 

carismática y el caudillismo 

reFleJado también en Sandino>. 

se aúna a 

del personaje <esto último 

Al igual que Sandino, los cacos carecídn de un proyecto 

político que englobara a toda la nación, punto esencial de 

su derrota¡ ne se plantearen reinvindicacicnes de carácter 
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económico-social. No log1··aron elaborar consignas que 

abarce1ran a otros grupos de la población y, por tanto, 

c:arec:ieron de un apoyo general. No lograron conectar sus 

luchas, esencialmente rurales~ con las ciudades ni obtener 

la ay<..1da general de la población. Por t'.tltimo, tampoco 

lograron un apoyo e~ectivo desde el exterior;, en el caso de 

los ~~ros, su inovimiento no logró conocerse ni en la vecina 

República Dominicana; Sandina, sn cambio, se pr~ocupó por 

darle una proyección internacional a su lucha. A pesar de 

todo, el apoyo a la causa de sandino ~ue reducido 39. 

39 En Junio de 1927 emite su primer mani~iesto dirigido a 
los nicaragLienses, los centroamet·icanos y a la "raza 
i~dohispana; en agosto de 1928 dirige una carta a los 
gobernantes de América y en el mismo aRo emite el Mensaje de 
la Sexta Con~erencia Panamericana; el 18 de enero de 1929 
o~rece al comité "MAFUENIC" en México la representación 
o~icial de su ejército etc. 
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SEGUNDA PARTE: LOS MECANISMOS DE PODER 

I nt 1·oducc i ó n 

Las dictaduras somacista y duvalieristct r t:visten 

CLla l ida des similares y diver·sas di~erencias cqmo todo 

proceso histórico comparado. Sin embargo, los ~endmenos que 

~e una coyuntura histórica precisa que 

les impone ciet·tas peculiaridades, a los 

mecanismos de poder durante los periodos dictatoriales 

seRalados. Partimos de una breve descripción general de las 

dictaduras nicaragüense y duvalierista. procurando evitar la 

simpli~icaci6n excesiva (debemos recordar que los-períodos 

históricos en ambos casos son largos, en Nicaragua son 42 

1 937-1_979' en Haití 29, 1957-1986). como base y 

pn'1ludio del entendimi:;nto de los mecanismos de poder 

expuestos posteriormente. 

En los mec3.nismos de partimos de Llna 

clasi~icación, hasta cierto 

poder·, 

punto, arbitrat·ia; las 

categorías a emplear son Fle::ibles de entrar en una u otra 

clasi~icación; es decir, pueden ser englobadas en aspectos 

generales 

debido a 

o dividirse 

que todos 

en unidades más especi~icas. Esto, 

los elementos se encuentran 
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interrelacionados: hechos políticos repercuten 

fuertemente económicamente .. aspsctas soci .. ~les están 

vincL¡lados a elementos políticos etc. l\lo obstante, 

~enómeno dictatorial 

muy generales que 

en ambos paises t12ne caractet·isticas 

compartir: conservan el cont i nu 1 ':3111u 

dinástico como ~órmula de poder. 

Es necesario :...=t.C l arar que el i ntet·venciani smo 

un meccinisma más de dominación y 

censal idación de los ~enómenos e::puestos, por la cornplej iuc<d 

y lo extenso del tema, es tr·atado en una sección distint.3 

(Tercera .Parte: El ~actor externo). Con ello, no pretendemos 

otorgar más importancia al imperialismo norteamericano~ ya 

que consideramos que la interrelación de todas las ~armas de 

dcminacidn inciden en la confor1nación y ccnsolidación de las 

dictaduras, a pesar de que en determinados momentos algunas 

son más importantes que otras y vic9versa. 
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!.Visión general de la dictadura nicaragüense 11937-19791 

al El somocismo. r;:e;visión histórica 

Hijo de un mediano propietario ca-Fetalero, Anastasia 

Somo=a García obtiene su primer importante en su 

escalada al poder durante el gobierno de Moneada (1929-

1932). Este dltimo, coloca a Somoza García en el cargo de 

Subsecretario de Relaciones Exteriores. Posteriormente~ en 

1933, con la ascensión pt·esidencial de Juan Bautista Sacasa 

ltío política de Somo:::al. una ve= que los marines 

norteamericanos se r·etiran y dejan el control de la Guardia 

Nac.ional a los nicaragüenses, Somo=a es nombt"ado Je-fe 

Director de dicha institución. Obtiene tal cargo Favorecido 

por su "carrera militar" 1 y por las bLtenas t·elaciones que 

mantenía con el embajador r1orteamericano Mr. Hanna. El 

Qltimo peldaRo de su ascenso será la presidencia, acción 

poco di-Fícil debido a la in-Fluencia que ejercia sobre el 

nuevo presidente. De hecho, como Je-fe Director de la G.N. 

(Guardia Nacional) Scmo:::a inicia la tarea de acumular poder. 

En 1935 exige a Sacasa renunciat" a las -Funciones de 

comandante de la G.N. Pocu tiempo después, en el mismo aRo, 

logra la aceptación del presidente para poner a su 

1 Participd en una pequeAa revuelta de la que salid huyendo, 
véase a Sélser, Gregario, Nicaraoua: de Walker a Somoza, 
Méxioco, Mex-sur editorial s.a., 1984, págs. 231-232. 
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disposición todos los nombramientos. dest i tLtC i enes o 

transferencias de los Jefes militares. El control de la G.N. 

facilita a Somoza el camino a la presidencia. En 1936, 

protagoni=a un golpe de Estado contra Sac3sa. quien renLtncia 

el 6 de junic. Somoza coloca como. pr~~i~~nte interino a 

Carlos Brenes Jarquin y se perfila como candidato 

participar en los comicios electorales de noviembre. El 

partido Conservador que se abstiene de par·ticipar para 

boicotear las elecciones, ve Frustrados sus planes cuando 

Somoza crea al Partida Conser·vador !'lacionalista 11 Zancl.ldo 11
, 

(véase Primera Parte, El antimperialismo de César Augusto 

Sandino, p. 41)' y se postula como t·epresentante de este 

partido y también por el Partido Liberal Nacional is ta. 

Somo::: a 11 gana 11 las elecciones y asume la pt·=:sidencia de 

Nicaragua el primero de enero de 1937. 

Una vez presidente, Somo:::a Garcia continúa siendo Jefe 

Di~ector de la G.N. y busca la manera de perpetuarse en el 

poder. A tan solo dos aAos de tomar la presidencia, en 1939, 

presiona al Congreso para que convoque a una asamblea 

co~stituyente, que una vez ~a~1nada, disuelva dl Congreso y 

una nLteva Constitución <desde entonces la 

modificación constitucional será un recurso de la dictadura 

para mantenerse en el poder) que alarga el periodo 

presidencial a seis a~os y establece que la Guardia Nacional 

será la única fuerza armada en el país. 

Gracias al ~largamiento del períado presidencial y a 

una disposición de la Asamblea Constituyente que prolongaba 
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el período de gobie1·no de 1939 a 1941 llos dos a~os que 

·Faltaban para el término del mandato> Somoza asegura su 

estancia en·el poder hasta 1947. Durante este tiempo, tiene 

ocasión de declarar la guerra a Japón, Italia y Alemania en 

1941, en el contexto de la Segunda Guerra Mundi-1. ~~im1smo, 

e:·:propia los 

plantaciones 

bi8nes alemanes en Nicaragua, sobr~ todo las 

ca-Fetale1·as, y con el pretexto de la lucha 

contra el ~a.seismo anuncia, asimismo, el estado de sitio y 

SLISpende las garantías individuales <Véase T&i~era Rarte, 

Nicaragua en el contexto de 

571. 

la Segunda Guerra mundial, p. 

Para 1944, surgen nuevas intenciones reeleccionistas de 

Somoza que provocan una -Fuerte protesta popular. Son 

arrestados por su disidencia, 600 opositores a la dictadura. 

A pesar de el lo, la aposición crece y es capitaneada por 

hombres antiguos de los partidos Liberal y Conservador como 

Emiliano Chamorro y Carlos Pasos. Debido a la oposición 

interna, 

anuncia 

Samoza en 

su 11 desea 11 

1946, 

de 

renuncia a ser reelecto e incluso 

declinar al mando. 11 F'ara mayor 

abundamiento, el dictador prometió además que declinaría al 

mando en cuanto estuviese lista la carretera a Rama. Como 

2000 trabajadores se of'recieron inmediatamente 

terminarla cuanto antes, y las mani-Festaciones opositoras 

arreciaban, esta vez apoyadas por el embajador 

norteamericano Fletcher Warren, Somoza resolvió hacer 
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designar candidato al viejo aspirante Leonardo Argllello, al 

que hi::a elegir en 1947 .. '2n com1cios t"eguladas" ...:. .. 

Leonardo ArgUello intenta desligarse de Somoza y 

desplazarlo del poder: no resulta t~n manipulable como el 

tirano lo preveia. Realiza nombramientos en la Guardia 

Naciondl sin tomar en cuenta a Somoza Garcia y destituye a 

Anast3sio Somoza Debayle .. hijo menor del dictador, como 

comandante del prim•r batallón de la guardia y como jefe de 

la policía de Managua. 

Argüello también habia anL1nciada un prog1·ama de 

''liberación económica' 1 que no es del agrado de Somoza. Ante 

la protesta de est:e i.::t l timo, Argüello lo sentencia a 

abandonar el pais en un plazo de veinticuatro horas. Somoza 

pide una prórroga de tres días más para salir dal pais, que 

le permite insurreccionar a la Guardia Nacional y terminar 

con los veintiseis días de gobierno del presidente ArgUello. 

Como sucesor interino es colocado Benjamín Lacayo Sacasa 

<t 'º de Somo::a) ~ qL1 i en convoca - a elecciones de 

constituyentes para agosto de 1947. 

A la formación de la Asamblea Constituyente se modifica 

nuevamente la Cons~itución, es suprimido el Código del 

Ttabajo <creado en 1945 por el decreto constitucional no. 

3361 y se elige presidente a Victor Román y Reyes, también 

tic de Samoza. La prisa par nombrar un nuevo presidente de 

la F:epúbl ica, según Armando Amador, "est .. t:> impLllsada pot· la 

falta de relaciones internacionales y por la presión 

2 Selser, Gregaria, Ibídem p. 253. 



estadounidense de tener en la con~erenc1a de Río de Janeiro. 

verificados en septiembre de 1947, un voto más para la 

ejecución de sus proyectos interamet·ico.nos" --~· t..:na ve= 

conclL1i.do esto. -;l gobier·no tu'lo un ,,mp l i o 

respaldo i nte.- nacional (debe indicarse que tant;:o 

gobier·nos de Sdcasa como Román 'I 

reconocidos por E.U.I. 

Corno cons¿cuer1c1a de 135 imposiciones se 

crea un malestar general f~n la nación (en sept iembr~t:' de 

por ejempla~ Erniliano Chamor-.-o encabeza .Llna 

insurt·ecciónJ que lleva a la firma de un acuardo ~n 1948 

conocido como Pacto Somoza-Cuadra ?3S03 <que será tratado 

más adelante), por el ·.:ua. l los logran 

pa1·ticipar· 11~inorit3riam2nte en el ~obierno. En 1950. un 

nuevo pacto se firma con el regreso del exilio de Emlliano 

Chamorr·o se conocerá como ''Pacto de los generales") 

procurando evitar los deseos de reelección de Somo=a, eñtre 

otras cosas. No obstante, Somc=a presenta su candidatuca y 

11 triunt:a 11 sobre su oponente Emiliano Chamort·a Benard en 

1951. Esto le permite r·eal izar una nL\eva refor·ma 

constitucional que le asegura sustentar el cargo hasta 1957. 

El habito de "t·efor·mador·" constitucional no deJa a Somo::a y 

en 1955 realiza una nueva enmienda de la Constitución que 

estipula la posibilidad de reelegir-se en 1957. 

Desgraciadamente" 

3 Amador, Armando, 
Guatemala, Iberia, 

para el tirano, no tiene tiempo 

Origen y crisis de una dictadura, 
<s.F. l, p. 19. 

de 
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hacerlo. pues el 21 de septiembre de 1956 es acribillado por 

Rigoberto López Pérez. 

Con. el estado de sitio ordenada, después de la muer·te 

del primer dictador, se produce la transición de poder a sus 

hijos Luis 3omoza Debayle <pres(dente del Congreso hasta ese 

entonces) quien asume la presidencia provisional y Anastasio 

Somoza Gebayle <hermano menor del pt· imet·ol que queda 

mando de la Guardia Nacional. En las elecciones para el 

período 1957-63, aOn en contra del boicot del p;frtido 

conservador Ctradicional>, Luis Somoza 11 triunfa 1
' Cde manera 

f'raudolental y asume la presidencia pt·ornetienda dejarla al 

tét·mino de su gobierno. En f'ebr·er·o d<= .1963. cumple su 

prum2sa ~s~gLtrándose que René Shick (1ncondic:ional del 

somocismo) gane las elec:c:iones para ese mismo mes~ y 

11 manteniendo un celoso control del aparato estatal a través 

del Partido Liberal. con Luis Somo::a a la cabeza 4. Los 

conservadores ante el rechaza de Samo=a de que la DEA 

<Organización de Estados Amer· i canos) sL1pervise las 

elecciones, deciden retirar la candidatura de Fern3ndo 

AgÜ'=t"O y los comicios. legitimar· las 

elecciones; el somacismo vuelve a utilizar al Partido 

"Zancudo" 

El primer'"o de agosto de 1966 el Partido Liberal 

Nacionalista postula a Anastasia Somoza Debayle que ante la 

prohibición constitucional de ostentar cargos públicos 

4 López C. Julio y otros. La caída del somocismo y la lucha 
sandinista en Nicaragua, Costa Rica, Educa, 1979, p. 25. 
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renuncia a la jef'atura de la G.N. y la delega al poder 

Ejecutivo. A pesar de ello. el media hermano de Luis Samo=a. 

José Somoza, asume el cargo de la tercera compa~ía de la 

G.N. (el "batallón de Combate Somoz:i"l. 

Ante la repen~ina muerte del presidente Shick, el 4 j~ 

.1'.)::;sto de 1966, OCLlpd el cargo interino Lorenzo Guerrero; 

~ientras, las elecciones me preparan. La UNO <Unión Nacional 

Opositora, coalición de partidos Formada en 1958) ap<.Jya 1 .o1 

candidatura de Fernando Agüero. En mayo de 1967, Anastasia 

Somoza !Jabayle se proclama presidente del país después de 

unas elecciones '
1 dudosas 1

'. Un mes antes, 

a~a~ había muerto Luis Samoza~ su hermano. 

cardiaco .. 

en abril de ese 

por un problema 

En 1971 se suscribe un nueva pacto político par3 borrar 

asperezas con la oposición y nuevamente legitimar el 

la somocismo. Surge 11 un triunvirato de dos años (sin 

presencia de Somoza, pero teniendo éste garanti=ado el 

cont¡ol del Estado y de la G.N.I que re~orma la constit~ción 

de Nicaragua en 1974" A partir de 1972 gob i et· na el 

triunvirato ·Formado por Fernando Agüera. AlFonso Lavo 

Cordero y Edmundo Paguagua Irías. 

El ~3 de dici8mbre de 1972~ un terremoto provocaría una 

lamentable catástrof'e en la ciudad de ManagLta. Deja ctJmo 

saldo 10 mil muertos y sin hogar a miles de personas. Llega 

una cuantiosa ayuda material desde el exterior evaluada en 

250 millones de dólares que desvergonzadamente es acaparada 

5 Lópe:: C. Julio, Ibidem., p. 27. 
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por el clan Somoza y dedicada a la apertura de empresas 

mercantiles e industriales, dedicadas sobre todo al rubra de 

la construcción y urbanización de la ciudad. A partir de ese 

momento. el i.:mp1e:.:a ... ~ i n'/ad ir· 2sFeras 

económicas de la burguesía no somocista, lo qLte hace hab 1 '~ 

de una "competencia desleal'' que 1-eprasentará una ~uerte 

oposición al regimen. Por si ~uera poco. en 1973~ Somo:a se 

atitoproclama presidente del Comité Nacional de Emergencia, 

virtualmente despoja de poder al triunvirato gubernament~l 

constitujdo en abril de 1972. 

Anastasia Somoza Debayle, gran aprendiz de su padre, se 

reelige en septiembre de 1974 <ganando sobt-e el opositor 

Partido Conset·vador 11 Zancudo 11
) para el periodo 1974-81. 

la oposicidn del req1men F·ara el año de 1974, ha 

crecido !posteriormente la detallaremos> y se re-Fleja en la 

lucha del F.S.L.N. <Frente Sandinista de Liberación 

Nacional) que el 27 de diciembre asesta un golpe a la 

dictadura capturando a un grupo de ministros y allegados de 

Spmo:a y exige como t·escate dinero, libertad a los presas 

político?• di-Fusión del programa político y denuncias al 

régimen, y un avión para salir del país. 

F'oco después, Somo=a instaura la Ley 

censura para terminar con la respuesta popular. 

Marcial y la 

El estado de 

sitio dura 33 meses, terminando hasta septiembre de 1977. 

Para entonces, la crisis política de la dictadura se agudiza 

con la Fractura de las alianzas sociales. La burguesía 

aliada al régimen retira su apoyo al clan Somoza y encabeza 
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la oposición en la -figura de Pedro Joaquín Chamorro. La 

iglesia desempeAa un papel importante como concienti:adora 

de los sectores populares. 

apertura polltica externa 

También es importante seRalar la 

de los derechos humanos con el 

presidente norteamericano James Carter que repercute en la 

lucha nacional. Se suma a todo ello, los e~ecta~ negativas 

de la ct·isis económica que ahonda los niveles de corrupción 

en el gr·upa somocista desde =l Estado y el descontento 

general que ello provoca. 

Tr·as una a~ensiva final desatada desde oc~ub1·e de 1977, 

el F.S.L.N. contando con una insurrección general derroca a 

la dictadura en 1979 y lleva al sandinismo al poder. 

b) La economia 

Nicaragua se vincula ~l mercado internacional como país 

!característica general en América Latina). agro-exportador 

A 1-a ascensión de Somoza García, Nicaragua depende de la 

e:~por·tac i ón del ca-fé, algodón, a::Llcar de caña, 

principalmente~ y suFre por consecuencia los vaivenes del 

mercado mundial. También se explotan recursos como el oro y 

la plata controlados en 1948 por compa~ías extranjeras !La 

Lu: Mines Limited, Neptu·ne Gold Minir1g Co., India Mines 

Limitedl y la rique~a forestal. 

Durante la Segunda Guerra Mundial, 

importante impulso a la producción del 

indice de su producción era el mayor 

Nicaragua obtiene un 

c.~Ltcha, "P.n 1944 el 

entt"e las nac:iones 
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americanas, al alcanzar un valor de 1078 096" 6. Para 1945, 

la situación ··.1ar-ía con la Finalización de la guerra.. el 

interés en esta materia decae. A la par de estos hechos, se 

proceso inFlacionario con el aumento ver·tiginaso 

de los articulas de primera necesidad y el estancamiento de 

los salarios. Ademas del declive del eFecto 

negativo de la economia se da en industrias como la textil, 

·jornada de ~~~bajo de ocho a seis horas. La desocupación 

cr·ece la competencia sn las bajos salarias a 

beneFicio de otro tipo de industrias como la del tabaco, 

''La reducción de l~s compras, par 

parte de Estados Unidos obraba sobre la economía 

nicaraguense 11 7. 

i)espués del declive económico que pr·m:agoni za 

Nicaragua, en la década de 195•) la economía del pais se 

revitaliza grac13s a la inserción en el mercado mundial de 

un nuevo producto: el algodón, que sustituirá para 1955 al 

ca~é co1no mercancia nac ianal. 

Nicaragua aprovecha el cien-e del mercada-algodonero que 

pr-ovoca la Guerra de Corea en esa ~ana para orier1tar su 

economía agr-oe::portadora, del café a la e>:plotación del 

ali:iodón. El algodón aumenta de 1952 a 196_4 en un 55/. la 

tierra cultivable del país. 11 De 1950 a 

de algodón en Nicaragua se incrementa 

6 Sélser, Gregario, 
7 Sélser, Gregario, 

op. cit., p. 
op. cit., p. 

247. 
256. 

1965, la producción 

de 3 mil toneladas 
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anuales a 125 mil. El país vive ~n la década una vigorosa 

expans1dn econ~~ica. observando un crecimiento 

producto interno brut? del orden del 5.6 por 

pt·arr.edio del 

e ientoº 8. Se 

d2sarr·olla l~ t~cni~icdcidn agrícola y ~dquier~n i1nportancia 

actividades como la carne t·e~rigerada y el azúcar~ Al i~-al 

que el algodc.n, ~stas 1nercancás recibieron un alici.ente 

derivado del aumento de las precios en el ~ercado mundial. 

El pr-oce30 d¿ i"noder·niz.ación incide r:Llndameiltalii1E1:i. .. = ·;?n 

la ~ormación de una nueva fisonom:ia social. Se conFot 1:4cl una 

burguesía aqrar·1a ni cat· a.guense .:.r:teqrada poi·- .~randes 

ten· aten i entes e;:por-tadores <algodoneros. 

ca·Fetaleros. ganad2ros) que tambi~n cantr-oln a !a. nueva 

industr·ia y a las Finanzas vinculadas 

capital extranjero. 

subordinadamente al 

Financier-os muy irnpo«tantes Aparecen 

Nicatcagua. En 1952 se crea el grupo Banarnerica <Banco de 

América), re~lejo de los intereses oligárquicos ganaderos, 

t:omer-cia.les y a=uc:at-eros; 

y establece 

se conoce también como banco 

conservador relaciones con l nst i tuc iones 

~inancieras norteamericanas como el \•Jel ls Fargo Bank '/ el 

First National Bank oF Boston. Se orienta en gran medida a 

la captación de 1·ecursos para Financiar actividades 

agropecuarias. En 1953, el segundo grupo Financiero creado 

se 

la 

denomina Banic 

institución mas 

<Banco 

FL1erte 

Nicaraguense) y 

en inversiones 

en Nicaragua 

representa a 

industriales (con apoyo de intereses agrícolas ganaderos) 
~~~~~~~~~~~~~-

B Lozano, Lucrecia,op. cit., p. 47. 
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que mantiene cone;.:iones con grLtpos financieros 

nortedmericanos como el Chase Manh~tan 8ar1k. ~1ar·gan Gua~·anty 

Trust y Multibank and Trust Co. Sus actividades básicas se 

orientan a las 11 invet·siones c:omer-cia.les. centros de comercio 

y almacenamiento: indL1strias de alimentos. bebid""' 

alcohol íca·~ y pr-oductos lácteos. pesca V 

p1·ocesam iento de mar i seos, p reductos qu imicos. desmontado ras 

de algodón, plá~ticos, pinturas y moldur3s de madera~ et:c; 

medios de comunicación masiva~ publicidad y educ~cidn; 

industria de la cunstrucción. repat·tos de '/iviandas~ menajes 

de casa etc: seguros de vida y vivienda 11 9. Ademas~ a 

di~erencia de Banamérica. Banic apoya a organi2acicnes 

sociales como el Inde !Instituto Nicar-aguense de Desarrollo 

qLte impul5an el desar-rollo comunitaria, cooperativo~ la 

promoción de creditos para pequeAos comerciantes y artesanos 

etc. l. 

Dentro de este proc~so de moderni=ación que repercute 

en social,_ ~mergen grupos que ensanchan las 

capas :nedias, distinguiéndose entre ellas un grupo de 

tecnócratas en el aparat_o estatal o en las nuevas empresas 

industriales o ~inancieras. Se hacen notar, por último, el 

"surgimiento de un reducido núcleo de obreros fabriles, la 

acentuación del proceso de proletari=ación del campesinado, 

la de~initiva preponderancia numérica de los obreros 

agricolas y de los semiproletariados entre los trabajadores 

9 Wheelock, Jaime Román, Imperialismo y dictadura. Crisis de 
una ~ormación social, México, Siglo XXI Editores, 1980, p. 
149; 
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del campo; y la emergencia de un gran contingente de 

subocupados!f tanta ·=n el campa como en la ciLldad 11 10. 

En el periodo 1956-62 se registra una crisis económica 

derivada ds la baja de los precioa de algodón y 21 café qu2 

es superada con el sut-gimienta de la Integración 

centroamerican.5. (nac~ el Mercado Coman Centroamericano-

ME¡;:COMUl'l) • Esta inic1ati\la contsimpla el proceso de 

industriali=ación medi~nte la paulatina sustitución de 

importaciones y la eliminación cie aranceles entré las 

naciones int~grantes estableciendo un arancel común. Samoza 

aprovecha el MERCOMUN creando empresas como "Nlcalit. S.A. 

(asbesto y cemento, Productos Caraic., Papeles y Cartones de 

Centroamérica, Nicaraguan Cigars y Vegas de Jalapa !tabacos 

y habanas>~ Pesqueros Anticorrosivos. etcéter·a 11 11. 

Durante las décadas de 1960-70, Nicaragua experimenta 

altas tasas de crecimiento en el P!B. Crece de 7.4% durante 

.la primera décaCa a segL1naa. La inver·sión en 

estos años pasa de 15'l. del total del PIB-a 26.6% en 1977. 

Por supuesta, el espectacular crecim1ento encontró una 

f'L1erte concentt·ación de en una mi nor· {a 

privilegiada; la contrapartida del boom económico se 

enc::Ltt:ntra en la sobreexplotación del trabajador agrícola, 

que incapaz de cubrir SltS necesidades. económicas debe 

10 Barahona Portocarrero, Amaru, Estudio sobre la historia 
contemporánea de Nicaragua, Costa Rica, Facultad de Ciencias 
Sociales, Instituto de Investigaciones Sociales, 1977, p. 
45. 
11 Lozano, Lucrecia, op. cit. p. 36. 
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''recurrir al cniniFundio y a diversas formas de ar·rendamiento 

de la tiert·a pa1·a sabrevivir 11 t:. .. 

e) Las lucnas antidictator·iales 

La resistencia al sornocisrno se mani~iesta desde el 

i11ic:io de la dictadu1-a .. Con distintos actores sociales se 

lat·gos años fue neutrali=ada por la rep r·es i ón"" la 

negociación (los pactos políticos interoligárquiccs> o la 

conjunción de ambas, la política del "pan y garrote", la de 

concesidn-represidn. 

Desde las primaras años la diCtC\dLtt·a enFrenta a ~'lctores 

discon~ormes como el Partido Conservador tradicional, 

con Formado por· hacendados rentistas (principalmente) 
~:..1 

y 

abogados de las empresas inversionistas que tienen intereses 

en p~1gna con el clan somocista .. el Partido Libet-al 
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independiente (escísicin del Partido Liberal Nacional que -

controla Samo=.a> ~ integr::.do pot- i nt -E 1 ec t Lta 1 es. 

pro~esionistas de clase media. algunos pocos industriales y 

pequeños capitalistas. Al igual que el Partido Conservador, 

el PLI, propugna por llevar a cabo re~ormas moderadas en la 

estructura política-social del país. En otro extrema, se 

encuentran las sectores de i=quierda que promueven un cambio 

radical del país. En los primeros años del régimen 

dictatorial se aprecian movimientos estudiantiles, de 

12 López C. Julio, ap. cit., p.25. 



ext~acción social de clase media y bcu-gLtesa y aún los e;-:-

gc1err i l leros que participaron con Sandina. los CU.::\ les 

promueven l~ r~~arma agraria y el antiimperialismo. '/ 

algunds argani=aciones radicales como el PSN Partido 

Socialista Nicaraguensel y el F'TN !Partido de Trab~j~dores 

Micaragll"!nses) r·-::cogen en '3Ll seno a t..ina incip1~nte 

~racción de trabajadores obreros. 

ciécada3 de 1?60 y 1970 se pued~ ~µreciar 

una. e>~pans i ci n de nLtevos actores sociales e insl.;.tLd::iones~ 

como hemos visto, que serán importantes p·ara la luc:t1a 

antidictatorial. Esta aper·tctr·a ningLtn mnmPnto -Fue 

producto de 16 maqnanimidad del Estado Samocista. petes 

sistemáticamente se opuso a la consti·tucion de asociac1ones 

e i nst i tuc iones injependientes. Esa e}:pansidn es solamente 

atribuible a la vitalidad de las ~uer=as contenidas en la 

sociedad nicaraguense que la hizo posible· en contra de los 

designios de la dictadura ••. " 13. El surgimiento de nuevos 

estratos sociales deseosos de participar en el juego 

político aunado a la ilegitimidad del reg1men somocista 

~ueron los ~actores básicos para la cr- is is dc=l sistema 

dictatorial. A continuación brindamos un breve paisaje de 

las luchas soc1•les dL1rante el periodo estudiado. 

La vieja ~racción ! ; beral y conservadora que había 

apoyado a Samoza en su ascenso al poder~ creyendo que podia 

manipularlo, se vio enteramente lesionada cuando este 6ltimo 

13 Velázquez P., José Luis, ~lcaragua, Sociedad civil y 
dictadura, San Jos•, Costa Rica, Libro Libre, 1986, p. 51. 
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comienza. mostrarse corno un competidor conlerC:ial 

la relega políticamente .a Lln nivel privilegiado 

secundario. 

e:-:pt·esiones 

y 

A nivel popul.ar-. Somo::a García en-Frenta 

de descanto::?nto c.!=~sde el in1c10 de su 

mandato caí·1 12'. organi;:ación del PTN y el sector estGdiantil 

y profesional. Los de la preside11ci.3 

de Somo::a .. 0n un actc> clc:ir-¿ment·~ opositar .. quc=man una imagen 

del tirano obsequiada por !~irohito d~sde ~l 

reprime y encarcela a muchos uni·~et·s1tarios. 

Durante 1943-44, el movi1niento popular es cooptado por 

los dirigentes de los partidas tradicionales: el liber-.'1 V 

el conSEH-vadot-. Capitani::adas pcr Car·los ¡::·3so:5,. industri-: ... 1 

ex-somoc1sta y Gustavo Manzanar·es .. Secretario pr·ivado del 

general Emiliano Chamorro, en ju11io 'l Julia :;e 

producen manifestaciones populares que tratan de impedir el 

intento de Somo=a de 1nodiFicar 1 :i constitución para 

reelegirse. De hecho, poco tiempo desp<-1és, antes de las 

del mani~estacion~s populares._ se 

Partido Liberal Nacionalista 

-fracción disidente de éstt:: 

p t•ciduce 

\qc1e apoya 

cr·.z.a al 

la escisión 

a Somo=a>, y una 

F'ar·tido Liberal 

Independiente <PLil de cuyas -filas saldran importantes 

militantes como Rigoberto Lope= Pérez, Uriel 3otomayot·, 

~dwin Castro y Casimiro Díaz Sotelo que sostendrán una lucha 

importante contra la dictadura y el bipartidismo tradicional 

de liberales y conservadores. En el mismo aRo se crea el 

Partido Socialista Nicaraguense (PSNl también importante por 

su combatividad al gobierno. 
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Durante el aRo de 1946 se anuncian las candidaturas de 

Leonardo Arguello <elo:gido por- 3omo=a> y Enoc Aguado. 

postL1lado por los liberales independientes y las 

conser·vadores tradicionales opuestos a 3omo=a. 

impuesto mediante un ~~~~de electoral. A pP~~~ 

de gllo. Ar·güello .. como la hemos visto .. .Jeonuestt·a deseos de 

independencia lseRala que minaría la autoridad de Somo=a a 

corto y se encaminaría al gobier-no democrático> 

avivados pot· el opasi~ionisma libero conser·vador que.~ttige 

al nuevo pr~sidente tomar medidas determinantes con el Je~e 

Director de la G.N. Argüello cuenta, i. ne l LISO,. con la 

simpatía popL1lar. La Con~eder~ción d~ Traba_jador9s 

Nicaraguenses~ creada en 1945~ apoya al presidente porque 

dispuesto a r·ea 1 i :: ... '\r una política acorde can los 

intereses laborales. Todos los signos independientes aunados 

al rechazo de Argüello de devolver los Ferrocarriles y 

bancos del ~ais a la administración de E.U. a c.:i.mbio de un 

empréstito,-motivan el golpe de Estado de Somo=a que goza 

con el consentimiento norteamericano. 

Carlos Pasos y Emiliano Chamorro al lado de Somo=a 

derrotan a Argüello 

la oposición de los 

el 26 de mayo de 1947 y demuestran que 

partidos tradicionales os ambigua. se 

adapta a las circunstancias del momento. Tanto es asi, que 

en septiembre, Emiliano Chamorro encabeza una insurrección 

~rustrada y parte al exilio. Para ~renar a la 1'oposición'1 

Somo za recurre a los pactos oligárquicosa de 1948 <Pacto 
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Somoza-Cuadra Pasos) y 1950 de los generales. 

suscrito al ,-eg1-<:'lso del e;:ilio •:!e Emiliano Ch:,morro>. 

En 1954, nuevamente apt·eciamos asta ~mbiguedad en la 

élite opositara. Filas da li8erales y conservadores. e;:-

milit3res de la Legión del Caribe y mienbr·os de la G.N. 

~racasan en un intento por desplazar al somocismo del poder. 

En 1956, tras una modi~icacidn constitucional, Somo=a 

García lntent~ reelegirse como candidato del PLN per·o en una 

reúnión en la Casa en la ciudad de Ledn, es 

baleado par Rigaberto López pére=. Morirá a pesar de la 

asistencia médica norteamericana. No obstante, la dictadu1-a 

no se detmndra y por ~llo la resistencia se prolongará 23 

2.ños más. 

EN 1957, 

boica"tear las 

el Partido Conservador Ctradicionall procura 

elecciones para obstaculizar el arriba a la 

presidencia de Luis Somo~a. Su intento ~racasa. Al igual que 

sLl padre_. Luis Scmo=a ~nfrentará una constante oposición a 

su mandato. El 26 d2 julio de 1957. a unos mesas de su nuevo 

cargo, rept·ime a una insurrección de elementos conservadores 

de la FLter::.:t Aérea i'Jica.t·agLlense .. En 1958, e:·:-y mienbros 

militares del Partido Conservador planean desde Honduras 

serán detenidos por el gobierno handure~o y 

departadom a Guatemala. En e~ mismo aAo, desde las monta~a~ 

del norte del pais, Ramón Raudales (veterano del ejército de 

Sandinol organiza 

jóvenes exiliadas, 

un movimiento compuesto por estudiantes, 

conservadores y liberales (del PLI 1. El 
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movimiento es reprimido y dispersado el 18 de octubre con la 

muerte de Raudales. 

f-i na les de 1 ·759 la UNO !Unión Nacional 

Opositora) ·h1sion de distintos partidos e11tre los que 

el PLI, 

se 

encuentran el Partido Con:.ervc:dor (t1··adícional). el 

Partido Soc:ic.11 Cristiano. el Partida Renovación Nacional y 

el partido Movili~ación Republicana. 

Durante la década de 1960. con el ascenso de la 

Revolución Cubana~ la oposici0n se 1n1Jltiplica v cr·ecen los 

brotes guer·r·iller·os en Nicaragua Segc1nda Par·te: El 

2:·:ter·no .. I I I, incisa al El impacto 

r·evolucionar·io), las manifestaciones de protesta y la 

~or·m6ción d2 organizaciones politicas opositoras e incluso 

los intentos de invasión. De singc1lar importancia es la 

Formacidn dQl Frent~ de liberación Nacional. cr·2ado en 1961. 

llamado Frente Sandinista. de Liberación Nacional CF.S.L.N.l 

a partir di 1963, que proyectará su lucha contra el régimen 

somocista hasta el Fin d2 la dict~dur·a en 1979. 

El F.S.L.N. está intsgrado an sus prin1eras a~os por las 

organizaciones de la Juventud P3triótica Nicaraguense, la 

Juventud Revolucionaria Nicaraguense, el Movimiento Nueva 

Nicaragua y la Juventud Socialista y por algunos miembros de 

la oposición tradicional conservadora. A medida que pase el 

tiempo, el F.S.L.N. utilizando la guerra de guerrillas como 

táctica de lw:has aqgrupará una mayor heterogeneidad 

politica conservando en la 

preciso. El dirigente Carlas 

dirigencia un fin 

Fonseca en 1970 

ideológico 

e>:presará su 
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clara orie1itación mat-~:1sta. pt:?ro al mismo 

ideolugica distint3.s 

.Po.líticas en la lLtcha anti-dictatorial. 

DLtr.onte. la década 

ni.lmerosos 

-r:-·ac:asos. 

Bijao; la 

actos cont1-a 

R:esaltan en 

...::reacion 

i=;:evolucionarioJ. 

de 1960. el F .. S .. L .. N. 

la dictadura y su~rirá 

196:::: la gL<en·llla en 

del FEF: (Fr·ente 

tiempo, su 

tendenci.=,s 

ompt·ender·Ct 

cuantiosos 

la·::ona d2l 

Estudiantil 

medLtlat· del 

sandinismo por el i1npar·t3nte t1··abdjo que r·eali~ará entre los 

estudiaAtes nicaragu~nse (este _as un qr·an avance); el asalta 

a la Radio Mundial de Managua; asalto a Ltna 5LtCLH"Sal del 

Banco de América en t1anagu~~ guerr1ll~ en !as monta~3s ~ntt·e 

los rios Coco y Bocay; en 1967: el movimiento guerrill~ro de 

P~ncasán~ e11 1970: lds gu2rr1llas 2n la región de Zinica, al 

Bajío y Matagalpa. No obstante la de su 

movimiento~ el sandi~ismo re~uer=a al conjunto dal espectr·o 

social en contra de la dictadura. 

Debe resaltar3e la c~eación de organizaciones populares 

indf?pendientes del F.S.L.N. dLtrante 2sta 

dastacándose la Can~edar~cidn la ConF~deración 

Trabajo Independiente ICGT-11 creada en 1963 y ligada al PSN 

que ~epresentará a la princi~al c2ntt·a1 labor-~l ~n el país; 

y el PNC (partido comunista) creado en 1970, escisión del 

PSN. 

No podemos olvidar la oposicion ambigua de los sectorms 

oligárquicos 

retiran la 

tradicionales. 

candidatura de 

En 1963, 

Fernando 

los conservadores 

Agüero intentando 
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deslegitimar las elecciones y evitar que René Shic (aliada 

de LLlis Samozal g~ne las elecciones. En agosta de 1966, la 

UNO apoya la candidatura de Fernando Agüero, en contra de 

Anastasio Somoza Debayle, hermano de Luis Scmo=a. y organi=a 

en 1967 una 1oanií'estac i ón lde 50 m:!. ! ¡::::?t-sonas 

aproximadamente) a ~avor de su candidato en la que rnueren 

más de 200 personas y decenas son detenidas par la represión 

somocista. 

Par·a la década de 1970 la car-relación de fL1-:,·zas v.arfa. 

Mientras la aposición dictatorial aglutina una mayar y 

vigorosa Lmión de distintos estractos y nrganizacicnes 

sociales, la dictadura ve reducidas sus alianzas de apoye. 

Se va quedando sola. De parte de la élite opositora resalta 

por su importancia el año de.1972, í'echa del terremoto que 

ensombrece a la ciudad de Managua. A pesar de un nuevo pacto 

oligárquico ~w~~~do en 1971 entre liberales y conservadores, 

en 1972, Somoza, coma 

del Comité Nacional 

catástrcí-e de el 

hemos mencionado, asumiendo el central 

de Emergencia <para 11 enFrentar 11 la 

terremoto), práticamente desplaza al 

triunvirato de sus Funciones de gobierno. Por si Fuera poco, 

Somoza aprovechando ayuda ex~erior empieza a invadir ::onas 

económicas que 

somocista. 

pertenecían antaño a la burgL1esía no 

La fractura de la alian:a oligárquica es inayúscula. 

Esta situación i'~-Fluye determinantemente en la constitución 

de UDEL <Unión Democrática de Liberación> formada en 1974, 

que encabezar4 con Pedro Joaquín Chamorro a un numeroso 
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de Fuerzas polfticas contra la dictadu1-a (Partido 

Lib~ral !ndspenJi~nte, Partido Social Cristiane~ Movimiento 

Liberal Constitucionalista, Acción Nacional Conservadora. 

Partido Socialista Nicaraguense, Central de Trabajadores de 

Nicaragua y la Con-federación General del Traoajo 

Independiente>. UDEL plantear-a re~armas d2mocr·áticas a la 

dictadura (elecciones libres, re-forma agraria etc) por lo 

qu~ se cuestionat·á su cposición de~initivd a la dictadL1ra. 

No obstante, representará a la primera Fuer:a disidente al 

régimen que se proyectaba de manera determinante en las 

elecciones de 1981 y que pensaba contar con el apoyo de los 

sectores liberales del gobierno estadounidense. En 197,':J, 

ro ros Pedro Joaquín Chamorro denuncia en distintos 

internales la violación de los derechos humanos, al misma 

tiempo que sectores empresariales vuelven a manif'estar la 

"competencia desleal" del régimen. 

En septiembre de 1977, con el f'in del estado de sitio, 

impuesto por la y el restablecimiento de los 

derechos individuales, la UDEL protagoniza el ascenso de la~ 

luchas sociales y el deterioro de la dictadura. El 10 de 

enero de 1978 se desencadena una crisis dictatorial que ya 

no tendrá solución. Con el asesinato de Pedro Joaquín 

se producen distintas -formas de Chamorro, .!=n tal -fecha, 

descontento social (espontáneas) que llegan a capitalizar 

los dirigentes de UDEL. No obstante, los 

empresariales se muestran tibios en sus ~ines. 

sectores 

Procuran, 

unidos a un sector del gobierno norteamericano, que apoyaba 
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a Pedro Joaquín Chamarra cama sucesor de Samoza, intentar 

una,salucion negociada para que Samaza abandone el poder. 

Ante el ascenso del m11vimienta papula·r, el sector 

empresarial intenta detener el ~rribo de las masas al poder, 

intención abortada debida a que las tropas de l~ G.N. slguen 

combatiendo a pesar de la dimisión de Somaza y la asignación 

de un nuevo presidente que se aFana por terminar con la 

resistencia popular. Al triunfo ~ar1dini5ta, la burguesia 

opositor-a al somocismo obtendrá un espacio en la For~ación 

de un nuevo gobierno de corte revolucionario. 

En lo que respecta a las luchas populares durante la 

década de 1970, observamos un ascenso de la ~xpresión de 

descontento y la formación de nuevas organizaciones. Es 

insoslayable la participación de la iglesia católica, 

fundamental en la lucha anti-dictatorial. sobre todo en el 

marco de la política norteamericana de los derechos humanos, 

representando un f'uerte impulso de concientización entre las 

masas. En el año de 1972, por ejemplo, "la jerarquía 

católica emite una carta pastoral en la que condena 

ref'erencia - a 

la 

la violencia institucionalizada y hace 

necesidad de transf'ormaciones praf'undas en la sociedad 

nicaraguense" 14 •. En 1976, la comunidad eclesial por medio 

del sacerdote Miguel O' Escote Brockman y del Jesuí ta 

Fernando Cardenal denuncian la violación de los derechos 

humanos en el subcomité de Organizaciones Internacionales 

del• Comité de Relaciones Internacionales del Congreso de 

14 Lazanc, Ibídem, p. 70. 
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E.U. Se suman las denuncias de }os sacerdotes de la 

congregación estadounidense de los capuchinos sobre la 

violencia en los depar~amentos de Madriz, Nueva Segavia, 

Matagalpa y Zelaya. En abril de 1977, la Conferencia 

Episcopal de Nicaragua en el mensaje "Renovando la esperanza 

cristiana al iniciarse el aRo de 1977'' denuncia la violación 

de los derechos humanos, la injusticia social, pide respeto 

por las libertades individuales y exige el enjuiciamientento 

de los delitos comunes y políticos. 

Además de la iglesia, independientementes del F.S.L.N., 

otras fuerzas sociales contribuyen al ocaso del samocismo. 

En junio de 1973, por ejemplo, una importante huelga de 5 

mil trabajadores organizanizadas en el SCAAS <Sindicato de 

Carpinteros, AlbaAiles, Armadores y Similares), dirigida por 

el PSN se prolonga durante 29 días y logra grandes avances: 

reducción de la jornada de trabajo y aumento salarial del 

30X. En el mismo aAo, una movilización de más de 50 mil 

p~rsonas logra la liberación de reas sandinistas. En 1974, 

estalla una huelga de trabajadores hospitalarios que es 

reprimida por la G.N. Se incrementa la actividad política de 

protesta con partidos como el Partido Social Cristiano y el 

Partido Liberal Independiente. 

De las organizaciones populares en contra de la 

dictadura en la década de 1970 se distingue, por supuesto, 

la actividad del F.S.L.N. Después de un período de 

de~inición ideológica y de estrategia militar (1975-76, 

cuando se ~racciona en la Tendencia Proletaria, la de la 
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Guerra Popular Prolongada y la Tercerista o insurreccionall, 

de amplias derrotas en intentos inFructuosos (sobre todo en 

la década de 1960), el· arduo trabajo combinado con el largo 

enFrentamiento con las Fuerzas de la G.N. , construyen una 

organización más sólida y madura que va aglutinando en sus 

Filas a cada vez más simpatizantes en la ciudad y el campo. 

Una mL1estt·a de ello es que "los organismos intermedios del 

F.S.L.N. -FER, 

Secundaria>, AES 

CUMl'I, MES 

(Asociación 

!Movimiento Estudiantil de 

de Estudiantes de Secund~ria), 

Comités de Lucha por la libertad Sindical, Comités de Acción 

Popular, Comités de Lucha de de los Trabajadores, Movimiento 

Cristiano Revolucionario, etc- crecen y se Fortalen en los 

barrios, sindicatos, escuelas, centros de trabajo y entre la 

población cristiana" 15. 

Desde 

dictadura 

1974, 

cuando 

el F.S.L.N. 

recobra 

asesta duros golpes a la 

la Llna columna 

guerrillera, el 27 de diciembre y toma a un grupo de rehenes 

políticos somocistas· que canjean por la liberación de varios 

presos políticos sandinistas, la diFusidn por radio y prensa 

de dos comunicados que denuncian el proimperialismo y la 

represión de~ somocismo y convocan a la población en general 

a luchar por la caída del dictador. Por Oltimo obti~nen un 

pago de un millón de dólares y salvoconductos para viajar a 

Cuba. En enero y marzo de 1975, los sandinistas toman el 

cu~rtel de Waslala y el poblado de Río Blanco; sin embargo, 

la G.N. logra debilitar a la Fuerza oFensiva del Frente. 

1~ Lozano, Lucrecia, op. cit., p. 68. 
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Será hasta 1977, CL\ando se crea el grL\pO de los doc:e. 

agrupación de alianza c:on el F.S.L.N. y 

antisomocistas. cuando los sandinistas recobren 

sectores 

la -fuerza 

o-fensiva militar. Aprovechando la crisis política del 

régimen en 1978. que provoc:a la muerte del periodista Pedro 

Joaquín Chamorro, F.S.L.N. asesta golpes certeros y 

múltiples en distintas 1-egiones del país c:ontando c:on el 

apoyo de la ciudad y el campo, que c:ulminará con una 

insurrección general el 19 de 

sandinistas al poder. 

Julio de 1979 que lleva.a los 

II. Los mec:anismos de poder durante el somocismo 

al La Guardia Nacional 

~l somocismo tiene como base de partida la intervención 

norteamericana de 1912-25~ 1926-33 que a su vez hereda a 

Nicaragua un legado c:olonial: la Guardia Nacional, que surge 

de la_ idea de una "National Constabulary", instituc:ión no-

partidista 

c:onf'lic:tos 

(en la teoríal 

sangrientos de 

c:onservadoras y otorgaría 

que habría de dirimir los 

las huestes liberales y 

"estabilidad" a la nac:idn 

nicaragüense. Lo cierto es que lo que posteriormente se 

denomiT1ará "Guardia Nacional" asegurará la inf'luencia 

directa de 

Repllblic;a 

E.U. en los países 

Dominic:ana, Panamá, 

donde las patroc:ina (Haití 

Puerto Rico) dentro de una 
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política general de neocolonialismo. En NicaragLta, l<l 

GLtardia Nacional es el sL1stituto de ras Fuer::as 

norteamericanas y el •Jército local que son incapaces de 

controlar al movimiento guerrillero de César Augusto Sandino 

y llegará a -convertirse en el pilar más ·-fuer·'~;c; Je la 

dict~dura so1nacista. A-Fian::ada desde el momento de su 

surgimiento en la Guardia Nacional, creada en 1927, la 

dictadura scmocista se distinguirá desde sus ini~lcs por el 

uso de la violencia. La Guardia Nacional en man..:.,; de So•_;io::a 

será una institución subordinada a sus deseos. Al : ~specto, 

ei presidente Sacasa expresará: "El hábito rle estricta 

subordinación al Je-Fe Director, al cual se han acostumbrado 

los o-Ficiales graduados en la Academia, resulta ser muy 

-Favorable para el general Somoza y sus maquinaciones 

políticas. Con halagos y privilegios o, por otra parte, 

mediante la intimidación y el castigo, logró resquebrajar la 

entereza de la institución bajo su cargo. Somoza cambió así 

la naturaleza. de la Guardia, haciendo que se convirtiera de 

una Fuerza 11 honorable 11
, 

1.'comprometida 11 (las comillas son 

nuestras) en un cuereo dócil al servicio de su ambición 

personal" 16. 

Abundando en la -Forma en que 3omoza conseguía el apoyo 

de la G.N. el autor López C. Julio opina que su control "se 

pudo lograr no a través de la pro-Fesionalización de ésta, 

sino -Fomentando en sus miembros manejos ilegales de -Fondos y 

16"Jua~ Bautista Sacasa, Cdmo y porgué caí del poder, 
segund• edición, León, 1946, p., 17; véase Millet, Richard, 
Guardianes de la dinastía, Costa rica, Educa, 1979, p. 16. 

,;:-.. · 
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muchas otras Termas de corrupción en vi.as del 

enriquecimiento personal y la rnovili=ación ascendente. Una 

de los principales mecanismos de cohesión y control ha sido 

al de mantener a los mie1nbros del ejército con sueldos bajos 

pero garanti=ándoles inmensas remuneraciones extraecanomic~= 

que se obtienen a través de la corrupción'' 17. En cuanto a 

los altos 1nandos, Gregorio Sélser anota: 1'Cada quien en su 

parcela de extorsión del prdj imo, laa más altos o-t=icíales 

imbricados en negocios de J1otelería pt·astibL1laria .o de 

co1nerclo mejor vistos o dis·Frazados, se ~rataba de una red 

de obtención indirecta de ingresos apoyada sobre la 

tolerancia y el guiña autarizadar que manaba desde el poder 

SLlpremo ••. La Guardia robaba y extorsionaba porque el 

gobierno le pagaba poco y mal" 18. Como podemos ver, 59 

practicaba un mecanismo de ascensión económica que permitía 

la reproducción del sistema dictatorial somocista (na sólo 

se practicaba con la G.N., sino en toda la burocracia 

estatal l. 

Con el control de la G. N. la dinastía Somo::a, logró 

m~ntenerse durante 43 largos años neutralizando a la 

oposición, reprimiendo sobre todo a la protesta popular. Fue 

la e~cargada de liquidar al movimiento de Sandino y, debido 

a la importancia que cobra para el somocismo en 1937, la 

Constitución (madi-Ficada por Somoza) además de alargar a 

seis años el periodo presidencial en los artículos 335 hasta 

17 López C., Julio, ap. cit., p. 21. 
18 Sélser, Gregario, op. cit., p. 269 
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el 343, consideraba a la G.N. como "la única -fuerza armada 

de la república y se le daba carácter apolítico y el control 

de ésta quedaba depositado en el presidente" 19. Su carácter 

Llnico de ~uer=a armada se a~ian=d rápidamente, "ya qu2 

inclL1ía a los inspectores de ,:i.j;_tana .. Contt·olaba 

servicios postales. teleqra·Ficos y radiales internos, tenía 

una e:-: tensa red de in~ormación secreta en el país, y 

cont ro 1 aba 1 .:;, importación y venta de todo tipo de armas y 

explosivos. Nadie podía entrar o salir del país o tan 

siquiera iniciar un n8gocio sin el permiso de la Guardia. 

Rápidamente se hacía evidente que siempre y cuando contara 

con el apoyo de la Guardia, cualquier esfuer:o por derrocar 

a Somoza probablemente sería ·Frustrado" 20. 

Si bien es cierto que la G.N. no era una f'uer:a armada 

prof'esional (la creación de la FAN -FL1er:a Aérea 

Nicaraguense- y los intentos de -formar una Marina son 

ridículos), sí constituía una garantía (ent1·e otras> que 

posibilitaba la permanencia del régimen. Por una parte,-

promovía la reproducción del sistema por medio de las 

prebendas garantizadas a través de Lm rango en la 

oficialidad de la Guardia !la extorsión y el chantaje eran 

los medios, como se ha visto>. Por otra parte, 

años logró t·eprimir a los movimientos 

antisomocistas (movimientos como el del PTN, el 

de la masa estudiantil, las guerrillas del 

19 Millet, Richard, 
20 Millet, Richard, 

Op. cit., p. 261. 
i b i dem. , '.261 • 

durante 43 

sociales 

de la CGT. 

F.S.L.N. e 
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incluso a las filas liberales y conservadoras disidentes -es 

el caso del asesinato de Pedro jaoquín Chamorro- etc. l. Un 

ejemplo de la manera en que reprimía la G.· N. nos la brinda 

el aLttor Armando Amador reFiriéndose al apoyo popular del 

que gozaba el presidente Leonardo 

ante el golpe de Estado de Somoza: 

Arguello y 

'
1 La mcvi'!i::actón d~ masas 

fue terrorísticamente aplastada por las brigad~s de la GN. 

llamadas Cascos de Acero. que partia a balazos y bombas, las 

grandes concentraciones populares" 21. 

bl El Estado y la concentración de poderes 

Cuando Anastasia Somoza llega a asumir la presidencia 

de Nicaragua, rapidamente muestra sus grandes dotes de 

dictador asumiendo plenos poderes del Estado. Se constituye 

un Ejecutivo omnipresente ique 

todos los aspectos de la vida 

Legislativo y JLtdicial serán tan 

concentración de poderes y no 

presidente) en 

nacional; los 

sólo prolongación 

contrapesos al 

podet-es 

de la 

poder 

Ejecutivo. En este sentido, se reafirma la tesis del autor 

José Luis Velázquez la su vez citando a Gramscil referente a 

que el Estado para asegurar •l dominio sobre los sectores 

sociales, recurre al dominio de la sociedad civil (entendida 

como los cuerpos de mediación entre el Estado y los grupos 

se expresa a través de sociales que 

pctrtidistas, sindicales, eclesiásticas etc,l 

21. Amador, Jorge, op. cit., p. 17. 

organizaciones 

y a la sociedad 

77 



política (aparatos de coerción para el establecimiento del 

orden establecido) usando la violencia y la persuación. 

Más adelante el mismo autor!' hablando. so.bre la 

subordinación de la sociedad civil al Estado, dC?bido a que 

éste último concen~ra los poderes expresa: "En los regímenes 

autoritarios en contraposición con los democráticos, la 

concentt·ación del poder en la élite gobet·nante se e::pt·esa de 

manera elocuente en el cuerpo social, a través de grandes 

desequilibrios en estructura que limitan y constri~en ~ las 

institLtciones áe la sociedad civil, debilitando su 

desat·t-ol lo y socavando su autonomía con_ rel"ac1ón al aparato 

del Estado'' 22. En el momento en que la sociedad civil se 

subordina a la sociedad política se llega a la dictadLwa, 

opina el autor. 

hacen posible 

Diríamos que es uno de los Factores que la 

(la idea de la dictadura además de esta 

relación, engloba la idea de continuismo que le es 

inherente>. En el caso de la dictadura somocista, no se 

llega a Lln grado de concentración absoluta _del poder 

entendida como el aniquilamiento de la sociedad civil que 

deja al individuo, los grupos y las clases sociales "a 

merced de 

instancia 

los mecanismos de imposición, 

intermedia entre el Estado y 

pues desaparece la 

las bases de la 

sociedad, de lo -cual resulta la indefesión ante los abusos 

del poder, convirtiéndose el Estado 

instrumento de op1-es i ón que invade todas 

22 Velázquez, José Luis, Op. cit., p. 27. 

en un poderoso 

las áreas de la 
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vida social" 23. El mismo autor se~ala que en 21 régimen 

somocista e:.:istía Llna relativa tol~r-ancia ideológica 

mani Festada, por ejemplo,· en la libertad que gozaban los 

medios de comunicacion. la libertad religiosa y la 

educativa, por lo que no. se puede hablar 

absoluta del poder. Quizás este caso p6dr'a aplicarse al 

caso duvalierista (durante el periodo de Francois Duvalierl 

que abardar~mas 1nás adelante. 

No obstante que la dictadura somocista no asumía un 

control absoluto de poderes (lo. CL\al no fL1e condicidn 

esencial para perpetuar su dictadura durante 43 a~os), 

jugaba con un n1ecanismo de poder basado en la concesión-

represión hacia las masas populares y con las élites 

conservadoras (las concesiones se practicaban a través de 

los pactas políticos, vistos más adelante>. 

Independientemente del grado de concentración de poder, vale 

decir, que a través del control del Estada, la dinastía 

Soma:: a logró hacer de la nación tin bien patrimonial. De 

hecha, la toma de decisiones na tenía una estructura bien 

de~inida <objetivas nac i ona 1 es, ad.[Jli ni strac i dn de recursos 

pOblicos, pol,tica económica etc.), obedecía a los designios 

del dictador en turno. "Las instancias ~ormales como el 

Congreso, las elecciones, los concejos municipales, eran una 

simple mampara que no llegaba a encubrir la arbitrariedad, 

el abu~~ rle poder, y el paternalismo 24. 

23 Velá::quez, 
24 Velázquez, 

Ibidem., p. 33. 
Ibidem., p. 57, 
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La concentración de poderes, si bien no era total, se 

centraba primordialmente en el control político y económico 

donde no había cabida para las organizaciones políticas 

populares, si acaso, llegaba a ceder espacias a la ,:lite 

opositora con el objetivo de conservar el sistema. S=~i-e el 

control politice y al poder patrimonial es i lc1strativa la 

s;gt.liente cita.: el Senado es Somoza~ el 

de Diput01dos el Ccmet·clo y el Banco 

Nacional con todo, hasta su Gerente General le pet·tenece a 

Somoza, el Servicio de Comunic3cior1es y Trarispor·tss~ tanto 

internos como externos representa a Somoza por .1ns cuatro 

costados; opi=ra dir·éctaments tambi~n como pr3sident~ de la 

República, Ministro de Guerra, Marina y Aviacidn~ siendo a 

la vez Jef'e Dü··ector del Ejército nacional ... " 25. 

medio de c1n control -Férreo sobre el poder 

Ejecutivo, los Scmoza, entre otras cesas lograron legitimar 

su estancia en la presidencia por medio de las constantes 

yiolaciones a la constitución (para alrgar el mandato~ hacer 

constitucional la reelección etc.). De .hecho, desde el 

'inicio de la dictadLu-a, Anastasio Somoza García viola dos 

claúsL1las que le impiden ser presidente: se prohibía la 

elección al candidato con lazos Familiares con el presidente 

en turno CSomoza era sobrino del entonces presidente Sacasa> 

y la o~tentación de cargos de alto rango dentro del Estado 

(era el Je-Fe Director de la G.N.>. La primera dif'icultad 

25 D'Otero y Portuguez, J, Rodolf'o, Asesinos autorizados; 
Sómoza, gran maestro de Calderón Guardia y Picado, Panamá, 
Imprenta. de la. Academia., 1947., p. 4. 



quedó superada con la dimisión del presidente Sacasa. Para 

vencer el segundo 

Jefe. Director de 

o~stáculo. Somoza ~enuncid a 

la Guat·dia justo un mes 

;;u cargo de 

antes de las 

elecciones.· Su1nadas a estas ·~·iol.¡,\ciones:- Scmc::a estaba. 

impedido a la constitución 

~stipulaba la no elección a car·gos populares a qui2n hubi~se 

protagoni=ado un movimiento contra un presidente. A pesar de 

2st~s disposicionas~ se hace elegi1· prosident~. 

hechos, algunos otros se producirían a lo la 

dictadura (modi~icaciones constitucionales en 1934. 1947, 

1951 ' 1 972) • 

Terminaremos este capitulo con una cita q1~2 nos expresa 

la forma en que Somoza García lograba los votos para la 

modificación constitucional. En el ilño de 1947, en la 

elección de Constituyentes que se encargaría de re~ormar la 

ConstitL1ción: "todas las personas que desfilaron a depositar 

su voto, fueron solamente empleados públicos que estaban 

amenazados de perder sus empleos si no lo hacían tal como el 

mandón Tacho lo disponía: es así como se pudo notar con 

claridad precisa. que los camions~ de la Guardia ~Jacional. 

desde las primeras horas del día 3 de Agosto de 1947, .haclan 

recorridos por las calles de las diferentes ciudades y 

poblados circunvecinos!' reclutando a cuanta persona 

ancontraban por las calle~ para que a la fuer=a, intimidados 

por las ametralladoras, pasaran a las célebres urnas 

electorales de Samoza. donde se tenia que depositar el 
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-For::oso vota a de la opinión sornocista 26. Las 

personas ahal~abetas eran obligad3s a depositat· varias vaces 

el mismo voto. 

el El bipartidismo y los pactos políticos 

El bipartidisrno político en Nicaragua parte desde la 

consumación de la independencia ¡ 30 prolonga durante gran 

pat·te del siglo XX. Las denominadas "Paralelas históricas" 

libero-conservadoras representaron en Llna 

sistemática exclusión política de otros grupos de ideología 

distinta. Con el ascenso de Anastasia Somoza a la 

presidencia, la oposición conservadora y aün libet·al <que en 

hipótesis apoyaba al dictador) reveló Ltna ambigüedad 

prof'Ltnda que 

-Firma de 

partía desde la insurrección armada hasta la 

pactos interoligárquicos que ;::>ermi ten la 

estabilidad económica y política de las élites en Nicaragua. 

No puede olvidarse que la dinastía Somo:a (pese a contar con 

el apoyo de ~racciones liberales y conservadoras dentro de 

su seno) llegó a buscar -Formas de restar podar a sus 

adversarios. Es el caso de la elección de Sorno::a que se 

postula por el PLN en 1937 y que es boicoteado po;or al 

~artido Conservador <tradicional), por ello, Sorno::a crea su 

propio partido conservador <:ancudo) y lo utili::a nuevamente 

en las posteriores elecciones. La arnbiguedad de la Fracción 

opositora, considerarnos, en realidad se 

26 D'Otero y Portuguez, op. cit., p. 6. 

inclina hacia el 
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la oposición conservadora conocido como Pacto Somoza-Cuadra 

Pasos, en el cual se establece la participación minoritaria 

de los conservadores en el gobierno y la promesa 

(incumplida) de elecctones en 1951. Se crea un bipartidismo 

que asegura mediante las alianzas y no con el en~rentamiento 

el control del país por estos grupos tradicionales (partidos 

conservador y liberal). 

El segundo pacto será ~it·mado en 1950 con el 

conservador Emiliano Chamorro <Pacto de los generales~ para 

evitar la reelección de Somoza y a~ian:ar el poder económico 

de los grupos ~inancieros. El pacto convoca a una Asamblea 

Constituyente y la realización simultánea de elecciones. El 

pacto asegura "el mínimo de curules en el Congreso así como 

una participación minoritaria las instancias 

gubernamentales 29. 

El tercer pacto importante es el ~irmado. en 1971 

conocido como Kupia Kumi 

Somo: al auspiciado por 

Shelton en el que se daban 

conservadores. Se acuerda 

l"un solo cora:ón"-Pacto Aguero-

el embajador estadounidense B. 

nuevamente la mano liberales y 

la disolución del Congreso, la 

convocatoria para ~ermar una asamblea constituyente que 

habría de re~ormar nuevamente la constitución y establecer 

una Junta de Gobierno integrada por un triunvirato <Agüero -

de la oposición- y dos designados de Somoza> que gobernaría 

el país de mayo de 1972 hasta diciembre de 1974. Por 

supuesto, Anastasia Somoza Debayle durante esos dos 

29 Lozano, op. cit., p. 46. 
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conservarla la Je~atura de la G.N. y después se reeligirla 

por seis años' más. En ·Fin, los pactos con Somoza reflejan 

que la lucha de la oposició~ conservadora no estaba ~undada 

en contradicciones ~uertes sino en un antaño resentimiento 

provocado por su desplazamiento de la es~era del poder y de 

las prebendas económicas de los recursos del Estado. 

d) El poder económico 

Derivado del control que ejerce sabre el Estada, Samoza 

mediante esta vía será ~amoso par su rápido enriquccimi~nto. 

El poder económico de los Samoza empezará a ~incarse de 

múltiples ~ormas. Una de las primeras ~ue, por ejemplo, la 

expropiación de los bienes alemanes en Nicaragua ( 1941). 

como ya lo cita111c'.:', con lo oue Anastasia Samoza García se 

hizo dueño de las haciendas más importantes del país: "De 

individuo que antes de llegar a la milicia contaba apenas 

con la que bien o mal_pudiera ganar en tareas ocasionales, 

pasó en breve tiempo a poseer una no despreciable porción de 

bienes ralees que ni can el salario más alto de la 

administración póblica habría. podido adquirir par medios 

normalmente honestos y justi~icados" 30. Además de este 

hecho, el enriquecimiento del primer Somoza se bene~iciaba 

con el uso patrimonial que hacia del Estado y la nación. 

"Durante 1936-1944 usó de los negocios ~raudolentos y la 

utilización del aparato estatal· y de las rentas nacionales 

30 Sélser, Gre~orio, op. cit., p. 260. 
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corno ~uente de bene~icio personal y de control político 

económico" 31. Son ~amases · también los escandalosos 

enriquecirnientbs por contrabando (de maquinaria, artículos 

eléctricos, joyas, licores etc.), manejo de la prostitución, 

juegos da azar y venta de alcchol clandestino. 

DL1rante 1954-1 '16•) se :-.abla del enriqueci'miento de 

Sornoza con la creación de importantes empresas: La Salud 

Crnonopol io de leche pausterizada y derivados lácteos), 

Hilados y Tejidos el Porvenir, Marina Mercante Nicaragüense 

IMarneni~ Lines); Concabesnic <Compañia de Cabotaje y 

Estibadores de Nicaragual, Lineas Aéreas de Nicaragua 

CLANICAl etc. En la década de 1970, el clan Somoza realiza 

un jugoso negocio desde 1972 al concentrarse en la 

reconstrucción de la ciudad de Managua. Cooptando los 

recursos del Estado, Sornoza se dedica a "ot-ganizar un 

poderoso conglomerado capaz de absorver todo el ciclo de la 

reconstrucción y desde luego apropiarse de centenares de 

milloneL de dólares que comenzaron a ~luir desde el exterior 

para los trabajos de reconstrucción" 32. Con tales recursos 

disponib_les, sus inversiones van "desde la edi~icación de 

viviendas (Capsa, Centroamericana de Ahorro y Préstamo, 

S.A.) y la ~abricación de equipos para la promoción de 

escombros (Espesa, Equipos Pesados, S.A. l hasta el 

suministro de materiales para la construcción <Concretos 

Pernez-clados, S.A., Cernentera Nacional, etc. l y la 

3~ Lozano, Ibídem., p. 43. 
32 WhealocK, Jaime Román, Op. cit., p.174. 



especulación de bienes raíces Urdesa <Urbani=aciones y 

desarrollo , s. A. l" 

III. Visión genera! de la dictadura duvalierista C1957-19RAI 

al El duvalierismo: revisión histórica 

Fran9ois Duvalier tiene una trayectoria impot;tante 

antes de ascender al poder. De origen pequeAo burgués negro 

(su padre era proFesor>, se inscribe en una escuela de 

medicina. Durante el período de la ocupación norieamericana 

conoce a Lorimer Denis, especialista en vudQ y del que se 

dice tuvo una gran inFluencia intelectual sobre él. En 1934, 

affo del retiro de los marines, se gradua como médico. Ejerce 

poco tiempo como tal y Funda el grupo de 11 Les Griots 11 a la 

par que colabora en la Revista Indígena publicando artículos 

a partir de 1938, en los_que se combinan reivindicaciones 

nacionalistas y cuestiones misticas. En 1940 participa como 

médico en la misión sanitaria norteamericana en Haití y en 

1943 coolabora en la lucha sanitaria contra el pian 

<enFermedad que se caracteriza por la presentación de llagas 

en los pies-particularmente entre los campesinos>. Durante 

ese año~ existen pocos médicos en Haití. 

Duvalier, al vi dando su 11 nacíonalismo 11
, 

candidatura para ingresar a 

33 Lozano, op. cit., p. 69. 

la Comisión 

De allí que 

presente su 

de Asuntos 
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Interamericanos, auspiciada por E.U. 

otros tres ayudantes. 

Es elegido junto con 

F'ara 1946 se integra al Movimiento Obrero Campesino 

CMOP), siendo íntimo colaborador de Daniel Fignolé, lider de 

la organi::ación. En el mismo aAo, una coalición integrada 

por Dumarsais Estime, Fignolé y Duvalier llega al poder. 

Duvalier es nombrado director d2 Sanidad Pública. Cuando 

Fignolé abandona la coalición, Duvalier no lo sigue y esto 

le permite convertirse en ministro. Cuando el milita~ Paul 

Magloire depone a Estimé, Duvalier se ·reFugia en la 

clandestinidad y amergerá como candidato a la presidencia en 

1957 rescatando la 11 revoluci6n estimista' 1
• De~pués , como lo 

hemos visto, 3e verá apoyado por una ~racción del ejército 

que lo colocará en 

elección Fraudulenta. 

la silla presidencial mediante una 

Frangois Duvalier toma posesión del gobierno haitiano 

en 1957. A pesar de no encabe::ar un golpe de Estado contra 

el presidente anterior lel general Paul Ma~loire> como lo 

reali::a el dictador Anastasia Somo::a García contra el 

presidente Sacasa, puede ascender Fác~lmente a la 

presidencia por el apoyo del ejército, lo que evidencia el 

papel ~rimordial que ejercen en ambos países las Fuerzas 

armadas Cen Nicaragua, Somoza logra tomar_la presidencia 

debido a que es el jeFe director de la Guardia Nacional). 

Posteriormente en ambos casos se habla de Fraude electoral. 

En el caso haitiano, algunos estudiantes dominicanos 

descubrieron en el Dep~rt~mento de Estado norteamericano la 
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prueba de que Louis Dejoie había sido el verdadero 

de !as elecciones de 1957. Sin embargo, esta 

información fue confirmada 30 aRos más tarde 34. 

Una de las primeras funciones fue terminar con la 

oposición electora!, función que ya cumplía Kebr~~u. Figriole 

había sido ~nulado; Déjoie partió para el exilio a México. 

Jumelle también salió al exilio rumbo a Cuba (véase Primera 

Pat··te, capítulo III: La crisis de los grupos t.·adicionales 

de poder 1956-19571. La oligarquia mulata, po;· otra parte, 

se sentia amenazada por algunos discursos duvalieristas con 

tinte violentamente antimulato. 

Además de anular la oposición, Duvalier también 

colocó especial atención en sofocar la resistencia popular. 

Por ~sto instituyó un régimen de terror y violencia. La 

emigración se constituyó desde entonces en un hecho normal. 

El propio ejército fue depurado de los :lementos 

"ins~guros•, incluyendo al general Kebreau. Duvalier dio de 

baja a la mayor parte de los oficiales que habían estudiado 

en academias militares. De esta manera 11 dest t·uyo a ese 

armazón que constituía el ejército profesional mediante 

ascensos jerát-quicos, fLtera de escalafón, otorgados a 

algunos de sus incondicionales' 1 35. De esta ~orma, el 

ejército empezó empezó a perder fuerza y a doblegarse a las 

34 Véase el libro de Nerée, Bob, Ouvalier, le oouvoir sur 
les autres. De pere en fils, Port-au-Prince, Imprimerie 
Henri Deschamps, 1988. 
35 Cavilliotti, Martha, "Duvalier, política y vudó, en 
Revista: Historia de América Latina en el siglo XX, no. 28, 
Buenos Aires, Centro Editorial de América Latina, 1972, p . 

• 23. 



decisiones de "Papa Doc" <apodo que él mismo promovía. Lo de 

11 P°apa 11 se debía a una tradición popular que veía en el 

gobernante a un padre. Lo de "Doc" obedecía a que Duvalier 

era médico). 

La creación du los 11 Tantons Macoutes' 1 (personajes d~ !~ 

creencia popular que se llevaban a los niños en un saco>, 

cuerpo civil habría de constituirse en el 

principal sopor-te del gobierno de Fran¡;:ois Duval ier, iué el 

golpe ·Final para el debilitamiento del Ejército. El .rnismo 

paradigma se llevó a cabo con al poder Legislativo, Judicial 

y la burac:racia civil: "eliminación de los opositares y 

promoción de los elementos más allegados a "Papa Dac" 36. 

El clero y la prensa independiente corrieron la misma 

suerte. El resultado rue la neutr-alización, la instaL1r-ación 

de la violencia y lo que algunos autores han denaminadc la 

'
1 macoutizac:i6n 11 de la sociedad. Así quedó asentado el poder 

personal de Duvalier. 

Un ractor muy importante para la hegemonía duvalierista 

rue el apoyo de las Estados Unidos <tratado más adelante>, 

que a pesar de haber perdido a su principal candidato, Louis 

Dejoie <véase Primera Parte, capitulo III, La crisis 

electoral de 1956-1957), apoya a Duvalier en 1959. En ese 

año, una misión militar norteamericana se encargó de 

adiestrar al ejército haitiano y a los ~uturos militares que 

iban a entrenar a los ruturos cuadros civiles de las Tontons 

.36 Pierre-Charles, G•rard, La Crisis ••• , p. 47. 
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Macoutes. La bLu-gues:i'.a dejoista empezó ante ésto, a 

alinearse detrás del poder establecido. 

Con discursos antielitistas . y a menudo populistas y 

(que se verá más adelante>. el duvalierismo se 

constituyó como una Fuer=a representativa del viejo orden 

(retomó nuevamente -:1 prejuicio que e}:hal L«uc. el 

papel histórico de la 11 Classe 11 -el sector negro- en la vida 

del país. como bien lo expresa Gérard Pierre 

Charles, como una respuesta violenta pero cohesionadá para 

solucionar la crisis socio-política de 1956-1957. Con 1 ci 

imposición del duvalierismo el carácter represivo desbordó 

la línea tradicional de las luchas políticas y económicas en 

Haití. 

Dicha tendencin represiva se rs~orzd con la "frustrada 

tentativa de quitarlo del poder el =9 de julio de 1958 por 

un comando 

Además, el 

de tres ex-oFiciales colaborsdores de Magloire. 

que alentó triLtn-Fo de la Revolución Cubana, 

algunos movimientos de resistencia a la tiranía, motivó a 

Duvalier a perFeccionar los mecanismos de represión. 

La polftica nortea1nericana anticomunista poste~ior a la 

Revolución Cubana, procuró aplastar cualquier movimiento que 

se tornara incontrolable. Esta política chocó can los 

ideales "democratizadores" que propugnaba Estados Unidos. 

Hai"tí era conocido, por la Fama de Duvalier, como un país de 

violencia e::trema. Este detalle llevó a John F. Kennedy a 

redeFinir su política hacia Haití. 
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Kennedy, procuró encontrar en la oposición conservadora 

haitiana un sujeto que renovara la' imagen del sistema 

político en Haití; un dirigente que derrocara a Duvalier y 

al mismo tiempo, no llc:vara SI.\ movimiento por vias 

incontrolables .. (véase Tercera Parte: Duvalier ante la 

Revolución cubana). Este camino ~acilitaba a su vez, el 

programa de la Alianza para el Progreso. 

Duvalier~ sin embargo~ combatid las presiones e~:ter~a5 

e internas a su régimen. En lo externo, anuló la propaganda 

estadounidens~ e incluso llegó a expulsar a la misión 

norteamericana en Haití, colocando en tensión las relaciones 

Estados Unidos-Haití. A nivel interno, siguió intensi~icandc 

la represión. El gobierno también aumentó el terror con las 

presiones del presidente Juan Bosch en la República 

Dominicana. 

Las presiones norteamericanas Se so·Focaron al 

reemplazar el-republicano Johnson al presidente Kennedy. 

Johnson dec 1 aró 

adaptación con 

apoyo económi_co 

públicamente que pretendía una mutua 

Duvalier. Esto signi~icó la 

y político al régimen. 

reanudación del 

Estados Unidos 

mediante organismos policiacos 

disidentes del duvalierismo. 

denunciaba a los movimientos 

Gracias al apoyo . norteamericano, el duvalierismo, 

garantizaba el servicio al capital extranjero y a las capas 

más reaccionarias de las oligarquías negra y mulata 

<comerciantes y terratenientes>. 
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Mediante nuevas elecciones ~raudulentas. Duvalier se 

impuso en el poder en 1963 Ccon previa modi·Fic~cidn d~ la 

Constitución>. Posteriormente se autonombró presidente 

vitalicio en 1964 <con previa modi~icación de la 

Constitución>. Finalmente en 197·1, transf'onu.:i la república 

vitalicia en hereditaria. 

población. 

logrando ''consenso 11 9ntt·e la 

El de abril de 1971 se da a conocer la sorpresiva 

muerte del dictador Fran9ois Duvalier, seguida por la 

noticia de que su hijo Jean Claude, de diecinueve a~os de 

edad había asumido el poder. El traslado del poder se 

realizó sin mayores incidentes. Se dice que a la muerte de 

Fr-an9ois Duvalier, la élite en el poder (que apoyaba al 

dictador) busca evitar que sus ventajas económicas f'ueran 

puestas en riesgo. El traspaso del poder de Fran9ais a Jean 

Claude Duvalier según el escritor Bob Nerée, evitó un ba~a 

de sangre en Haití 37. Incluso~ el mismo Duvalier expresa 

que transmite el poder a su hijo "para evitar la guerra 

civil". 

La transición del gobierna contó con 1 a total 

complacencia del gobierno norteamericano, lo cual ratif'ica 

que se intentaba mantener el status quo en Haití. El 

entonces embajador norteamericano en Haití, Clinton Knox 

contribuyó también a que la muerte del tirano no provocara 

explosiones sociales incontrolables. El embajador 

norteamericano dice el 23 de abril de 1971 a la cadena 

• 37 Véase Nerée, Bob, Op. cit. 
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americana CBS "Era la única -forma de evitar el caos en 

Haiti 11 
.. Con asta medida. la dictadura aseguró su 

prolongación. 

Un nue·..,·a equipo de asesores norteamericanos 

proporcionaron adiestramiento al ejército y al recién creado 

cuerpo de los 1'leopardcs 11
, selecciananada de los elementos 

más -fieles de los Tontons Macoutes para la represión y la 

contrainsurgencia. Asimismo, Haití empezó a recibir una 

importante ayuda económica en préstamos y donaciones. 

El régimen de Jean Claude Fue en esencia una 

prolongación de la de su padre, aunque en la retórica se 

hablaba de 11 revolucidn económica•• <Jean Claude había 

e>:presado "mi padre hizo la revolución política, yo llevaré 

a cabo la revolución econdmica' 1
). Jean Claude intenta 

di-ferenciarse de su padre. 

En su gobierno nadie tuvo un poder efectivo. Todos los 

clanes estaban divididos: "Las -fuerzas políticas del aparato 

con sus con-flictos y sus contradicciones, bien --Fuera por 

inercia, por terrot-, conveniencia:ii interés o convicción, 

brindaron su apoyo a la Fórmula sucesoria!" ::;e. 

Para 1975, el régimen de Jean Claude contaba con la paz 

política impu~sta por la violencia, el aumento de créditos y 

de las erogaciones de los turistas. Un clima de p~osperidad 

empezó a hacerse sentir en los medios empresariales, 

extranjeros y locales, pero con e-fectos de pauperización 

para el grueso de la población. 

38 Manigat, Leslie, op. cit., p. 67. 
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La política norteamericna de los derechos humanos del 

presidente James Carter choca con el modelo de Jean el a u de 

Duvalier, el gobierno haitiano no era uri modelo respetuoso 

de esos derechos !véase Tercera Parte: La década de 1970: el 

ascenso del jean-claudismol. Algunos sectores de la 

burgL1esia haitiana se dan CL1enta que la represión 

tradicional era ine-ficaz. Por otra parte, la opinión pública 

internacional y de los haitianos en el exilio llegan a tener 

cierto peso en la situación política interna. Por estas 

razones, Jean Claude inicia "la -farsa de la liberación" para 

donar a Haití una nueva -fisonomía democrati:adora. 

Durante esta 11 apertura 11 democrática se •1ivió, en un 

principio, una atmós-fera nueva en el país: brotes de huelga, 

ocupación de tierras, publicación en la prensa y emisiones 

radiales; obras de teatro con criticas sugerentes. Se crQan 

dos partidos de carácter socialcristiano en 1979: el Partido 

Social Cristiano <PSCHl de Gregoire Eugene y el Partido 

Demócrata Cristiano de Sylvio Claude, -fuerte opositor- a la 

dictadura. 

Estas mani-festaciones son vistas con muy Fuertes 

reticencias por parte del dictador y el equipo de los viejos 

Duvalier <llamados los dinosaurios> por lo qL1e en 1979 

vuelve a surgir la r-epresión en una estación radial que 

o-frecia una reunión a la recien creada Liga de los Derechos 

Humanos (cuyo lider es Gérard Gourguel. Duvalier retoma su 

vieja -frase: "El hijo de tigre no puede ser vegetariano" o 

"El hijo de tigre es tigre también" . 
. . 



Cuando gana Reagan las elecciones, Duvalier y su equipo 

deciden limpiar de disidentes e! terreno antes de que Reagan 

asuma el poder en 1981, para que no se atribuya al gobierno 

republicano norteamericano ninguna complicidad con la ola 

represiva. 

El ascenso de Reagan al poder significa para Ouvalier y 

su equipa, el término de la retórica de los "derechos 

hu.nanas". El pretexta o·Fic:ial de la represión a ·Final.as de 

1979 es aplastar el complot "comunista" tomando coma base un 

decreto.de ley anti-comunista en 1969 que establecía la pena 

de muerte 

comunista. 

a cualquier sospechoso de practicar la doctrina 

La meta Fundamental del duvalierismo, según Antonin 

Arnol, es enunciada por Frangois Ouvalier, en la cual se 

manifiesta el deseo de formar una nueva élite en Haití, 

integrada por la vieja aristocracia importadora-exportadora 

y los señores terratenientes más rústicos e intelectuales de 

la pequeña burguesía para dirigir a las masas incapaces. En 

realidad, Frangois 

la burg~esia y las 

base de apoyo para 

=vpresado en los 

Ouvalier intentó robustecer el papel de 

sectores medios negros (éstos últimas, 

su gobierno); este deseo se ve 

constantes discursos 11 negristas 11 

bien 

que 

utilizó para ganarse el favor de las masas negras. Con Jean 

Claude esta pauta sufre 

"liberalización política" 

élite mulata a su gobierno. 

una modificación al anunciar 

permitiendo la entrada de la 
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DLu-ante la década de 1980 con el advenimiento de una 

~uerte crisis económica se da a la par una aguda crisis 

política que comienza a manifestarse por el 

prctestas populares y d~ ciertos sectores 

aumento de las 

econdm1c:amente 

fuertes que ven lesionados.sus intereses. Se auna el peso~~ 

la presión internacional contra un sistema escandalosamente 

represivo y corrupto. Llaman fuertemente la atención los 

ca5os denunciados por distintas comisiones de derechos 

humanos sobre las ~ondicianes que se viven en las cárceles 

de Haití 

Di manche); 

arrestos, 

(pt· i ne: i palment!= la tenebrosa cárcel de Fort-

la situación de las muertes, desapariciones, 

torturas: la t·estricción a inexistencia de las 

garantías individuales (derecho de prensa, de afilación 

política, etc>: la dramática situación de miles de haitianos 

que zarpando en pequeAas barcazas llegan hasta las costas de 

Florida {llamados "boat people") etc. 

La protesta contra" la dictadura se expresa por el 

surgimiento de nL1evos desafíos al régimen. La gente empieza 

a perder el miedo a manifestarse a pesar de la represión. La 

iglesia, al igual que en_ el caso de la dictadura somocista, 

una de las instituciones más combativas, que había sido 

tradicionalmente conservadora y apoyaba al régimen, empieza 

a denunciar abiertamente al régimen, sobre todo a raíz de la 

visita del Papa Juan Pablo II en 1983. 

Se realizan huelgas Ca pesar de estar prohibidas>, 

manifestaciones y 

del régimen. Los 

actos de violencia protestando en contra 

exiliados políticos forman innumerables 
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organizaciones políticas que denuncian a la dictadura en 

distintos foros internacionales y promueven la lucha armada 

como solución. la misma cópula del poder hay 

descontento. provocado principalmente por la llegada del 

clan Bennet IMichele Bennet, perteneciente a una de las 

familias mulatas de Haiti había contraído matrimonio con 

Jean Claude Duvalierl que mostró una gran ansia de poder 

político y sobre todo una singular actitud de acaparamiento 

desleal en los negocios. F'ot· si fuera poco, el gobierno 

norteamericano se enemista con Duvalier en los últimos meses 

de 1985 y previendo las consecuencias que traería el 

malestar social en Haití, decide sacrificarlo. Una idea del 

grado de organización antidictatorial nos puede dar la 

sigLlíente cita: "Sectores empresariales y profesionales de 

Haití están engrosando sistemáticamente las -Filas del 

movimiento de protesta contra el régimen vitalicio de Jean 

Claude Duvalier, en el que participan en primera fila la 

iglesia católica y los estudiantes" 39. 

Estas circunstancias provocan que la base de apoyo del 

régimen se vaya debilitando y que no exista otra solución 

que la salida del dictador·. De hecho, el Departamento de 

Estado norteamericano anuncia la salida de Duvalier el 31 de 

enero de 1986 y la constitución de una junta cívico-militar 

de gobierno. Esta versión es desmentida por el propio 

gobierno norteamericano excusándose con la 11 con-fusa 11 

39 Archivo de la Fundación Latinoamericana Gregorio Sélser
Haití, 20 de enero de 1986. 



información proveniente de Haití. En realidad, el gobierno 

norteamericano había pactado la salida de Duvalier para este 

día. Pero algLtnas fLtentes mencionaban que el grLlPO 

duvalierista que temia por su seguridad había impedido que 

Jean Claude abandonara el país. El mismo día, por la tarde, 

el dictador en un mensaje a la nación con duración de diez 

minutos, expresa que sigue en el poder y está sólidamente 

unido a él "como lo esta la cola del mono" 40. 

Pese a que Duvalier permanezca en Port-au-Prince, el 

anuncio "erroneo" del gobier-no norteamericano significa el 

retiro del apoyo a la dictadura. De hecho, algunos 

~uncionarios norteamericanos expresaban que la caída de Jean 

Claude sólo era cuestión de tiempo. Y tenían razón, en medio 

de una huelga general que paraliza el 90X de la actividad en 

el país, de la Implantación de la Ley marcial 

contradictoriamente, un estado de insurgencia popular cae la 

dictadura el 7 de febrero de 1986 (el Departamento de Estado 

norteamericano confirma en la madrugada -03:46 horas del 

Este, 8:46 GMT- la salida de Jean Claude a bordo de un avión 

suministrado por Estados Unidos). En su lugar se establece 

la anunciada junta cívico-militar (Consejo Nacional de 

Gobierno! conformada por el general Henri Namphi, los 

coroneles Max Valles, William Regala y Prosper Avril, Alex 

Cineas (antiguo ministro de obras públicas) y el abogado 

40 Archivo de la Fundación Latinoamericana Gregario Sélser
~aiti, Ibidem.,31 de enero de 1986. 
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Gérard Gourgue 

Humanos>. 

(presidente de la Liga Haitiana de Derechos 

Los militares con el apoyo norteamericano cooptan el 

movimiento popular que llevó a cabo el derrocamiento de la 

dictadu~a duvalierista y establecen nuevamente un régimen 

autoritario aprovechando las débiles estructuras 

democráticas. Al respecto es ilustrativa la siguiente cita: 

"la rapidez con la cual puede instalarse un régimen 

autoritario, su grado de control sobre la población y sus 

posibilidades de sobrevivir varían en ~unción del grado de 

?rganización de la 

del poder. En el 

sociedad civil en el momento 

caso de Haití, precisamente 

de la toma 

por sus 

precarias estructuras democ~áticas y el bajo nivel de 

organización de su sociedad civil, no cabe la menor duda de 

que siempre la dictadu~a ha sido bastante estable'' 41. 

b) La economía 

La crisis económica es una característica del régimen 

de Fran9ois Duvalier. 

Gerard Pierre-Charles 

El agravamiento económico nos dice 

(en ·su libro Haiti:la crisis 

ininterrumpida) , se debe a dos aspectos básicos: a) la 

crisis estructural y el colapso del 

social; bl los indicadores de coyuntura. 

régimen económico 

al El primer aspecto se re~leJa por la concentración de la 

tierra y la explotación agraria de los grandes propietarios, 

41 Archivo de la Fundación .•• , Ibidem., 14 de nero de 1980. 
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en contrapDsición de la pauperi=acidn del campesinado, 

carente de tierras de cultivo. El · modelo del desarrollo 

capitalista es arcaico,. con escaso desarrollo y poco 

dinamismo. La degradación económica se mcstrd en la segunda 

mitad de la década de 1950. con la caída de los productos 

tradicionales 

alimenticios. 

de e>:portación y de los productos 

bl Los elementos coyunturales de la crisis económica están 

marcados por la inestabilidad política, la baja del tu~ismo, 

la exportación de ahorros particulares, el éxodo de la mano 

de obra y el despil~arro de los recursos estatales. El 

régimen de Fran9ois Duvalier en lo que va de los aAos de 

1957 a 1967, exclusivamente ocupado por la e~icacia 

política, dejó hundir la economía del país a un nivel más 

bajo que antes de la Segunda Guerra Mundial, según el mismo 

autor. Duvalier no ~ue el creador de la crisis, la encontró 

en la heren¿ia de su predecedor, Paul Magloire, pero ~ue 

incapaz de combatirla. El producto nacional bruto tuvo una 

caída entre 1962 y 1967, produciéndose un ~enómeno de 

pauperizació~ nacional sin equivalente en América Latina y 

el Caribe de entonces. Caen así, la producción agrícola, de 

electricidadj industrias extractivas, de bienes de consumo 

etc. 

A pesar de las proclamas triun~alistas del "decenio del 

desarrollo" (1960-19701, la realidad mostraba la regresión 

de la producción, la degradación del capital existente y el 

descenso alarmante del nivel de vida de las masas. "El 
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continuo deterioro de los precios agrícolas [del ca~é, 

a::Llcat- y sisal, principalmente] en el mercado produjo la 

.regresión de la economía a partir de 1960-61. Mientras en 

1950-55 el valor promedio de las e::portaciones había 

superado los 50 millones de dólares en 1955-1960 descendió a 

:::6 millones y siguió bajando hasta 35 500 000 en 1965.67" 

42. 

La crisis económica agravada por las injusticias de las 

estructuras sociales, arrincon~ba en la miseria a. la mayoría 

de la población, es decir, a las masas campesinas 190% de la 

población total) que la revolución duvalierista pretendía 

A rinales de la década de 1960 la economía haitiana 

esbo::a un ligero recuperamiento. El país en 1968 no ha 

e::per imentado declive. El turismo regresó. "Las 

transrerencias privadas de valor=• de los haitianos del 

exterior y la reanudación, aunque vergon::ante de la ayL1da 

e:·:tranjera, han detenido la degradación rinanciera" 43. 

Algunas rirmas extranjeras invirtieron en Haití debido a la 

orerta de mano de obra barata •. Por otra parte, algunas obras 

de inrrestructura se construyeron. 

La oligarquía tradicional, asimismo, que había 

regresado al país después de haber huido durante la 

42 Cavilliotti, Martha, op. cit., p. 18. 
43 Manigat, Leslie, De un Duvalier a otro, Itinerario de un 
rascismo de subdesarrollo, Caracas, Monte Avila Editores, 
1.972., p.67. 
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represión, consolidó lo esencial de su poder económico y su 

dominación social~ a cambio de su aceptación de haber sido 

descartada de algunas posiciones de pode•- político, 

detentadas ahora, por nuevos 11 burgueses de consumo" .. Las 

burguesías mulata y negra aprovechan las condici?nes de la 

dictadLtra, los bajos salarios, la prohibición de las 

huelgas, el contrabando, la corrupción, para consolidar su 

poder económico y con ello, recobrar 

tras la omnipotencia del régimen personal. Este escena~io (a 

finales de la década de 19601 es la base de la "revolución 

económica" que emp1·enderá Jean Claude DLtval ier. De h~cho, 

desde 1969, en la visita de Nelson Rockefeller, Fran9ois 

Duvaliet- le comenta "Haití podría ser una gran reserva de 

mano de obra barata para los norteamericanos, qLte pueden 

establecer ~quí industrias de reexportación más cercanas, 

más seguras y más convenientes que en Hong-Kong" 44. 

Como hemos visto, uno de las nuevas modalidades que 

revistió el gobierno de Jean Claude fue la apert_\.lra total a 

las inversiones extranjeras en el país (véase Tercera Parte: 

El Factor E::te1-no, Haití, inciso b) La década de 1970: el 

ascenso del Jean-claudismo). La economía se vió robustecida 

principalmente por los cuantiosos fondos en ayuda, la 

concesión de empréstitos y las inversiones norteamericanas 

en la industria maqui ladera, principalmente. Estas 

circunstancias llevaron a hablar de "la danza de los 

44 Archivo de la Fundación ••• , op. cit., 25 de septiembre de 
1977. 
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millones" en Haití, claro está que no se reTlejó en un 

mejoramiento de los niveles de vida de las masas populares, 

sino en el er1r iqLtec imi ente corrupto del grepúsculo 

duvalierista que detentaba directamente los beneTicios del 

Estado. Sin embar-go, la situación económica no ===~:-6 una 

situación permanente, como consecuencia de la débil base en 

que estaba sustentada. Debido a la dependencia Tinanciera de 

Haití, se acrescienta el endeudamiento externo; ;;n 1976 la 

deuda se calculaba en 184 millones de dólares, para 1982 se 

escatima en más de 200 millones de dólares= en cuanto al 

déTicit de 

dólat·es en 

la balanza de pagos, 

1973 a 80 mill.ones 

se pasa de 12 millones de 

de dólares en 1981. La 

principal causa del Tracaso de la "liberalización económica" 

es la corrupción que, incluso~ desalienta a las 

organizaciones Tinancieras extranjeras CFMI, Banco Mundial, 

BID etcl. La economía para 1933 padece de la falta de 

liquidez, el (moneda nacional) 

convertible en otras divisas internacionales. 

económica empieza a ser caótica sobre todo en 

deja de ser 

La sitLtación 

la década de 

1980, lo que ocasiona la desconfianza de los inversionistas 

y desata las TUgas de capital, La empresa Reynolds Cque 

explotaba la bauxita!, por ~jemplo, abandona el país al 

igual que la Compagnie des tabacs Como 11 Faut y el banco 

First National of Chicago. 
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cl Las luchas antidictatoriales 

El regimen duvalierista parte de un escenario de luchas 

sociales en Haití. La crisis política de los grL1pos 

tradicionales de poder encierra una conFrontación social que 

se cristali=a en le instauración de un régimen autorita1·io~ 

posteriormente dictatorial, que reprime todo signo opositor 

al gobie1·no. En este escenario son brutalmente aplastados 

los movimientos de.resistencia que se gestan desde ~inales 

de la. década de 1950 y principios de la de 1960. Durante 

este periodc se dan n16l·tiples intentos de invasión por parte 

de los eHiliados políticos en Estados Unidos y el Caribe 

(sobre todo de la vecina ~epóblica Dolilinicana}. Los 

seguidores de Fignolé, DeJoie o Jumelle son mandados al 

e:·~~ilio o SL\-ft·en la curc:el, la tortut·a o la. muer-te. 

A principios de la década de 1960, debido a la 

acentuación de la miseria y Frente a un régimen corrupto y 

arbitrario, la resistencia a la dictadLll"a se mLlestra en 

distintos núcleos. Los sectores comunista, del ejército. los 

emigrantes disidentes, algunos núcleos cristianos etc. 

protagonizaron diversas lLtchas, qL1e sin embargo,· revistieron 

un tinte heroico al ser aplastadas por 

régimen. 

la violencia del 
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Desde 1957, Duvalier enfr·enta distintos actos 

conspirativos para de~rocarlo, per·o 1 a mayor::¿-., 

descubiertos o sofocados r~pidamente. En 1963 se prepara un 

cPmplot organi=ado por un grupo d~ oficiales del <?Ji'et·cito 

dirigidos por e1 coronel Honorat y algunos mienb~c= 

Estado mayor, contando con el apoyo de la CIA en el marco de 

las relaciones tensas entre el gobierno hüitiano y 

norteamericano. En el mismo per·íoda se produce el ce~~!=~ de 

Clement Eiat·bot, antiguo jefe de los Tontons Macoutc~ !que 

.habí2. caído en 11 dC?sgrac:ia 11 con Du~alier> quien ~inali=a sus 

intentos fallidos pot· den·ocat· c1 Duva 1 i et- en 1968. cuando 

protagoni=a un atentado contra 

posteriormente es acribillado. 

las hijas del dictadot· 

Las invasiones desde 

y 

el 

exterior fueron otra modalidad ~e resistencia contra el 

régimen. Contaron con el apoyo de mi les de refugiados 

políticos en el exterior e. incluso!' c:on la CIA. Li?.s más 

~mportantes son los encabe:ados por el general Léon Cantave 

-Organizado desde la Rep6blica Dominicana en 1963; la:. 

protagonizadas ·en 1964 por el grupo Jeune Haití <cuya 

prgani=ación se encontraba en E.U.) y el de las Forces 

Armées Revolutionaires d'Haiti. Por último, durante los aRos 

1967-1968 se organi=aron algunas invasiones desde E.U. y las 

Islas Bahamas encabe=adas por la Coalición Haitenne des 

Forces Démocratiques, respaldadas también por la CIA. Una 

vez que Kennedy es asesinado, los esfuer=os insurgentes son 

mucho menores. El último intento de derrocamiento de 

Fran9ois Duvalier antes de su muerte es el protagonizado por 
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la mat·ina, encabe=ada pot- Octave Gayard. A nivel populat·, la 

resistencia se e-;;pt·esa. en la or·gani::aciOn clandestina de 

01·gani::aciones corno 

pot· Stéphen .0.1,;;;is 

el Partido d'Entente Popula1re, cr~ado 

y el Pattido Popular de liberación 

nacional, posteriormente fundidos en el Partido Unificadu ti~ 

los Comunistas Haitianos CPUCHI. Como podía pt·eveerse~ su 

actividad se vio terriblemente limitada por el excesivo uso 

de lo\ violencia dentro de uni"l c:la1·a lucha contra el 

comLtnisrno. 

Con el ft·acaso de los movimien·tos oposicionistas, 

Duvalier aplastó a la oposición clandestina organi=ada de la 

izquiet·da y a la fracción que dentro del peder~ constituía 

una fuer=a importante en contra de su régimen (sobre todo en 

la pequeña bctrguesíal. se dice que h1:0 frente a 24 

atentados personales y a once intentos de golpe de Estado. 

Este control absoluto sobre los movimientos insurreccionales 

le permite proclamar la presidencia vitalicia y hereditaria. 

Durante el período de Jean Claude Duvalier, las luchas 

sociales son ampliamente dominadas en el período 1970-1977. 

Despc1és de esta fe.cha vuelven a tomar Lin importente impulso 

después de su aletargaminento, gracias al impulso del 

conte:·:to internacional de la defensa de los derechas 

humanos. De hechot con la ascensión de Jean Claude Duvalier, 

los Estados Unidos y la dictadura duvalierista acuerdan 

brindar una nueva -Fisonomía al sistema represivo que 

caracteri:ó al gobierno de Frangois Duvalier. Por ello, Jean 

·Claude empieza a hablar de "liberalización". Si bien es 
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cierto que la demagogia llenaba las "buenas" intenciones del 

nuevo presidente (el d~r-rog~\miento dt::- l¿'\ µ1·ohibiciOn hacia. 

los medios de comunicación, la celebración de elecciones 

etc:.) la misma estructLtt·a 

rep1·esiva he,cia los individuos 

de los Tontons Macoutes que eran 

3bot·rec1dos la población 

i nter-""nar: ian2.l 

por 

del país). no 

y empañaban 

obstante, la 

la imaqen 

"apertura 

democt·ática" del "' las luchas pop~11.:u·es 

que, más qLle recibir co~c2siones d~ la dictadur·a. logrdron 

ganarse algunos espacios de expresión y protesta contra el 

t·égimen. 

Desgrar.::iadar.iente, la t·epresidn se volvió muy selectj"=.. 

y abatía rápidamente a los movimientos de lucha. Además, con 

la llegada d2 Reagan, se olvida la 11 ~etórica 1 ' de los 

derechos humanos y el régimen vuelve a reprimir como en sus 

mejot·es tiempos. Se dice que los Ton·tons Macoutes vuelven de 

su aparente ocultamiento y en la dtcada de 1980 cuentan con 

un total de aproximadamente 40 000 integrantes. 

Las luchas sociales contra el régimen de Jean Claude 

están protagoni=adas en un principio por las organi=aciones 

de prensa y radio que han logrado un espacio dent1·0 de la 

''apertura democratica 11
• Se distinguen los Periódicos de Le 

Petit Samedi Soir, Haiti Progres, Haiti observateur, Radio 

Soleil, Radio Lumiere Cambas cristianas) etc. Posteriormente 

aparecen dos partidos democrata cristianos. 



La Iglesia se va constituyendo paulatinamente como el 

~je rr1ás importante d~ la resit~ncia a la dictadut-a a pesar 

de la represión que sufre !en 1975, los Tontons Maccutes 

detienen al padre Riou, obligándolo a dejar la isla por· su 

p.-e~dica anti-gubernamental). Debe enfatizarse que_ 

importancia de la Igl=:sia en la lLtcha dictatorial estuvo 

básicamente encabezada por las "comLtnidades de base", le que 

en Haitl se conoció como la "petite église", debido a que ~l 

alto clero generalmente apoyó a la dictadura. La lucha.anti-

dictatorial de la Iglesia tomará realmente fuerza hasta 

1983, año en que el Papa Juan Pablo II visita la nació_n y 

e!:pt·esa qL1e "algo deoe CZ\mbiat· en Haití" .. pues hasta ese 

momento la alta jerarquía eclesiástica apoyaba a los 

DLtval ier 45. A partir de la visita del Papa que exhorta a 

los pobres "a volve1· a la esperanza y a los ricos a respetar 

los derechos fundamentales del hombre" se abre en Haitl una 

etapa de crítica directa al régimen Cun ejemplo de e~to es 

la manifestación de más de 50 mil personas graci~s al 

llamado de la iglesia católica, dent1·0 del marco del Año 

Internacional de la Juventud el 27 de mayo de 1985). Sin 

duda alguna la lucha de la i~lesia, sobre todo la de las 

comunidades de base es determinante en la caída del régimen. 

Una de las respuestas indirectas de lucha social y 

oposición al régimen es la emigración asombrosa de 

haitianos. La salida de los haitianos se da en tres niveles. 

45 Uno qe los sacerdotes más influyentes en Haití en 1977 
señala: "Duvalier, Dios, la i'é y ·1os Tontons Macoutes'', 
Archivo de la Fundación ••• , Ibidem, 19 de de mayo de 1977. 
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La primera se expresa en la salida de los e>:iliados 

politices que desde el exterior constituyen nLtmerosas 

organi=~ciones políticas anti-duvalieristas desde Estados 

Unidos, Francia" Canadá, Colombia. Me:-~ic:o,. ;:;:epl'.tbl ica 

Dominicana etc. 

L~ segunda 2::pr·esicin está en los miles de h~itianos que 

salen del país por la terrible miseria y violencia en Haití 

y que viajan cruzando el oceano para llegar a la Florida. 

Desgraciadamente en una travesía llena de infor~unios 

(nauft·agios, ese.ase= de víveres, e>:plotacicin de los 

traficantes, etc) llegan a las playas de Florida para ser 

recluidos en campos de refugiados ·donde el hacinamiento, la 

discriminación y la deportación les espera. A partir de una 

ley que establece la vigilancia de las aguas haitianas por 

naves costeras estadounidenses, la emigración de los 11 boat 

people" decrece vertiginosamente para el año de 1982. La 

tercera emigración es temporal, nos referimos a la dramática 

si_!-uac i ón de 

los ingenios 

"boat people" 

Enfrentan la 

los trabajadores que laboran como braceros en 

de la República Dominicana. Al igual que los 

emigt·an por 

explotación 

ra=ones econó~icas y políticas. 

de. las autoridades legales e 

"ilegales" de la República Domini!=ana y Haití". Mediante 

acuerdos renovados períodicamente, los gobiernos haitiano y 

dominicano establecen formas de contratación 

haitianos. 

de brazos 

Sin embargo los menos favorecidos son los braceros que 

son reducidos a situaciones parecidas a las de la 
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esclavitud, escandalosa denuncia que 

Derechos Humanos de la ONU. 

realiza la Comición de 

Algunos hechos importantes en el conjunto de las luchas 

sociales se describen a continuación. Entre junio de 1976 y 

j~1l io de 1979 nacen algunas organizaciones: el Movimiento 

Pro Democracia que dirige Gerard Gourgue. la Liga de los 

Derechos Humanos. la Asociación de Pintores y Escultores 

ademas los dos par·tidos democ: t· i st i anos. Son -Frágiles 

conquistas. En 1978 dcwante las meses de actubt·e, novfembre 

y diciembre se dan huelgas en la central azucarera HASCO, 

-Fábrica d~ cemento de propiedad -Francesa y adn en las 

importantes minas de bauxita de la compañía multinacional 

Reynolds. El 11 de enero de 1982 se anuncia la invasión de 

la Isla de la Tortuga por Bernard Sansarico, dirigente 

político del Partido Nacional del Pueblo Haitiano IPNPH) que 

es t·ept·imida por los Leopardos y el ejército. Con la va 

citada visita del Papa en 1983 las luchas sociales revisten 

cada vez más -Fuerza.- Son importantes las denuncias internas 

y a nivel internacional de la violación de los derechos 

humanos, la corrupción, la miseria etc. Los movimientos 

llegan a su. clímax en el año de 1985 con la creciente 

movilización popular en mani-Festaciones, mítines, huelgas, 

saqueos que retan a la -Fuerza de los Tontons Macoutes. Para 

1986 se reconoce que "El gobierno de Haití en-Frenta la más 

grave crisis política desde que el presidente Jean Claude 

tomó el poder en 1971" 46. 

46 Archivo de la Fundación ••• , Ibídem., 18 de enero de 1986. 
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Estas y muchas más mani~estaciones cristalizan en la 

salida del dictador. Desgraciadamente, como ya se ha 

se~alado, la caída de la dictadura ~ue capitalizada por los 

militares rea~irmando la tesis de que ''la carencia de ur1 

liderazgo político, a nivel de partidos y dirigentes, .:;o;{ 

como una tradición política ~asada en instituciones que 

permitan una organización de la sociedad civil haitiana, 

corno secuela de la dictadura de los Duvalier (1957-1986), 

~avoreció la incursión militar en la política nacional~ 47. 

IV. Los mecanismos de poder durante el duvalierismo 

a> Los Tontons Macoutes y el uso de la violencia 

El ejercicio de la represión es quizá el rasgo más 

disti~tivo de la dictadura duvalierista. "A pesar de la 

larg~ de dictadores que rigieron la RepOblica durante 150 

a~os de su historia, el gobierno de Duvalier se caracterizó 

por ~l uso ilimitado de la violencia represiva ••• " 48. Desde 

el principio de su mandato, Duvalier en~rentó una ~uerte 

oposición, por lo que empleó tempranamente la represión en 

contra de la burguesía, el ejército, la iglesia, los 

partidos políticos, los sindicatos, la p1·ensa etc. Por 

ejemplo, con la burguesía, en general tomó dos tendencias. 

47 Archivo de la Fundación, Ibidem.,17 de abril de 1989. 
48 Cavilliotti, Ma1·tha, op. cit. pp. 18-19. 
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En primer lugar-, logró el despla::amiento de un sector de la 

burguesía que se había aliado a sus adversarios electorales 

o que después se había vuelto hostil. El e:·: i 1 io i'ue su 

destino o el debilitamiento de su posición económi=a. Por 

otra parte, br-inda concesiones ? ~--:.,<:l sector que lo apoya, 

adoptando una politica de "pan y palo". La burguesía en este 

sentido no es la base de su poder sino la subordinación a 

éste. 

Duvalie..- es un hombre salido de las clases ~edia~ 

aparentemente inoi'ensi_vo y manipt.tlable por las clases 

~ominantes e incluso el ejér-cito. Sin embargo, en cuanto 

SLtbe a la presi~enc:ia 11 Duvalier aprovecha las 

contradicciones del ejército (debemos recordar que una parte . 
había apoyado a Dejoie y otro sector a Dt.tvalier) para 

sujetarlo a SLI disposición mediante medidas como la 

suspensión o revocación de oi'iciales, la inri ltt-ación, la 

ejecución masiva 11 en1:.re otras cosas. Duvalier para 

a~ianzarse en el poder~ desplaza al ejército del tradicional 

papel e instat.tra en cambio al cuerpo de los Tontons Macoutes 

como su principal instrumento de dominación. En cuanto a los 

partidos políticos, la igles_ia, la prensa etc. Duvalier, 

apoyado en los Tontons Macoutes, quienes lo reconocían como 

su amo absoluto, tomó medidas semejantes: e>:ilio, 

intimidación, tortura cárcel o la muerte de los opositores. 

Un ejemplo de los argumentos para el ejercicio de la 

represión se pueden apreciar leyendo algunos estractos del 

decreto de la ley anticomunista del 28 de Abril de 1969: 



"Articulo I. Se declaran crímenes contra la seguridad 

de! Estado las actividades comunistas baJC cualquier ~or~a: 

cualquier pro~esión de la ~é comunista. verbal o escrita, 

p~blica o privada; toda propagación de doctrinas comunistas 

o anarquistas por con~erencias, discursqs~ convers~ciones. 

lecturas, reuniones públicas o privadas. por octavillas. 

~~iches, períodlcos. revistas, imágenes, libros; toda 

correspondencia oral o escrita con asociaciones que sean 

legales ... Artículo IV. Serán castigados con de 

muerte los autores y cómplices de los crímenes arriba 

previstos ... '' 

El origen de los Tontons Macoutes data de la iniciativa 

nar·teamericana, en el contexto del triun~o de la Revolución 

Cubana, por promover la creación de un ejército haitiano 

capaz de aplastar la resistencia interna e incluso contener 

la amenaza de la Cuba revolucionaria. Para ello, en 1959 

llegan dos asesores norteamericanos con"el ~in de discutir 

la asistencia militar a la Guardia Presjdencial y encabezar 

la ~ormación de los cuadros de lo que será el cuerpo 

paramilitar de los Tontons Macoutes la juicio del escritor 

G~rard Pierre-Charles). Lo cierto es que el cuerpo de los 

Ton~ons Macoutes empieza a actuar desde la campaRa electoral 

de 1957 como policía secreta lson llamados cagoulars

encapuchados) aterrorizando durante la noche a la población. 

Posteriormente cambian el encapuchado por los lentes oscuros 

y empiezan a reprimir abiertamente. Sus líderes provienen 

esencialmente de los sectores medios rurales y urbanos, 
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repetidas ocasiones son sacerdotes del vudú; también son 

reclutmdos entre los sectores bajos y el lumpen. 

Con ·el tiempo, el -Fenómeno 11 mac.oute 11 se e:.:tiende a lo 

lat·go de todé\ la sociedad. "A todos los niveles de la acción 

estatal, desde la comarca campesina hasta las más altas 

instituciones pdblicas1 el arden nuevo promovía como ónices 

i'undamentos, l él lealtad, o la deslealtad al 

duvalierismo ... La dnica ley que se imp~1so i'ue dictada por 

los Tontons Macoutes o los t·eot·esentantes del pode1· a todos 

los niveles" 49. 

Los Tontons Macoutes provenían de distintos estractos 

sociales. Algunos provenlan de las clases dirigentes, sobre 

todo terratenientes y comerciantes, de sectores medios 

rurales y urbanos pero la mayoría estaba constituida por los 

estratos más bajos de la sociedad que por oportunismo, 

necesidad de trabaja1· o conseguit· asce·nder en una sociedad 

que e-frece pocas (:\Portunidades económicas, o.freci'.an sus 

servicios para dei'ender al régimen. También se incluían 

aquellos que procuraban, por miedo, protegerse a si mismos. 

En i'in, englobaban a. todos los sectores de la sociedad, por 

eso se habla de la 11 macouti::ación 11 de la sociedad, de la 

violencia y del terror constante 50. Con la ascensión de 

49 Archivo-Haití, Fundación latinoamericana Gregario Sélser, 
Dp. cit., 13 de marzo de 1980. 
50 A menudo existe una gran coni'usión en todos los autores 
que hablan sobre la dictadura duvalierista, ello debido a 
que se generaliza o se omite el nombre de ~Tontons Macoutes" 
en todas las i'uerzas armadas en Haití <Leopardos, 
Voluntarios de la Seguridad Nacional, Guardia predidencial, 
Ejército etc.>. Nuestro eni'oque no· contempla una apreciación 
detallada de cada cuerpo armado, consideramos que el 
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J~an Claude, la presencia ~e los Tontcns Macoutes disminuye 

aunque la estr-uctura :::~ Tontons 

Macoutes es cedida al aparato militar de l=s "Leopardos" 

adiestrados" en de ( c~terpo 

especiali=ado en la anti-guerrilla>, ClLt'2 1:e..ran de la 

represión una tat-ea m~s sele:tiva. 

Los Tontons Macoutes no desaparecen. son relegados, 

debido al odio que les tenía la población,, :i :?Jercer su 

~unción en el campo. En ~ste lugar-, a pesar- c:ie la crítica 

sit~tación del agr-o haitiano., el gobierno p~rec:e estar más 

ocupado en vigilar al campesinado que en ayudarlo. Al 

respecto es ilustrativa la siguiente cita: "la más peqLteña y 

miserable de las aldeas~ tiene su puesto de milicias~ pero 

lo más probable es que no tenga una escuela e ningún otro 

servicio gubernamental similar" 51. 

La actividad represiva de !os Tontons Macc~tes durante 

la década de 1970 se aminora la pes~r de la voluntad de los 

"di nosaL\t"" ios 11
, camarilla de duvalieristas tradicionales 

comandados por Simone Duvalier, viLtda pero 

vuelven a aparecer de ~orma evidente desde ~inales de 1979, 

atacando estacíones radiales, vapuleando mani*estaciones, 

ejercicio de la represión es el verdadero ~oco de atenci'ón y 
de manera arbitraria, designamos Tontons Macoutes a la 
~uerza paramilitar que con un carácter civil recrudeció la 
violencia desde el principio al ~in de la dictadura. 
Macoute, como lo hace constatar la escritora Johanna V. 
Gra~enstein se hizo sinónimo de corrupto, brutal, 
incondicional a la dictadura ••• aunque se hablara de 
miembros de di~erentes cuerpos militares y paramilitares. 
51 Archivo-Haití, Archivo de la Fundación ••• , Op. cit., 26 
de julio de 1976. · 

116 



llevando a cabo arrestos y asesinando gente. Las ci~ras de 

asesinatos por represión, entr~ las más conservadoras. se 

elevan a más de .30 000 personas. Al ~inal ~e la dictadura, 

se inicia una violenta cacería de Tontons Macoutes. sobre 

todo de aquellos que habían sido ~amosos por .sus ~6•~dos 

bestiales y sanguina1-io~. No obstante, El duvalierismo, sin 

Duvalier, siguió manteniendo resabios de su 

predominando la estructura autoritaria de 

estructura. 

los nuevos 

gobiernos haitianos. Los elementos del Ejército, que babían 

sido desplazados por rran9ois c~~slier. 

poder con una estructura sólida y e~ectiva. 

'/Uelven a tomar 
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bl El Estado y la concentración de· poderes 

~uvalier en sus discurso~ hace incapie en la necesidad 

de terminar.con el aislamiento del país: cambiar la crisj.~ 

estructural, por lo que 1·eclama la reForma del estado. Para 

acrescentar su poder, Duvalier pide a la Asamblea'Nacional 

plenos poderes que le son concedidos por decreto el 31 de 

julio de 1958. Con esta medida, el tirano 

cualquier ~edida o re-forma en 11 bien 11 de la rlación. T2mbién 

modif'ica la constitución para reelegirse COQO presidente, 

la repübl ica vitalicia y pot-tet· i ormente 

hereditaria. Con estas medidas, "el poder público se f'ue 

transf'ormando en el podet- del jef'e único que desplazó a 

todas las instituciones para controlar a todos los aspectcs 

de la vida nacional e incluso la vida privada de los 

ciudadanos1
' 52. Estas medid&s que materializaron cada ve: 

más en en .sl poder personal de Frangois Duvalier inf'luyeron 

para alargar la dictadura posteriormente en manos de su hijo 

Jean Claude. En este sentido, la cuestión de la duración o 

continuidad del régimen es f'undamental para entender la 

dictadura de los Duvalier 

De hecho, la obsesión de mantenenerse en el poder es un 

hecho repetitivo en la historia de Haití. Sin embargo, los 

52 Cavilliotti, Martha, op. cit., p. 19. 
53 véase Rouquie, Alain, "Dictadores, militares y 
legitimidad en América Latina", en Labastida, Martín del 
Campo y otros, Dictadores y dictaduras en América Latina, 
México, Siglo XXI Editores, 1986. 
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29 años de dictadura baten el reco1·d de las dictadL1ras en 

Haití. En este sentido, el Estw.do apa1-ece 

posibilidad de conquista del podet· .• de allí qLle la larga 

d\..11.-ación y lei continuidad si=:·an un -fin de p1-orrog.::,d- ese mi~mo 

podet·. 

Otra de control de masas que el 

duvalierismo ~ue la cooptación de organi=aciones sociales 

como los sindicatos. Dictó reglamentaciones para disolver la 

actividad de los sindicatos activistas y dispuso la cr~ación 

de sindicatos aleda~os~ así como la organi:ación de 

cooperativas para el apoyo sindical al régimen. El.~enomeno 

de 11 macouti=ación 1
' social llegó más allá de las simples 

organizaciones sociales, el régimen acudió a la violencia y 

a la corrupción como ~arma de cooptación social. 

Es importante seAalar la polarización de la sociedad, 

119 

segdn palabras del escritor Michel Trouillot len su libro 

State agaist nation, the origins and legacy o~ the 

duvalierism, Monthly Review Press, New York>, que divide al

individuo durante la dictadura en Kamokin !opositor) o 

Macoute lduvalierista). Es~a pecL1l iar reproducción del 

sistema ll~ga a todos los estratos sociales. Lo mismo en el 

aparato burocrático, en el que se da un parecido ~enómeno al 

régimen somocista, consistente en el abuso del podet· para 

conseguir prebendas económicas y políticas, pasando por los 

Tontons Macoutes, hasta el campesinado y las masas urbanas 

de Puerto Príncipe que se convierten por miedo y bene~icios 

económicos en delatores de los movimientos anti-



dictatoriale$. D2spués de todo. 

estr!ctarnente m:litar) se podia 

siendo 11 macoute 11 (sin ser 

aspir~r a ascend21- social y 

econ6n1icamente y tnantener- la esperan=a de i.::: seguridad 

·Fisica Cque n= o~ una g~rantía ni ert los m~s altos rar1gos 

del aparato estatal). 

Con la ~oncentración de poderes e:n sus manos, los 

Duvalier al igual que los Somo::a pudieron modi~icar 

nLlmerosas vecs-s la Constitución Palítita. Son los casos de 

la proclamación de la presidencia vitalicia y hereditaria 

ai 

re~orma constitucional 

Doc intentaba cumplir (emitió una 

que le daba ~acultades para elegir a 

su sucesor>. L~ concentración de poderes también ~acilitó al 

duvalie1-ismo la remoción constante de los cuadros estatales 

ernpe=ando por la depuración del ejército y aun de los Tontos 

MacoL1tes hasta las asombrosas destituciones en los 

ministe1-ios que Jean Claude l l=vaba a cabo .• lo misma 

sustituyendo a gente considerada como "leal" hasta aquellos 

sospechosos de disidencia. En enet·o de 1986., por ejemplo 

sustituye a cuatro de los hombres más ~uertes de su gabinete 

y reali=a una reorgani=acidn ministerial espectacular 

ministros y 18 secretarios de Estado. 

de 14 
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c) Las pactas políticos 

~n realidad. las pactos pcli·ticos en l~ ~arma en que se 

realizaban en Nicaragua no se ven en Haití. La alianza •1 

régimen contó con el apoyo de algunos 

sectores de la burguesía importadora y de origen extranjero 

y la clase media. su principal sostén, con profesionales y 

bLtróct-atas, sobre todo. F1·an9ois Duval1er con el t~empo, 

la sociedad haiti2r:a que hizo 

hablar de 11 macoutización 11 de la sociedad. Aquellos 

disidentes de la dictadura er5n e>:terminados, intimidados o 

mande.dos al exilio. Pot· eso~ es que se con~iguró un grllpo 

homegéneo de poder alrededor del duvalierisma que contaba 

con los sectores dominantes tanto negros como mulatos, estos 

dltimos alineados por miedo, negociación o capitulación. 

Los sectot·es que apoyan a Duvalier los podemos 

denominar, según las p3labras de Bcb Nerée en su 1 i bro 

Duvalier, Le pouvoir sur les cutres. De oere en ~ils~ como 

clase política (o clase en el poder). La contra-élite, 

aquella que se opone a Duvalier, se encuentra en el exilio y 

esté en pos del pode1-, por lo que refuerza su lucha contra 

el régimen. Sin embargo, 

una posición económica 

regresa a finales de 

posición durante la 

esta oligarquía exiliada que tiene 

y política 

la década de 

ascensión de 

subordinada en Haití, 

1960 y consolida su 

Jean Claude, quien 

establece una cabida amplia a todos los sectores durante su 

121 



gobierno, principalmente raí:: de su matrimonio con 

Michelle B~nett. de la oliqat·quíd 1nulata~ 

protagonizada un intento de golpe de Estado contra Frangois 

Duvalier. En su X aniversario en el poder, 9~by roe dirá: 

"he abie1·to la ba\;e de mi revolución económica -· -=::::las las 

pE?1-sonas competc:nte::·s sin 

colot· o status econcimico 11 :;4. 

El matrimonio de Je2n Claude permite la entr~da de la 

élite mulata de tert-atenie:-ntes, comet·ciantes e:· impo1~tado1-es 

de t..tnas 6·)00 ·Familias can rec1,..n·sos a1i~tales supet·ict·es a los 

54(1(11) dólares. Desde entonces, este g1·upo asciende 

rápidamente al contt~a1 de iiT1po1·tantes empn.=sas nacionales em 

el país, así como a los recursos del Estado mediante forma 

il~cita. Desa~ortunadament2 para la dictadura~ a pesar de un 

nuevo aliado Cel sector mulatol, este hecho crea un malestar 

profundo en aque 11 ¿, burguesía que ve lesionados sus 

intereses con la entrada del clan Bennet y le resta una base 

de apoyo al régimen. 

di La ideología duvalierista 

La legitimación del poder tiene como objetivo básico 

justificar la forma en que se ejerce éste y se conquista el 

apoyo popula1·. Desde el tiempo de su candidatura, Frangois 

Duvalier se presentó como el continuador de la "revolución 

de 1946" (bajo el gobierno de Dumairsais Estimé en 1946-50) 
~~~~~~~~~~~~~ 

54 Archivo de la Fundación ••• , Op. cit.,22 de abril de 1981. 
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y proclamó la "Revolución Duvalieris~a". Se presentó como.e: 

''humi 1 de médico rura·l representante de las cap~s filEdias ~ 

populares'' 55 y que acudia al c~mpesinado pat·a la votacio~ 

presidencial. Duvaliet- 11 ?'·ainvindicaba:• 

campesinado a la vida política y se había mostrado reticente 

a la dictadura militar que habia jade el golp2 de 1950 en 

contra del gobierno de Estimé. Un candidato que "reconocía" 

el derecho del negro sobre una reconciliación nacional que 

excluyera el prejuicio de color. 

política y 

económica y de la búsqueda de la estabilid.:.d nacional 

argumentos ideológicas para mantenerse en el poder y hacers2 

ver entre la población como un Con su 

11 Revolución DLtvalierista 11 se consagra al .fin democr.!\tico de 

mejorar a la nación ocultando sus verdaderos intereses. Por 

ello, esgt-imirá la democracia y al orden como estandartes 

idelógicos para legitimar su poder. Los dogmas se encuentran 

asociados a las 11 pt·etensiones 11 de gat·anti;::ar la libertad, de 

batallar co~ntra la miseria del campesinado, del obrero, l¿, 

ignorancia etc. 

Duvalier retomará los postulados de Jean Price Mars 

la 11 Negritud" 56 y desvirtuando esta doctrina 

55 Saint-Ulysse, Mirto Celestin, Los mecanismos de coder en 
el Estado haitiano, 1934-1971, Mé>:ico, (s.e.l, 1985, p. 169. 
56 Corriente nacida en París al terminar la Segunda Guerra 
mundial. Varios intelectuales antillanos y algunos a~ricanos 
-~armados dentro de las pautas ~rancesas, pero ya en 
rebelión contra la coloni:ación de su cultura- mani~estaron 
su lucha contra la discriminación racial por medio de obras 
literarias que a~irmaban los valores culturales de A~rica y 
de la negt-itud. 



e1·1cabezat~á una ofensiva apat·entemente "c:olor·isti:o" 

apt·av~chando el r·encor deo las m2ses ~ peque~a burguesía 

negras· cont1·a la burguesía y oligarquía mulata qu~ _poi- su 

situación p:~ivilegiada en al pl.~no econumi=:J .. social •( 

CL1l tui-al h&bía ~odido conset·va1· el poder polltico de una 

Forma casi aristocrática. 

En 1957 Duvalier levantó la bandere. dr=l !'podet· a los 

negros 11 contra DeJoie, candidato de la bur·guesía y los 

terratenientes mulatos. Criticó a los personajes conio el 

militar Paul Magloire y 

por el desprecio que 

Dejoie, de-fensores del 11 tnulatismo 11
:0 

sent:í.:71n hacia los "auténticas" (el 

negr·o). Como podemos ver, Duvalier· utili=:ó a la 

cor-riente de la Negr·itud can fines demag6gicos y se volcó 

hacia un nuevo racis1no. De esta manera el r·ecurso ideológico 

de la Negritud, concrétamente 11 la cuestión de color 11 pudo 

alienar y contar con el apoyo de las masas -mayoritariamente 

negras- para consolidar el ascenso de la clase media o 

pequeña bu1·guesía .negra (verdadet·a intención ~e Franpois 

Duvaiier~). Al momento de su ascensión a la presidencia. 

Duvalier tiene 8n gran apoyo masivo por amplias capas de la 

población las oligarquías y burguesías negra y 

mulata, y entre las masas) por lo que no se puede cuestionar 

su legitimidad en este aspecto; es 

apoyo popular. 

decir, por la ~alta de 



Un recu1-sc:s ideológico di:;l ,-cgimen de Ft·ancois 

~uvali~r para m~nt~ners~ en 57. El 

movimiento de la Negritud compr•ndiD la importancia cultural 

d~l VLldü y lo revaloro. Sin e1r:bar·go!' con D~tvaliet· p~só a G~1-

t.tn instt-L1mento de dominación o~~E p~~-m:ití.a la "miti-fic:acidn" 

d~ Sll 

la población como ur. adepto del Vt.tdú. En él,. "habían 

re·.,ivido les dioses de los antepasados 58. Era considerado 

por mucha gen~e co1no un houngan (hechicero o sacerdot~ vudü 

anipli~mente temido 

delculto), rea~irmada esta idea por las visitas oficiales de 

otros houngans a Palacio l"..(acianal. Las 11 pode1·es 11 especiales 

de Duvalier creban en el haitiano común la impresión de que 

Duvalier no podía ser d2rrotado poi~ -fuerzas humanas~ ''Las 

creencias, los mitos, las leyendas de nuestro ~olklore; el 

sentido de lo sagrado. tan ~uerte en el vudú, y el miedo y 

la circunspección que crean lo~ ritos mégicos del vudú!' 

.fueron e~:ploti:~do!: al má:-:imo por eL etnólogo y E·l médico" 59. 

De esta ~arma, aunada a la violenta represión, el vudú vino 

57 Religión primitiva basada en la creencia de seres 
espirituales -dioses, demonios, almas descarnadas- y 
asociada con la brujería y en la magia. Su origen está en 
las raíces a~,-~~anas trasplantadas a América, sobre todo en 
las regiones de las Antillas y Brasil, por los esclavos. 
Recibió la in~luncia del catolicismo, del que tomó símbolos 
y ceremonias. en un claro sincretismo cultural Se entiende 
su importancia entre la población haitiana, ya que es la 
religión nacional, a pesar de que la católica es la o~icial. 
El vudú en muchas ocasiones constituyó el único re~ugio de 
las masas negras ante su vida miserable.y humillante. 
58 Cavilliotti, Martha, op. cit., p. 189. 
59 Sa>.int-Ulysse, Myrto Celestir•, op. cit., p. 190. 
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sellar -~stc amb1Ente de 

d.: Ft·i:;..n901s Dt~v.31 i.>::t ... 

Cun l:' .:.sL.:C!nsiun ~1 Lln inan;ento 

de pobt-e::a idc.,ológicz\!I de hacho se siguen los postulado~ d~ 

nadie cr·ee en ~l ~rejuicic de colo1- ni ~n :;¡:, 1·etciric:a del 

.J~::tn Cl~ude ·:e tac:hado de 

incompetente v de esta1· manipulado por su madre Simone 

L?. doctl·ina clel ' 1 Jeanclaud1smo 11 es más une. nueva es.tt·ategia 

y '1 rf;""..!Voluciór1 económic:a 11 pi:!t-o no una 

legitimac:icin ideológic:a. 
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el El poder económico 

A menudo, los Duvalier y su camarilla ~ueron acusados 

al igual los de malversación de ron dos 

provenientes del Estado. Sobre todo en el régimen de R•hy 

Doc cuando una cuantiosa ayuda material del e}:terior se 

volcó en las arcas estatales y se inaugunj la "dan::a de los 

millones". La rortuna de los Duvalier, algunos cálculos lo 

apt·eciaban se elevaba a ~00 millones de dólat·es er¡ les 

bancos del exterior en 1977. ''Los in~ormes que salen de 

Haití indican que hasta el 40 % de la ayuaa exterior que 

recibe el país pasa a engrosar las cLtentas bancarias 

privadas de la ramilia Duvalier" 60. En esta situación, se 

decía que mientras el pueblo se debatía en las constantes 

hambrunas (con un ingreso per cápita de 370 dólares) , Jean 

Claude destinaba a su caballo ravorito 7 mil 300 dólares al 

aRo y a su yate privado 60 mil. 

Iniciada la década de 1980, la r iqL1eza y el poder_ 

económico de Duval ier es más visible: "como antes Tt·uj i l lo o 

Somoza, los Duvalier tranrormaron su país en negocio de 

rami l i a, conrunden patria y patrimonio, y controlan las 

instituciones nacionales así como los principales mecanismos 

de la economía" 61. Controlan HASCD, las plantaciones 

HA MASCO (cacao) y Dauphin (sisal) así como las mejores 

tierras y las mansiones más lujosas. Tienen inrluencia en 

60 Archivo de la Fundación ..• , D. cit.,7 de diciembre de 
1979 
61 Archivo de la 1'undación .•. , lbidem., 13 de julio de 1982. 



empresas de servicio, obt·as públicas, el mer-cado 

inmoviliario. Para el aAo de 1983, se calcula que la cdpula 

gubet·namental en ese año se apoderó del .36X de las 

recauc~ciones impositivas nacionales. ~demás. "los Bennet .. 

que ahora disputan el mando político a Duvalier, penetran y 

administran negocios turbios. que van desde el tra-f ico de 

d1·ogas, como la cocaína:- pasando por la venta de autos 

robados, hasta el petróleo y derivados que ~~~·1ían hacia 

A-frica del Sur 11 62. A pesar del enriquecimiento econdmico, 

di-fer·encia de los Somo::a, les DL1valier no han sido 

hombres de empresa, no han acumulado capital en el sentido 

maduro, sino riqLleza monetaria 11 63, proveniente de la ayuda 

eHterior que canali::an a sus bolsillos a través del Estado. 

En 1981 por esta circunstancia el FMI sanciona a Haití y 

amenaza con ser declarado como país no elegible para 

otorgarle créditos. No obstante otras instituciones siguen 

apoyando a Duvalier hasta el a~o de 1986 en que detienen la 

62 Archivo de la Fundación, Ibidem., 25 de marzo de 1983 
63 Archivo de la Fundación ••• , Ibidem., 27 de mayo de 1980 
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TERCERA PA~:TE: EL FACTOR EXTERNO 

Introducción 

Teniendo como raíz directa la intervención 

norteamericana 11912-19331 y su legado Cla creación de la 

Guardia Nacional, de la cual Anastasio Somoza Garcfa es 

Director>, la dictadura somocista se inicia a partir del 

primero de enero de 1937 y por mención dinástica se prolonga 

1979, aRo marcado por el triunFo de la Revolución 

Sandinista. Esta larga dictadura se encuentra circunscrita 

en tres períodos históricos de gran repercL1sión 

internacional que explican, en parte, el origen y desarrollo 

dictatorial en Nicaragua. Dichos períodos son: la SegLinda 

Guerra Mundial, la Guerra Fría y el impacto de la Revolución 

Cubana. Paralelamente, la dictadura duvalierista de los aRos 

1957-1985, está enmarcada también, en importantes sucesos 

históricos que inrlL1yen en_ la conFormación de la dictadura. 

Al respecto~ sólo comparte con el régimen somocista los 

erectos a nivel mundial de la Guerra Fria y esencialmente el 

Fenómeno revolucionario de la Cuba socialista. 
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Consideramos pertinente detenernos en el estudio de los 

principales e~ectos de la coyuntura internacional que rodea 

los -Fenómenos dictatoriales duvalierista y somocista con el 

objeto de localizar· las rasgos mas sobresalientes que 

in-Fluyen desde el e:-:terior en la implantación de una 

dictadura. Damos especial én-Fasis al comportamiento del 

intervencionismo norteamer· icano y sus e-Fectos sobre los 

casos dictatoriales a estudiar. 

F'ara analizar "El Factor· E>:terno 11 o internacional 

consideramos pertinente realizar una breve exposición 

general de la política 

Caribe desde el ~in de 

norteamericana hacia la Cuenca del 

la Segunda Guerra Mundial a la 

Revolución Cubana <sobre todo su impacto durante la década 

de 1960). Debemos esclarecer que por su complejidad y 

amplitud, el tema debe ser tratado de manera especial, 

intención que rebasa los límites de espacio ~ los objetivos 

del presente trabajo de tesis. 

I. Panor~ma general de la política norteamericana hacia la 

Cuenca del Caribe (1946-1980) 

La política intervencionista norteamericana parte de la 

Doctrina Monroe <suscrita en 1823>, la cual indica que 

Estados Unidos tiene intereses vitales en América Latina, 
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par-ti cL1l a1-mente en el <frea del Car-ibe. El proceso 

propiamiente imper-ial ista (e::pansicin de mercados. presencia 

del capital financiero, etc) afecta a América Latina .desde 

finales del siglo XIX (18981 y se consolida entre la crisis 

mundial capitalista de 1929 y el fin de la Segunda Guerra 

Mundial <19471. E.U. emerge como nación triunfante d21 

conflicto bélico, acreedor-a mundial para la reconstrucción 

de Europa y como potencia hegemónica indiscutible en América 

Latina. 

En la Cuenca del Caribe con el desplazamiento de las 

antiguas metrópolis -Francia, Inglaterra y Alemania-

económica, política y militarmente por Estados Unidos se 

inicia la formación de las economías de enclave <hecho 

particL1lar- en Centroamérica donde dichos países se 

subordinan política y económicamente a los inte1-eses 

norteamericanos cumpliendQcon la división internacional del 

trabajo el papel de naciones agroexportadoras y 

abastecedor-as de materias primas>; especial atención se 

coloca en la zona del canal de Panamá por su importancia 

estratégica; asimismo, el neocolonialismo se manifiesta 

preponderant~mente en países ~aribeRos como ·cuba y Puerto 

Rico 1. 

1 Cuba y Puerto Rico dejan de ser colonias espaRolas y son 
absorvidas por la nueva hegemonía norteamericana que 
implanta formas de sujeción más sutiles, pero no menos 
efectivas-es el caso de la imposición de la Enmienda Platt a 
Cuba y la declaración de Puerto Ri~o como "Estado Libre y 
Asociado". 
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Durante la primera mitad. del siglo XX, la idea de los 

"iritereses vitales" (los intereses económicos. geográ~ico

estratégicos etc.) de E. U. se ve re~ot·::ada por la 

11 nec:esidad 11 del mantenimiento de la estabilidad pol{tica y 

el apoyo a los gobiernos conservadores anticomuni~~~s y pro-

norteamericanos 

en contra del 

en la lucha ideológica, 

ascenso del comunismo a 

política y militar 

nivel mundial. La 

importancia geo-política del Caribe condujo a E~~~dos Unidos 

a establecer numerosas bases militares y navales en el ·área. 

Considet·ando a América Latina como su ''patio trasero''• 

Estados Unidos impone los line~mientos de la Guerra Fría a 

los gobiernos latinoamericanos con la ~inn=< del Tratado 

Interamericano de Asistencia Recíproca <TIAR> en 1947, 

mediante el cual los países de Améric• ldtina se alinean con 

E.U. comprometiéndose a una acción colectiva de de~ensa ante 

una ••agresión extracontinental'1
• 

El go!>iet·no norteame.-icano estrechó SltS lazos con 

aquellos gobiernos dictatoriales y de derecha en Amérfca 

Latina, ya que éstos ~ueron los más fervientes combatientes 

del comunismo. De hecho, 

Segunda Guerra Mundial>, 

desde 1946 Caño en que finali::a la 

la política norteamericana hacia 

América Latina regularmente se orientó al apoyo del status 

qua conservador y autoritario en el Continente. Procurando 

de.-rotar las luchas sociales y nacionales, Estados Unidos 

aplica una política intervencionista consistente en el apoyo 

a "regímenes corruptos, golpes de estado militares, 
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intromisión de las embajadas y compañías norteamericanas en 

la vida institucional de los di .feren.tes paises~ y 

re-Forzamiento de la penetración militar y del control del 

movimiento obrero en la región" 2. En el terreno econo~ic~. 

el apoyo a estos reQímenes favorecía al comercio, inver·sión 

y programas de asistencia norteamericanos. 

La ayuda militar, renglón -Fundamental de la política 

norteamericana se basaba también en el mantenimiento del 

status qua; es decir la estabilidad política en A.L. Las 

-Fuerzas armadas latinoamericanas generalmente han sido el 

principal apoyo de las élites gobernant~s conservando el 

11 orden inter·no 11 de todo intento de cambio económico, 

político o social. Por ello, son adiestradas por la 

asistencia militar estadounidense que, ademas, 

los suministros de armamento necesa1- i os para la 

contrainsurgencia y, en último caso, emprende acciones 

encubiertas contra movimientos 11 i ndeseables 11
• Debemos 

recordar qLte, a nivel mundia 1, E.U. concerta alianzas 

militares en organizaciones como la OTAN en Europa 

Occidental y la OTASE en Asia sel sudeste. "En el hemis.ferio 

occidental,· un área preciosa para ellos, dieron a la CIA 

mano libre para detener ia in-Filtración "comunistaº en 

América latina" 3.·· En 1952, los Estados Unidos -Firman en el 

marco del de Seguridad Mutua", convenios 

2 Pierre-Charles, Gérard, El Caribe Contemporáneo, México, 
Siglo XXI Editores, 1981, p. 42. 
3 Alegría, Claribel, La revolución sandinista. una crónica 
pol 1tica. 1855-1979 1 México, ERA, 1982, p. 136. 
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asistencia militar con doce paises de América Latina. Entre 

ellos se encuentran Nicaragua y Haití. Es una época del 

~ortalecimiento del militarismo y adn de las dic"l.aduras 

caribeñas: 11 Batista en Cuba, Tr·ujillo en F:epúbl ica 

Dominicana, Maglolre y Duvalier en Haití, que daban 

e~usivamente el abra:o a través del Mai de las AntillciS a 

Pérez Jiménez en Vene:uela, Rojas Pinilla en Colombia, 

Somoza en Nicaragua, y Castillo Armas en Guatemala" 4. 

La oroyección de la Revolución Cubana en 1959 marca un 

momento histórico ~undamental en América Latina impulsando a 

los movimientos nacionalistas y de entt·ema izquierda. "La 

revolución cubana desde su tr·iun~o, empe:ó a mani~estarse 

solidaria a la CaLISB libertadora de América Latina. Al 

particular·, al identi~icar B los gobiernos de ~amoza!I 

Duvalier y Trujillo como tiranías similares a la de Batista, 

Cuba se declaró decidida a prestar ayuda e~ectiva a la lucha 

popular en estos paises 5. 

Después de este hecho!' E.U. otorga 350 millones de 

dólares para el nuevo Banco Interame~icano de Desan·ol lo y 

autoriza 500 millones de dólares "para inversiones sociales 

en América Latina, en viviendas de bajo costo, créditos a 

pequeños agricultores y educación" ~· Más tarde, ante el 

mani~iesto sentimiento antinorteamericano, sobre todo en el 

4 Pierre-Charles, Gerard, El Caribe •.. , p. 65. 
5 Pierre-Charles, Gerard, El Caribe ..• , p. 141. 
6 Levinson, Jerome y Onis Juan de, La Alianza extraviada, 
F.C.E., México, 1972, p. 21. 
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Cono Sur, a raí:: del triunfo de la Revolución Cubana, 

Kennedy 11960-1Q63l se convence de que el mantenimiento de 

gobiernos autoritarios y conservadores en América Latina 

puede dar lug~r a movimientos incontrolables como el mismo 

caso cubano. el lo, apoya una serie de refor_mas 

económico-sociales encauzadas a pr·evenir las condiciones que 

provoquen el auge revolucionario de la región. 

Para contrarrestar el ~endmenc cubano, el pr·esidente 

mayo d.;. 1961 

<ALPRO> para 

norteamericano J. F. Kennedy anuncia el 13 de 

el programa de la Alianza para el Progreso 

promover una década lla de 1960) de "progreso democrático". 

Con la ALPRD, Kennedy se comprometió a otorgar 20 000 

millones de dólares en apoyo a programas de d~sarrollo y de 

redistribución económica que estaban acompañados por 

reformas sociales (la cifra real fLte menor). "Así entre 1961 

y 1969 Amér·ica Latina 1·ecibi6 móis de 18 mil millones de 

dólares de los EUA de todas las fuentes externas. Sin 

embargo, más de la mitad de sus créditos extranjeros a iargo 

plazo se compensaron por 

extranjeras anteriores 11 

el costo del servicio de préstamos 

7. Entre SLts metas procüraba 

eliminar las· principales condiciones·que podían deriva1· en 

una revolución: "bajos ingresos, esquemas "feLtdales" (las 

comillas son nuestras) de propiedad de la tierra, falta de 

7 Levinson, Jerome, lbidem, p 337. 
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viviendas, insu~iciente asistencia social, baja escolaridad, 

estructura impo~itiva desigual etc." 8. 

S~ llevaba a cabo un esfuerzo por conseguir la 

democracia política y el desarrollo económico en la región, 

todo esto en teot·ía. En la práctica, "aunque la Alianza hizo 

hincapié en la necesidad de re~ormas sociales que encarasen 

el reto planteado por la Cuba de Castro, se mantuvo dentro 

de la estructura estratégica tradicional de los Estados 

Unidos" 9. Es decir, la ALF'RD no modi~ica los tét·minos de la 

Gcterra ~undamentales en la políticü e:-:terior 

norteamericana. Sigue considerando a América Latina como su 

patio trasero y esencial para los intereses de seguridad de 

E.U. Al 1·especto, E.U. contrarresta los e~ectos de la 

Revolución Cubana 11 al proporcionar a los militares 

latinoamericanos adiestramiento y equipo contt·a los 

insurgentes y mantener y establecer·- unida des de la Agencia 

Central de Inteligencia en cada país" 10. 

En el terreno económico, la ALPRD se convirtió en un 

rotundo ~racaso. Al ~inalizar la década de 1960, América 

Latina pudo alcanzar las tasa mínima de crecimiento de 2.5Z 

planteada por la Alianza pero no con~empló.el crecimiento de 

la población que alcanzó un 3%. "Tampoco se lograron avances 

8 Slater, Jerome, Estados Unidos Y las revoluciones en el 
~. Foro Internacional <revista trimestral>, Mé>:ico, El 
Colegio de Mé>:ico, vol XXVI, octubre-diciembre, 1985, p. 
272. 
9 Levinson, Jerome y Dnis, Juan de, Dp. cit., p. 7. 
10 Levinson, Jerome, Ibídem, p. 23. 
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en las estructuras agrarias y las acciones tomadas en este 

campo han sido 

la aplicación 

principalmente en el campo legal 

e-fectiva de programas" 11. 

más que en 

El sectot' 

industrial crece en un 6.2% tasa un poco superior al 6% de 

la década de 1950 pero el empleo no crece a la par. Hubo 

leves mejoras en educación, salud y vivienda <en 1967, por 

ejemplo, se estimaba que 27 millones de niños en edad 

escolar no recibían enseñanza 1-ormall. 

La distribución equitativa de la riqueza propuesta por 

la ALPRO también -fracasó. Entre 1960 y 1963 el 10% más rico 

de la 

nacional 

población recibió alrededor de 

en tanto que el sector más 

42~<'1. del i ng1·eso 

empobrecido:oi sólo 

recibió 

Ibideml. 

entre el 14% y el 217. (véase Levinson~ Jet·ome, 

En cuanto a las exportaciones, se 1·egistró una 

expansión del volumen de éstas, aunada a la diversi-ficación 

de mercados y product~s exportados. Sin embargo, ésto se vio 

acompañado pot· un aumento de las importaciones. Existieron 

leves avances, sobre todo en lo que respecta al aumento de 

pt·ogramas públicos aL1spiciados en 

-financiamiento externo. 

su mayor parte por 

A nivel político,. los postulados iniciales de la 

alianza que pt·omovían el desarrollo de gobiernos 

"democráticos" y de orientación social moderada en contra de 

11 Levinson, Jerome, Ibidem, p. 12. 
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las dictaduras tradicionales su-frieron un viraje total. En 

ef'ecto, E.U. logró la contención de la in-fluencia cubana en 

la región pero en mayor medida por medios _mi)itares que por 

-fomento de la democracia y el progreso económico. En la 

práctica, c:omo lo hemos hecho notar!! el 

nor·teameric:ano siguió apoyando a regímenes autoritat·ios como 

el de Trujillo, Somoza:- Stroessner etc. e intervino 

abiertamente en República Dominicana, en E<t-asi l y en 

Guatemala apoyando gobiernos militares y cíviles 

conservadores. Al terminar la década, en lugar de apreciar 

Ltn avance en 1 a democt·aci a, pod:í an verse a paciere~ ni.i litares 

y conservadores como los de Argentina. Brasil, Peró <militar 

aunqL1e populat-) 

alian=a comen=ó. 

que tenían gobiernos civiles cuando la 

En el caso de Nicaragua, la realidad demostraba que el 

pesar de las re-formas que gobierno norteamericano a 

planteaba no cuestionaba la presencia de la dictadura, que 

detentaba el poder político en el país Ca pesar de que René 

Shick había sido elegido presidente en 1963). En Haití, 

DLtval iet- había tenido serios problemas con el gobierno 

not-teamer icario 

embargo, dichas 

por su escandaloso modelo represivo, 

dif'icultades se verán resueltas con 

sin 

la 

muerte de Kennedy en 1963, 

Durante la década de 1970 se producen importantes 

cambios. A principios de estos a~os, la administración Nixon 

"reconoció que los supuestos políticos que sirvieron 
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originalmente de base a la Alian=a para el Progreso, no 

tenían ya validQ: 11 i=. En lugar de la ayuda econó~ica~ Nixor1 

intentó progresivamente ~omentar más el comercio entre E.U. 

y América Latina. 

.Un momento importante en la política norteamericana es 

el que se abre con la llegada de James Carter a la Casa 

Blanca que con la promoción de la de~ensa de los det·echos 

hLlmanos asistió 

const i tL1c ionales 

económica y políticamente a gobiernos 

Ccon sus salvedades, es el caso de Cuba 

obviamente) y pt·esionó a 

Argentina, Uruguay y Chile. 

las dictaduras militares de 

En Nicaragua, Carter canceló la 

ayuda económica y militar a Somo=a y ejerció presión para su 

renuncia y suplantación por un gobierno moderado de 

coalición (claro que esto ocurrió en los momentos en que se 

veía inevitable la caída del dictador). Con el triun~o de la 

Revolución Sandinista, ~arter, quien apoya al principio al 

nuevo gobierno, asL1me una posición 

la política 

conservadora y 

antisandinista. En Haiti!' de los derechos 

humanos no impactó propiamente al gobierno de Jean Claude 

(aunque éste "ablandó" sus métodos represivos y brindó una 

nueva ·~achada "democratizadora" al régimen) pero sí, al 

igL1al que en 

internacional 

Nicaragua, a la opinión pública nacional e 

brindando-nuevas herramientas para la lucha 

contra la dictadura. 

12 Levinson, Jerome, Ibidem, p.10. 
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Cuando Reagan toma la pt-esidencia de los Estados Unidos 

119801, nuevamente regresa a la política tradicional de 

afirmar la hegemonía en el Carib~ y apoyar a los gobiernos 

autoritarios en América Latina. Se rea~irma la trayectoria 

anti-comunista en la región suponiendo que la U.R.S.S., 

mediante Cuba, Nica1-aqua <ya triunfante desde 19791 y 

Granada agreden a Monroe. El gobierno 

norteamericano apoya política y económicamente a Duvalier 

durante seis a~os más hasta que la situación del dictador se 

hace insostenible y, 

país. 

como antes Somo=a, -debe abandonar el 

II. Nicaragua en el contexto de la Segunda Guerra Mundial 

(1939-19471 

Durante el periodo de la Segunda Guerra Mundial, 

Nicaragua cobra una importancia fundamental para Estados 

Unidos. Al respecto, Jaime Wheelock expresa: "la inminencia 

de la contienda mundial convirtió a nuestro país en punto 

todavía más clave dent.ro del sistema de-fensivo de los 

Estados Unidos, tanto por su proximidad al canal de Panamá 

como pot- su 

Continente" 13. 

situación geográfica-es~ratégica en el 

Durante este período, Estados Unidos logra 

el apoyo de los gobiernos latinoamericanos para luchar 

contra sus enemigos. "Toda oposición a las dictaduras era 

13 Wheelock Reman, Jaime, Op. cit., p., 124. 
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tildada de nazi o de -fasc:ista y por- lo tanto de 

anti pat1· i cit ic:a" 14. De hec:ho, poc:o después de la Segunda 

Guerra Mundial la dic:tadura somoc:ista pasa a ser un-baluarte 

de los intereses norteamericanos en c:ontra del c:omunismo en 

Centroaméric:a. De allí que se explique el apoyo sostenido al 

régimen somoc:ista por parte de los Estados Unidos. 

Agregándose a la importanc:ia polltic:a-estratégica, 

resalta la importanc:ia ec:onómic:a de Nic:aragua durante el 

con-flic:to. Al inic:iarse el período de la guerra, Nic:ar.agua, 

encauzada a satis-fac:er una economía de guerra, provee a 

Estados Unidos con recursos como el caucho. 

Resaltan algunos hechos importantes en Nicaragua en el 

escenario de la Segunda Guerra Mundial. Dos años antes del 

con-flicto bélico, 1937, -fecha en que Somoza asume la 

presidenc:ia, la depresión económica mundial se pro-fundizaba. 

Esto a-fecta a Nicaragua, en los primeros meses del año el 

c:cirdoba (unidad monetaria nacional) es devaluado y se 

realizan una serie de re-formas econcimic:as que en poco_ 

c:ambian la situac:icin del país. Sin embargo, "la Segunda 

Guerra Mundial, c:on las crec:ientes demanda= de alimentos y_ 

materia prima, puso -fin a la depresión y la economía 

nicaragüense dis-frutci de los bene-fic:ios de la bonanza" 15. 

En lo que respec:ta a su relac:icin c:on E.U., Nic:aragua 

estrecha lazos. En su viaje a ese país, Somoza obtiene en 

1939 un c:rédito del Export Import Bank por 2.5 millones de 
~~~~~~~~~~~~~-

14 Lcipez, Julio et al, La caída del somocismo y la luc:ha 
sandinista ~n Nicaragua, Costa Ric:a, EDUCA, 1979, p. 238. 
15 Alegria,Claribel, Op. cit., p. 119. 



dólares; con ello, también, irnpl icitamente, el "guiño 

autori::ador 11 para su reeleción ~or seis años más y la 

-Formación de una Asamblea Constituyente <que habría de 

ref'ormat· la constitución). Asimismo logra que Roosevelt 

acceda a que los of'iciales norteamericanos ent~enaran a la 

Guardia Nacional en la Academia Militar Nicarag~ense. 

Durante 1940 11 las clases en la Academia comienzan bajo la 

dirección del Mayor Charles L. Mullins y del capitán William 

Bunker con 250 inscritos ... 11 16. En 1941, preocupado ~or la 

in-Filtración en l'lmét·ica Latina, el gobie1·no 

norteamericano -Firma con Somoza un convenio de préstamo y 

arriendo de armas por un millón trescientos mil dólares 17. 

En el mismo año, 1941, "Nicaragua declara la gL1erra a 

Japón, Italia y Alemania. convirtiendose en el primer país 

latinoamericano dispuesto a ir a la guerra contra las 

potencias del Eje" 18. Durante 1941-1943, Estados Unidos 

·construye una base aérea en Nicaragua, así como una base 

naval en el puerto de Corinto, además o-Frece a Nicaragua 

barcos de patrullaje y aumenta a un total de aproximadamente 

cuarenta aviones la Fuerza Aérea Nicaragüense 19. 

Aprovechando . la coyuntura, Somoza acrecienta su poder 

político y económico. Prete:.:tando -la gL1erra contra Alemania 

y el -Fascismo, impone el estado de sitio y suspende las 

garantías individuales. Al mismo tiempo, expropia los bienes 

16 Cannabrava Filho, Paulo, Tras los pasos de Sandino, 
Nicaragua 1978, Madrid, Ediciones Encuentro, 1978, p. 35. 
17 Véase Alegría, Claribel, Op. cit. 
18 Lozano, Lucrecia, Op. cit., p. 42. 
19 Véase, Claribel, Op. cit., p. 120. 
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alemanes en Nicaragua convirtiendose • para 1944 en un 

importante terrateniente del país <véase Segunda Parte: El 

somocismo. Revisión histórica). Al r-especto, 5obr¡¡¡ la 

política que Somoza adoptó con la comunidad alemana, 

Claribel Alegría anota:.-"La Guardia jamás .disparó un ti:-~ 

contra la Wehrmacht de Hitler, pero con un nuevo entusiasmo 

anti-nazi, Somoza arrestó a todos los ciudadanos alemanes 

junto con sus hijos ya nacidos en Nicaragua" 20. 

II. Nicaragua en la Gue~ra Fría (1946-19591 

La Guerra Fría también es escenario de algunos hechos 

1m~~rtantes. Cuando Harry Truman asume la presidencia a la 

muerte de Fran~lin D. Roosevelt 119451, considera embarazosa 

para las relaciones eKteriores de E.U. la dictadura de 

Somoza. Por ello, el gobierno norteamericano hace ver por 

medios diplomáticos qu~ la reelección de Somoza a~ectaria 

las relaciones entre ambos países. ,• . 
.e, 

En 194~ la desaprobación sigue en pie y Somoza, por 

el lo, renuncia pública~ente a su reelección, suspende el 

estado de sitio y deja en libertad a los presos políticos. 

Más tarde, cuando en 1947 Somoza protagoniza un golpe de 

Estado contra Leonardo ArgUello , e impone a Benjamín Lacayo 

Sacasa como presidente provisional <Véase Segunda Parte: El 

somocismo. Revisión histórica>. Estados Unidos desaprueba el 

acto cortando la ayuda militar al régimen y retirando al 

20 Alegría, Claribel, Op. cit., p. 120. 



director de la academia de la Guardia. Entonces Scmo:a 

instala a su hijo Anastasia Somo:a Debayle como nuevo 

director de la academia. A pesar de la designación de Victor 

Román y Reyes como presidente en 1947, E.U. sólo reconocerá 

al gobi et· no ti tet·e roas ta abr i 1 de 1948, gracias a qL1e, ""Lre 

otras cosas, se habia promulgado una nueva constitucion len 

1947>, bajo iniciativa de Somoza -contemplando la actitud 

norteamet·icana-~ que i ne luí a e:-ntre sus artículos la 

proscripción del partido comunista. 

En 1948 se crea la OEA !Organización de Estados 

Americanos) bajo el control norteamericano. En el mismo aAo, 

se oyganiza la Legión del Caribe con la participación 

prioritaria de Costa Rica, cuyo objetivo principal es 

derrocar a las dictaduras del Caribe: Somoza len Nicaragua), 

Tiburcio Carias len Honduras), y Ra~ael Leónidas Trujillo 

•:en f':epl'.\blica Dominicana). La Legión del Caribe, 

identi~icada con la corriente socialdemócrata está integrada 

inicialmente por algunos partidos políticos de Costa Rica, 

Guatemala y Venezuela; Cuba se une posteriormente. Somo:a 

resiente la subida de presidentes liberales y antisomocistas 

como el doctor Juan José Arévalo en Guatemala y José 

Figu.res en Costa Rica que llegaron a apoyar a grupos 

nicaragüenses anti-somocistas ~acilitándoles armas y dinero 

para establecer expediciones guerrilleras desde Honduras. 

Para contrarrestar esta tendencia, Somoza, Trujillo y 

Tiburcio Carías suscriben el Pacto de las tres T ITrujillo, 

Tiburcio y Tacho) para e~ectuar patrullajes ~ronterizos con 
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el -Fin de evitar incursiones rebeldes que pusieran en 

peligro el poder dictatorial. 

En 1948 en Costa RJca, José Figueres había derrotado a 

Teodoro Picado, amigo de Somo:a; al saber la noticia, Somoza 

acusa al movimiento de Figueres de comunista y o-Frece la 

ayuda de la Guardia a Picado, propuesta que no acepta este 

último. Picado se reí'ugia en Nicaragua y con la ayL1da de 

Somoza promue~e una invasión de exiliados costarricenses y 

guardias somocistas sin uni-Forme en diciembre de 1948. La 

invasión es derrotada 21. 

En 1951 crea la Organizacicin de Estados 

Cent1-americanos <ODECA> bajo auspicio norteamericano. En 

1952 E.U. t·econociendo la lucha anti-comunista de Somoza, 

accede a enviar a una misión norteamericana para entrenar a 

la Fuerza Aét·ea nicaragüense (FAN>. Durante 1953 en su rol 

de "gendarme del área" Somoza apoya la preparación de una 

invasicin a Guatemala en contra de Jacobo Arbenz permitiend~ 

el uso del territot-io nicaragüense a los 

guatemaltecos y el envío 

dicho -Fin. 

de armas provenientes de E.U. para 

Para 1954 se -Firma un tratado bilateral entre Nicaragua 

y Estados Unidos qu~ incluye la partici~~r•ón de las 

mísiones norteamericanas en el país. Ese mismo año comienza 

la invasión a Guatemala para derrocar 

concurso de militares guatemaltecos, bajo 

Castillo Armas, otro grupo de mercenarios 

21 consúltese Alegría, Claribel, op. cit. 

a Arbenz con el 

las órdenes de 

nicaraguenses y 
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hondureAos y un gran contigente de tropas norteamericanas. 

Promovida por !a CIA. la invasión "se llevó a cabo con 

-Facilidad, Yf" que aviones sin 

Nicaragua bcmbardearon Guatemala, 

marca!'- provenientes de 

y el gobierno de Arben= 

derrumbó sin que hL1biera apenas resistencia" 22. 

Otro suceso no menos impor~ante en 1954 es la oposición 

de los conservadores nicaraguenses acudillados por Chamorro, 

junto con un grupo de la Guardia Nacional, 

presidente costat-ricense José Figue1-es <perteneci.:11te. a la 

Legión del Caribe), para impedir la reelección de Somo=a e, 

incluso, derrocarlo. La tentativa armada -Fracasa. Siguiendo 

con sus aventuras militai·es en otros países Sornoza organiza 

en 1955 una invasión en contra de José Figueres con ayuda de 

tropas de exiliados costarricenses y guardias nacionales sin 

uni-Forme. Las tropas invasoras -Fueron derrotadas y por si 

-Fllera poco, E.U. y la DEA desaprobaron la invasión 

condenándola de perturbación al orden internacional, a pesar 

de qu~ Somoza acusaba a Figueres de promover una 

"c:onspiracion comunistaº en Centroamérica. Durante 1957 el 

sucesor de Anastasia Somoza Garc(a, Luis Somo=a. pierde una 

disputa armada con Honduras. por el Mokorón, 

-Fronteri=o; con ello se gana el descrédito de 

territorio 

la nación. 

Para -Finalizar la década, en 1959 nuevamente Luis Somoza en 

su lucha contra José Figueres, intenta derrocarlo apoyando 

el cruce de la -Frontera nicaragüense por los exiliados 

costarricense pero sin ningún resultado. 

22 Alegría, Claribel, Ibidem. p. 136. 
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Como podemos apreciar, a partir de los últimos aAos de 

la década de 1940, la dinastía Somoza comienza a actuar como 

gendarme de Centroamérica el Caribe. "Desde el 

derrocamiento de Arbenz en Guatemala donde los aviones de la 

G.N <Guardia Nacional) se hicieron presentes, pasando poi la 

invasión a Playa Girón desde costas nicaraguenses en 1961 y 

la participación de las tropas de la G.N., junto con los 

marines en la invasión de la República Dominicana en 1965, 

hasta las múltiples ocasiones en que Somoza acudió en 

auxilio de los regímenes más represivos de la región 

centroamericana, Arana Dsorio de Guatemala, ex embajador en 

Nicaragua y antiguo socio de Somoza, Humberto Romero en el 

Salvador, son algunos ejemplos que muestran el papel de 

gendarme de los intereses imperialistas que ostenta Somoza. 

Su adhesión llegó al punto de orrecer tropas de la G.N. para 

luchar contra el pueblo vietnamita" 23. 

IV. La Revolución Cubana y su impacto en Nicaragua y Haití 

El renómeno revolucionario del movimiento triun~ante 

encabezado por Fidel Castro. en 1959 en contra de la 

dictadura de Batista, recorre bajo un tremendo impacto a 

toda Latinoamérica~ La posibilidad del cambio y, 

posteriormente, la vía socialista en un país dependiente y 

subdesarrollado, como en el caso de Cuba, llena de esperanza 

23 Castillo Aramburo, Melba, 
sus raíces, (s.l.l, <s.e.>, 

Nicaragua: la crisis política y 
<s.r.l, p. 119. 
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todas las naciones latinoamericanas. El -Fenómeno 

11 .f=aquista 11 <se pensaba que la gu~rrilla se propagaría en 

cada pais de América Latina brindando la posibil!dad de una 

via de cambio revolucionaria) encuentra gran aceptación en 

los pueblos de A~érica Latina 24. Es sobre todo, en 

decada de 1960, cuando los brotes insurreccionales 

proli-Feran en el Continente. 

Contrastando con las luchas guerrilleras la 

preocupación de la potencia imperialista norteamericana y de 

las élites gobernantes latinoamericanas se plasma en la 

búsqueda de mecanismos para aplastar la propagación del 

11 comunismo 1
'. En estas condiciones~ la permanencia y el apoyo 

de regímenes autoritarios por Estados Unidos es vital para 

evitar 11 otra Cuba 11 • Nicaragua y Haití con sus respectivas 

dictaduras, re-Flejan la imposición de un modelo autoritario 

opuesto al cambio revolucionario y decidido a mantener el 

status que de la relación estrecha entre las élites locales 

y el imperi~lismo norteamericano. A continuación se detallan 

los pormenores de la con-Frontaci ón VS 

"re-Formismo...11 <en el caso de Nicaragua y Haití es la 

permanencia del autoritarismo) que caracterizó a la época 

del impacto de la Revolución Cubana, principalmente en la 

década de 1960. 

24 Véase Debray, Regis, La guerril1: ael Che, México, Siglo 
XXI, 1975, Capitules: V, VI y VII. 
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Nicaragua 

al El impacto revolucionario 

En Nic:¿tragLla, durante el ascenso de la RevolLtción 

CL1bana, a parti1- de 1959, se incrementa la resistencia 

antisomocista que encuentra nuevas organizaciones de lucha. 

Por ejemplo, en mayo de 1959, se crea la Ju-.:entud 

Democratica Nicaraguense (JDNI. En mayo-junio, se prepara un 

levantamiento conservador encabezado por EnriqL1e Lacayo 

Far~án y Pedro Joaquin Chamorro desde Costa Rica y que es 

apoyado por José Figueres (suministrándoles armas y equipo) 

para derr·ocar a la dictadLtra. En junio, se pFoduce un 

movimiento guerrillero en "El Chaparral", situado en la 

hondura-nicaragüense, integrado 

izquierda y que cuentan con el apoyo de 

por elementos de 

Cuba y también del 

gobierno hondureAo. El 23 de_julio de 1959 se e~ectua una 

pr·otestar por la matanza de "El marcha estudiantil para 

Chaparr·al". En ese año, se producen otros brotes 

guerrilleros que son soTocados por la Guardia Nacional. 

Nuevamente en 1960 los conservadores emprenden una invasión 

desde Costa Rica pero es sorprendida por la Guardia Civil 

Costarricense. Después de la lucha, la columna se reorganiza 

y puede entrar a Nicaragua, sin embargo, es acorralada por 

la G.N. <Guardia Nacional> y aniquilada. En 1960, se Tunda 

la Juventud Revolucionaria Nicaraguense (JRNI, organizada 
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desde Costa Rica para derrocar a la dictadura. En el mismo 

año~ a la par de los movimientos at·mados. se -Funda el 

Movimiento Nueva Nicaragua <MNNI que d~nuncia la invasión de 

Bahia de Cochinos desde suelo nicaraguense, misma que es 

derrotada en Playa Girón en Cuba en abril del mismo aAo. 

En julio de 1961, por iniciativa de Carlos Fonseca, 

Tomás Borge, Silvio Mayorga y el coronel Santos López se 

-Funda el Frente de Liberación Nacional, llamado a partir de 

1963 F.S.L.N. La nueva organización se costituye c~mo un 

"movimiento surgido a comien=os de la década del- 60, bajo la 

in-Fluencia de la primera época de la Revolución Cubana" 25. 

En el inician de la organización participan pequeAos ndcleos 

conservadot-es. libe1-ales y de izquierda. Su estratégia 

de-Finía 11 la lucha anti dictatorial coma una lucha 

-fundamentalmente antiimperialista, por la soberanía y la 

independencia nacional 11 26 utilizando la guerra de 

gL1errillas. 

A pesar de los brotes guerrilleros en Nicaragua, la 

dic~adura somocista se constituye como una pieza clave para 

la conset-vación de "la paz y el ordenº en_ la región 

centroamericana: "no podemos, olvidar que Somoza -Fue el 

dictador c~ntroamet-icano que más contribuyó a la preparación 

de la invasión mercenaria y que más "abrúptame~te" entró en 

contradicciones con el gobierno revolucionario cubano" 27. 

25 Barahona Portocarrero, Amaru, Estudio sobre la historia 
contemporánea de Nicaragua, Op. cit, p. 49. 
26 Lozano Lucrecia, op. cit., p. 75. 
27 Rodriguez, Muro, Mirtha et al, op. cit., p. 84. 
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bl. El programa de la Alian::a pa.-a el Progreso 

Estados Unido: incorpora a Nic¡;ragua a una "estratc;;;:..:. 

global contrarrevolucionaria destinada a evitar que la 

deprimente situación de ~>:plotación internacional e interna 

prevaleciente en América Latina, pudiera ser el -Factor 

detonante para nuevas victorias populares contr.a el 

neocolonialismo y las dictaduras locales" 28. 

En Nicaragua, 

re-Formas agra.-ias 

·Fuertemente con 

la 

y 

los 

ALPRO en 

dist;·ibución 

intereses 

sus planteamientos de 

del ingreso, chocó 

de las aligarqL1ías 

tradicionales y los grupos agro-exportadores establecidos 

sobre un sistema latii'undario y que no estaban dispuestos a 

compartir sus p.-ivilegios. Sin embargo, encontró simpatía en 

algunos grupos empresariales como la organizacion COSIP 

(Consejo Superior de la Iniciativa Privada). 

Los postulados de la ALPRO se traducen en algunas 

re-Formas que emprende el Estado en Nicaragua. Es el caso de 

la Guardia Nacional: se realiza un programa de "Acción 

Cívica" que inclLl:Ía program_as similares adoptados por la 

ALPRO: "la colaboración directa, probablemente más simbólica 

del ejército con construcciones viales, sanitarias, 

escolares, agrícolas, con el supuesto -Fin de mejorar la 

imagen del soldado, acercarlo al pueblo y reducir el odio en 

28 Wheelock Román, Jaime, op. cit., p. 127. 
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su contra ••• • 29. También hubo algunas medidas sociales como 

el re~arto de tierras por Lu;s Somoza lque llegó a sumar 300 

t;tulosl, programas de viviendas públicas, de salLtd, de 

educación (durante 1962-63) y la promulgación de la Ley de 

la Reforma Agraria en 1963. 

Coincidiendo temporalmente con la creación de la ALPRD 

y algunos de sus postulados, sobre todo el que concierne a 

contrarrestar la in~luencia de la Revolución Cubana, en la 

década de 1960 se crea el CONDECA <Consejo de Defensa 

Centroamericano) con la pa1·ticipación de Guatemala, el 

Salvador, Honduras y Nicaragua. Aunque dicha organización no 

por designios estadounidenses estL\VO 

fuertemente ligada a las órdenes norteamericanas. "El 

CDNDECA se creó en diciembre de 1962, y en su estatuto están 

incorporados en lo sustancial los principios del TIAR 

<Tratado Interamericano de Ayuda Recíproca) _que entran a 

funcionar cuando cualquier hecho o situación ••• pueda poner 

en peligro la paz de América (ar· t. ~5 incorpot·ado al 

CDNDECAl. Su fuerza militar principal eran los 25.000 

hombres poderosamente armados de la Guardia Nacional de 

Somoza ... 11 30. 

Teniendo como objetivos la seguridad de l~ región y la 

estabilidad de las dictaduras la "creación del CDNDECA 

29 Méndez, Mart;nez, José Lu;s, Estado y crisis social en 
Nícaragua, 1955-1977, México, CDLMEX, Centro de Estudios 
Internacionales, p. 186. 
30 Castro, Horacio, Estás en Nicaragua, México, Joan Boldo 
Cl iment, Editores, 1987, p. 14Bp. 
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responde a la necesidad de coordinar las Fuer:as y mandos de 

los ejércitos centroamericanos a fin de racionalizar y hacer 

más efectiva la represión mi l.i tat· y la lucha 

contrainsurgente que se intensifica en el área a raíz rle la 

efervescencia revolucionaria que despierta el triunfo 

revolucionario en Cuba. El CONDECA set·v11·a de vehículo para 

la realización de maniobras militares conjuntas y 

operaciones antiguerrilleras, las famosas ''AgLli las'' --can 

participación de las fuerzas estadounidenses del comando sur 

"de la zona del canal en Panamá-~ y permitirá un mejor 

control de los desplaz_amientos militares entre uno y otro 

país así como un eficaz intercambio de información en la 

lucha contra la insurgencia y el llamado 11 comunismo 11 en la 

región" 31.· Las acciones del CONDECA, además de conjurar 

también las rivalidades entre ejércitos de la región, se 

OCLtpa de prevenit- 11 el crecimiento de lo:; movimientos 

revolucionarios de Nicaragua y GL1atemala principalmente, 

-protegiendo con el lo a los otros._países del ár aa 11 32. 

El CONDECA fue muy bien visto por los políticos 

-norteamericanos, por ello se calcula que pat·a la ayL1da 

militar estrictamente se asigna para este organismo entre 6 

000 000 y 15 000 000 de dólares. Se montaron multitud de 

.. operaciones militares como la Operación Fraternidad, 

Operación Falconvie, Operación Nicarao, Operación Aguila VI, 

etc. Además con el apoyo del CONDECA o sin él, Nicaragua 

31 Lozano, Lucrecia, op. cit., p. 60. 
32 Wheelock, Jaime Román, op. cit., p. 134. 



ref'uer;:a SLt 

apt-eciarse 

Nicaragua 

caracter de gendarme 

CLtarido "trop~s de 

-fot·man parte del 

encabe;:ado µo.- 35,000 marines 

República Dominicana en mayo 

de la región. Esto puede 

la Guardia Nacional de 

contingente militar .. que 

estadounidenses invaden 

de 1965 para sofocar la 

revuelta popular constitucionalista que dirige el coronel 

Fi·ancísco Caamaño 11 33. 

33 Lozano, Lucrecia, op.· cit., p. 61. 
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dl La década de 1970 

L.;, 1970 en Nicaragua está marcada por la 

continuación de la línea militarista en Centroamérica. 

Nican;gua en este sentido sigue conservando su importancia 

estrateg~=~ pa1·a Estados Unidos. A su vez, los primeros 

intentos de la ALF'f;:O para desan-ol lar a la nación, -fueron 

suplidos c:ada vez más por los SLtministros de ar-mamentos~ 

aviones, helicópteros etc:., y la asistencia técnica para las 

operaciones de contrainsurgencia. Nicaragua sigue siendo un 

bastión de la lucha contra el comunismo, sobre todo a raíz 

del triun-Fo de Fidel Castro en Cuba al grado tal que 11 en 

visperas de las elecciones de 1971 la administración Nixon 

proclama a Somoza el mejor aliado de los E.U." 34. 

El régimen somocista sigue desplegando su potencial 

armado y contrainsurgente. Se dice que en 1970 apoya 

económicamente la campaña electoral del coronel Arana en 

Guatemala e impulsa el -fraude de 1974 en ese mismo país; en 

1972 ayuda al presidente Sánchez de El Salvador para 

contrarrestar un intento de golpe de Estado 35. El mismo a~o 

( 1972) se lleva a cabo en Puerto Cabezas, · en la Costa 

Atlántica nicaragüense, las moniobras militares conjuntas 

"Aguila III" c:on la colaboración de los 

centroamericanos y -fuerzas norteamericanas 36. 

34 Cannabrava Filho, Paulo, op. cit., p .. 53. 
35 Véase Méndez Martínez, José Luís, op. cit., 
36 Véase Lozano, Lucrecia, op. cit., p. 70. 

p. 

ejércitos 

155 



En Nica\t·agua, la táctica contrainsurgente se mati::aba 

con programas de ayuda militar, la capacitación del ejército 

y los aparatos represivos; así como el control de la 

natalidad, as1stencia n1édic6 y vacunaciones, pne.cticados 

~recuentemente en las ::onas de movimiento gue1~r-:.11e1-o •. Sin 

embargo, durante la segunda mitad de la década de 1970 para 

aliviar la crisis de la dictadura e intentar ~renar el 

ascenso del movimiento guerrill9~0 en Nicar~;~&, Estados 

Unidos promueve un programa de emergencia llevando a cabo 

re-Formas en el plano económico con proyección social: 

desarrollo industrial, progt·amas 

c:ampesino; así como la ayL1da a 

industriales y comerciantes. 

Se contribuye a una ~achada 

agrícola.s 

pequeños 

el 

artesanos, 

demagógica para dar a 

conocer la nLteva ºpt-oyecc:ión social 11 del somoc:i:.mo. Estados 

Unidas sigue jugando un papel importante, decide aportar 100 

millones de córdobas con este ~in. La otra táctica, ~enes 

11 SLlave 11
, es la: intensi-Ficacidn de la rept-esión. Desde .J.975, 

el país está en estado de sitio y se implanta la ley marcial 

CVéase II Parte, p. 99). La presencia de tropas y ase:._sores 

norteamericanos es notoria. Entre 1975 y 1977, la Guardia 

Nacional lan::a extensas campaAas de contrainsurgencia que 

reciben asesoría militar norteamericana. En tanto, la lucha 

·anti dictatorial del F.S.L.N. encuentra apoyo a nivel 

i ntet· nac i ona 1 en Mé>:ico, Estados Unidos, Perú, Venezuela, 

Honduras y Costa Rica. 
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En 1976, se realizan en territorio nicaragüense las 

man iob1·as mi 1 i tares 1.'AgLtila IV 11
, con participación del 

Comando Sur del ejército norteamericano !asentado en Panamá) 

y de los ejércitos centroan1ericanos. A p~rtir de 1'776 la 

política norteamericana hacia Nicaragua empieza a cambiar. 

Er\ ese a~o una comisión del Congreso estadounidense 

inicia investigaciones sobre presumibles violaciones a los 

derechos humarios. En 1977, Cartet· decide t·etener Lln préstamo 

condicionándolo a la mejoría de los derechos h~manos a 'pesar 

de que la embajada había enviado al Departamento de Estado 

un in~orme positivo. Lo que no habría de di sm i nu i r, no 

obstante las crecientes denuncias por violación de derechos 

humanos, es la ayuda militar a Somoza. Esta situación 

nuevamente vat·ía en 1978~ cuando el gobierno norteamericano 

priva al régimen somocista de la ayuda económica y armada, 

aunque no retira la misión militar de Nicaragua. 

La dictadura está en declive, en el mismo año 11978) la 

Asai!lblea Gene1·al de las Naciones Unidas condena a Nicat·agua 

"por la represión desatada en contra de sus cuidadanos y por 

la violación del territorio de la vecina Costa Rica -Somoza 

había tenido un con~licto con el gobierno costarricense 

cuando en un en~rentamiento mueren cuatro miembros de la 

Guardia Civil de Costa Rica en la ~rentera de ambos países-" 

37. Ante la convicción de que la presencia de Somoza es una 

constante ~uente de tensiones Estados Unidos presiona para 

37 Véase Nolan, Davis, La ideología sandinista y la 
revolución nicaragüense, España, Ediciones 29, 1986, p.232. 
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que Somoza acepte una solución negociada con las partes en 

con~licto que incluya algunas r·efar·m~~ parciales. Es 

demasiado tarde, el dictador decide huir el 17 "de julio de 

1979 nombrando a yrancisco Urcuyo MeleaRos su sucesor~ Todo 

está consumado el 

poder. 

19 de Julio de 1979; el F.S.L.N. toma el 

Haití 

al Duvalie~ ante la Revolución Cubana 

Desde el ascenso de Fran9ois Duvalier al gobierno nde 

Haití 119571, su régimen tuvo que en~rentar serios problemas 

internos y externos lla oposición interna con ~iguras como 

Dejoie y Fignolé, Kebreu etc. 

por par~e del dictador 

y ataques desde el exterior 

Trujillo, del gobierno 

norteamericano, por citar algunos ejemplos). La tendencia 

oposicionista, aunada a los problemas económicos haliarán un 

mayor impulso con el triun~o de la Revolución Cubana. 

Duvalier, ~l igual que Somoza en Nicaragua, tendrá serias 

di~icultades ~on los países ce~canos. 

A di~erencia de la dictadura somocista que recibe, casi 

siempre, el apoyo incondicional de los Estados Unidos, el 

gobierno de Fran9ois Duvalier se desenvuelve en una delicada 

crisis al interior y 

de 1956-1957 en Haití 

duvalierista. Y a 

exterior del país. La crisis electoral 

es el origen del ascenso del ~enómeno 

la vez una respuesta "violenta pero 
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cohesionada" a tan di~icil situación (Véase Primera Parte: 

La crisis electoral de 1956-1957>. Por otra parte, a pesnr 

del reconocimiento inicial de parte de los Estados Unidos 

38, DL1val ier· hubo de a~rontar les violentos ataques 

propagandísticos norteamericanos y el apoyo a movimientos 

insurreccionale~ contra su régimen. 

Estados Unidos jLtega una doble partida, apoya 

DL1valier y lo asedia según la coyuntura del momento. 11 Lu 

conducta de Washington hacia la dictadura oscila entre el 

apoyo irrestricto, la reser~a, el respaldo tras bastidores 

en ~unción de las variables constituidas por la oposición de 

derecha, la alternativa revolucionaria y los mismos 

altibajos de la política norteamericana" 39. 

Con el objetivo de "evitar otra Cuba" los presidentes 

norteamericanos D. Einsenhower y posteriormente Kennedy 

apoyan al régimen duvalierista con ~inanciamiento técnico 

para prevenir los movimientos revolucionarios. Sin embargo, 

esta política choca con el modelo represivo y escandaloso de 

DL1val ier·. Kennedy intenta encontrar a un opositor de la 

élite conservadora q1..te no- encau:ara a Haití por vías 

"peligrosa•" y permitiera aplicar el Programa de la Alianza 

para el Progreso. 

38 "una misión militar norteamericana encargada de asegurar 
y de adiestrar al Ejército, la Marina y la Aviación se 
instaló en Haití y se encargó de la ~ormación·de los 
militares que iban a adiestrar a los cuadros civiles del 
cuerpo de los "Tontons Macoutes"-Pierre-Charles, Gera~d, 
~ ••• , p. 47. 
39 Pierre-Charles, Gerard, El Caribe ••• , p. 222. 
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La difícil situación de Duvalier con el gobiet·no de 

Kennedy sólo se resolverá con la muerte de este último en 

1963 y el ascenso del pt·esidente libet·al de Johnson. "La 

política de cooperacion enunciada por Johnson l leg<:,ba a sL\ 

máxima expresión por medio del Comité Int~ramericano de la 

Alianza para el Pr-ogt-eso 11 4(1. 

Con lo visto anteriormente, podemos apreciar la falta 

de unifor·midad de lns relaciones entre Duvalier y el 

gobierno r1ot·teamer icano. A continuación marcaremos los 

momentos má= impor-tantes de estas relacio~~s, así como 

algunos otros hechos en el conte:-:to del impacto de la 

Revolución Cubana y durante las décadas de 1970 y 1980 •. 

Antes del triunfo de Fidel Castro en Cuba, Duvalier 

recibe dinero de Prio Socarrás <opositor al dictador cubano 

FLtlgencio Batista) pat·a financiar sus actividades 

electorales a condición de que una vez ganadas las 

votaciones, Duvalier apoyaría a los revolucionérios cubanos. 

Esto no sucedió. Duvalier se quedó con el dine~o sin cumplir 

su promesa y ante el asombro de los rebeldes "obtiene del 

propio Batista un préstamo de varios millones de dólares. 

Condición de ese no permitiría que los 

rebeldes cubanos operen con base en su territorio" 41. El 

crédito que Batista concede a Haití es de 4 millones de 

dólares depositados en bancos cubanos provenientes de los 

40 Pierre-Charles, Gerard, H~ití: Radiografía .•• , p. 127. 
41 Diederich, Bernard, Op. cit, p. 105. 
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ahort-os de los bracero: haitianos que trabajan en las 

plantaciones cubanas de a=úcar. 

El primero de enero de 1959 se anuncia el triunfo de 

Fidel Castro en Cuba contra el dictador Fulgencio Batista. 

Ante la impactante noticia, que recorre todo ~l hemisferio, 

r·esponde cauteloso. accedet· a unc:i 

petición de liberar a todos los rebeldes cubanos detenidos 

en Haití; ofrece entregar medicamentos a Cuba. Reconoce a 

Fidel Castro el 8 de enero de 1959 para mejorar su imagen 

ante el nue·~o gobierno cubano; esto obedece básicamente al 

temor de contar con un enemigo que abrigue y aliente 

incursiones armadas desde Cuba. Estas medidas de "apertura 

democrática" se ven reforzadas por algunas acciones como el 

indulto a algunos 

Occénad, 

otros). 

Patit, Arty, 

presos políticos 

Gastom, Jumelle, 

<Dejoie, Sét-aphi n, 

!ves Bajeu~: entre 

Los haitianos exiliados en Cuba empiezan a ser activos 

tal y como lo presagiaba Duvalier. Están deseosos de 

convertir la esperanza en realidad, apoyados por Cuba, para 

terminar con sus ,-espect i vos dictadores. Louis Dejoie, 

e>:iliado en 

poder, le 

Cuba, tres días después 

solicita ayuda. Ernesto 

de que Castro 

Che Guevara 

tome el 

es "el 

encarg'ado de 

entrenamiento 11 

ayudar 

42. Se 

a Dejoie a organizar un campo de 

ofrecen a Dejoie 800 hombres para 

desembarcar en Haití y una barcaza con capacidad para 300 

hombres. Dejoie, Fignolé y partidarios de Jumelle se unen en 

42 Diederich, Bernard, Ibídem., p. 133. 
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contra de Duvalier ayudados por Radio Progreso de la Habana. 

Sin embargo, el oportunismo de :tales opositct·es se traduce 

poco tiempo de8p~és en la negación de ayuda por parte de 

Castro a sus actividades 43. 

En estos momentos ( 1959). Est2ldos Ur1 idos apoya 

directamente a Duvalier argumentando que a pesar de sus 

i mpe1· -Fecc: i enes es hombt·e que conseguido mayor 

estabilidad que cualquiera de sus predecesores. De -febrero a 

septiembt·e del mismo año, Haití recibe un total de sic;te 

millones de dólares para equilibrar su presupuesto. La mayor 

par~e de este "regalo" es destinado hacia la represión. 

Entretan.to, T1-ujillo anL<ncia la organización de una 

''Legión Extranjera 11
, solicitando la ayuda de Duvalier (las 

relaciones entre RepQblica Dominicana y Haití son buenas). 

destinada a impedir la invasión desde Cuba a RepOblica 

Dominicana y Haití. Se pide, por SLlpL1esto, Ja col aborc-.c i ón 

de los Estados Unidos. DLtval iet· acoge la medida con 

entusiamo allstando a sus hombres para la resistencia a una 

posible invasión. 

En 1959 se inician peque~as invasiones a Haití; entre 

ellas se dis~ingue una, liderada por un grupo de cubanos que 

llegan al país. El 30 de qagosto de 1959 un bárco desembarca 

al sudoeste de Haití. "Treinta hombres saltan al agua y van 

a pie hasta la orilla. Todos son cubanos a excepción de su 

je-fe" 44. Son rápidamente exterminados: el 

43 Diederich, Bernard, 
44 Diederich, Bernard, 

Ibídem., p 133. 
Ibidem., cit., p. 144. 

4 ·de septiembre 
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todos habían sido ejecutados, a eucepción de cuatro que son 

conducidos a Port-"aLt-Pr i nce. ~orno t:sta. muchísimas 

invasiones e intentos de golpes de estado a-Fronta Duvalier 

durante todo SLl gabierno, todos los 

levantamientos !véase Segunda Parte: Las luchas soci~l2s). 

F'ot- el lo. una característica del régimen será El uso 

euhorbitante de la violencia. 

Durante 1960 1'la ayuda no1~teamericana se convít.:o1-te en 

una CLtestión vital pa1-a Haití. Duvalier busca una inyección 

masiva de dinero sin comprom~terse a ninguna contrapartida'' 

45. Para tal -Fin, Duvalier usa el chantaje del comunismo; 

incluso llega a apoyar a la Unión Nacional de Estudiantes 

Haitianos (U.N.E.H.) de cla1·a tendencia i:::quierdista. La 

posibilidad de que Haití pueda convertirse en una nación 

co~unista alerta a Estados Unidos. Ante el la, el 8 de 

die iembre de 1960 el gobierno norteame1·icano anuncia la 

concesión de un préstamo de 11 800 (1(1(1 dóla1·es pa1·a 

solventar el dé-Ficit -Financiero estatal 

programa de asistencia económica y técnica. 

e impulsar 
~ 

un 

En el mismo año, 1960, Estados Unidos rampe relaciones 

diplomáticas con Cuba. Duvalier adopta la misma posición 

apoyando al gobierno norteamericano y expresando que Haití 

es un baluarte contra la amena:::a "castrista". Un poco más 

tarde reali:::a una proposición al gobierno norteamericano 

para ceder el puerto de Mole-Saint-Nicolas como lugar de 

emplazamiento de misiles y base naval. La propuesta es 

45 Diederich Bernard, Ibidem., p. 148. 
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rechazada, a pesar de esto, se le brinda a Duvalier la 

concesión de 500 000 dólares para mejorar las calzadas de la 

capital 46. Sin embargo, en 1961, la imagen de Duvalier 

sigue chocando con les ideales 11 dernoc: re.ti= adores 11 del 

gobierno norteamericano. Las relaciones se ~ueron poniendo 

tensaE y la ayuda mermó, por lo que Duvalier volvió & 

utilizat· el chantaje del comunismo: el -21 de junio de 1961 

reprocha a Kennedy no ayudar su~icientemente a Haiti y a 

menaza con "tener que escoger entre los dos grandes polos de 

atracción" 47. 

Con la llegada del aRo de 1961, el 30 de mayo, se da la 

noticia de la muerte del dictador dominicano Ra~ael Leónidas 

TrLtjillo y la toma del poder de JLtan Bosch, (prototipo del 

demócrata libet·al que Kennedy necesita para su política 

haci<'. A.L. en el contexto de la Alianza para el Progreso) 

dLll"ante 1962. Este último, no ve con buenos ojos al 

presidente Duvalier. 

instalación de Bosch en 12. pt·esidencia es 

aprovechada por los e>:iliados haitianos pai-a oponerse e 

Duvaliet·. En 1963 las tEnsiones entre Bosch y Duvalier 

derivan en una ruptura diplomática y se abre la posibilidad 

de Una guerra. Bosch amen~z~ con usa~ 12 ~uerz~l 'pat·a evitar-

los excesos del régimen duvalierista. Ante esta situación, 

la OEA recomienda a Haiti observar "el principio de respeto 

a los derechos humanos", en tanto que Estados Unidos suprime 

46 Véase Cavilliotti, Martha, Op. cit., p. 27. 
47 Cavilliotti, Marth<:,, ibidem, p. 27. 
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los di~erentes programas de ayuda. El problema con la 

República Dominicana se agrava por las constantes luchaE en 

la ~rentera entre emigrados rebeldes len contra de Duvalier) 

y las ~uerzas armadas haitianas. Bosch vuelve a amena=ar a 

Duva 1 ie1· con la posibilidad de una guerra. A~cr~unadamente 

para Duvalier, el 25 de septiembre de 1963 es derrocado Juan 

Bosh. Dos meses despl.tés, el 22 de noviembre, se prodLtce el 

asesinato del presidente J. F. Kennedy. CLtando Johnson asLtf1!_e 

el gobierno, busca un nivel de adaptación mutua con 

Duvalier. Se reanuda la ayuda económica y el apoye politice. 

En este aAo, la ALPRD brinda a Duvalier cuatro millones de 

dólares para la construcción de una refineria petrolera. 

DespLtés de la caida de JLtan Bosch, enemigo dominicano 

de DLtvali2r, estalla en 1965 la guet·ra civil en República 

Dominicana. Terminado el fallido movimiento insurrecciona! 

de CaamaAo sube Balaguer a la presidencia y es~ablece una 

alianza con Duvalier. Esta se 1967 con un 

convenio de contratación anual de tr~bcjadc1·es haitianos. Se 

estabilizan las relaciones entre República Dominicana y 

Haiti. A partir de· esta ~echa Duvalie~- 5Ltper¿, las; 

adversidades iniciales de su gobierno debido a una coyuntura 

externa favorable, gracias a ~u habilidad política y ... por 

el uso de la represión. Heredará por ello, una situación más 

estable a su hijo Jean Claude. 
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bl La década de 1970: el ascenso de Jean Claude Duvalier 

El 22 de abril de 1971. como se ha visto, se anuncia la 

muerte de Fran9ois Duvalier y también el ascenso de su hijo 

Jean-Claude a la p1·esidencia 11 het'"editaria". 

Cli~ton Knox contribuye a que el traspaso del podet· se 

e-Fectúe sin brotes de violencia y sin a-f_ecta1· el status quo 

vigente. Buques de guerra norteamericanos se sitúan cerca de 

aguas tet·ritoriales haitianas ''par-~ evita1- la in-Filtración 

de exiliados que pudieran perturbar la calrn2 del pe.is" 48. 

El apoyo al régimen concluye con la apertura de prestarnos y 

donaciones de instituciones bancarias norteamericanas <AID y 

Fondo para Operaciones Especiales del BID). 

Iniciado su gobierno, Jean-Claude cuenta con capacidad 

~conó~i~a y estabilida~ política, elementos con los cuales 

no contaba su padre. De hecho, el crecimiento económico que 

caracteriza la primera mitad dm la decada de 1970 se gest.a 

desde los últimos años de gobierno de SLt pad1·e. Entne 1967 y 

l.972~ por ejemplo, se instalan 25 emp1·esas e:~tranjeras er1 el 

país. De 70 millones en 1967-1968 pasan las 

extranjeras ~ 140 millone~ de dcilares en 1977. 

Esta situación tiene su origen En una denominada 

11 trans-forrnación 11 económic:2. y polític2 .. En el 

"la llamada revolución económica de hecho venía a ser una 

empt·esa desarrollista. Conc:ebidc1, guic~da. asesora de=. y 

48 Pierre-Charles, Gerard, La crisis ... , p. 6b. 
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~inanciada por los Estados Unidos con el apoyo do las clases 

dominantes locales para promovet· una ciet·ta mode1·ni::aciór. 

del país" 49. 

En el aspecto político, se recur1·e a una nueva ~achada 

del régimen Ccon Lln~ e.pe1·tu1·?. 11 democ1-&t icci 11
) derivada 

básicamente de 12. n:::cesidad de legitimar!;:E· a nivel 

internacional para borrar el pasado ne~asto del gobierno de 

Frangois Duvalier cosas el 

~inanciamiento externo y el respaldo político; se empieza 

he.bl;;,r de la doctrina del Jean-claudismo con base en la 

"reconciliación nacionc?.! 11. El se legitim;; 

inter·nac:ionalmente can 11 12. ayuda q1...1e bt·inde.n dl duv&l 1erismo 

los gobie1·nos de Estados Unidos, F1·am::ia, Canadá, Pepl'.tblica 

Fede1·a1 Alemana, Is1·ael 50. A nivel 

interno, la apertura política permitió la adhesion de los 

del pode1· 

(básicamente la oligarquía mulata) y contribuyó a ensanchar, 

en estos momentos, el apoyo político a l;; dic~adura. 

El crecimiento económico es el principal el eme-ntc; de 

que se u~ana el (vease Tercera Perte: Le» 

economíe.). La nueva ola de inversiones y préstamos e Haití 

es signi-Ficativc=. de EstC1dos Unido=.. L~s 

exportaciones de las compa~ias extt-~njeras en el ~~o de 1977 

alcanzan a los 50 millones de d6lares centre los 9 millones 

49 St-Ulysse~ Myrtho Cele~tin, Los mec~ni€mos de poder en el 
Estado haitiano, p. 228. 
50 Revista: El Caribe Contemporáneo. no. 3-4, 1980. véase el 
articulo de Gerard Pierre-Charle~, Haití: El ~raca~o del 
proyecto neo-duvalierista, p.89. 
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registrados en 1970. Durante este mismo período 1971-1977, 

Haití recibe 17(1 millones de dólares provenientes de 

instituciones internacionales, gubernamentales y privadas, 

generalmente norteamericanas a través de la AID. El crédito 

banca1-io halla expansión en Haití cuando el capital 

financiero pen~tra con la proliferación de grandes bancos 

internacionales CCity Bank, First National Bánl: of Boston, 

Nova Scottia, Banque Nationale de Par is, Bank o--F Chicago), 

De hecho, la participación del capital e):tranjero en 

Haití se sitúa. con la modalidad monopólica caracter·!stica 

de algunos países del Caribe Cen Hait{ desde los últimos 

años de la década de 1960). En el .comercio y en la industria 

"dos firmas solamente .compran el algodón, una explota la 

bauxita, otra el cobre, otra la electricidad de dos de las 

mayores ciudades del pais, etcétera; un 75 p0t- ciento del 

a~Ltcar es expot·tadQ pot· una sola compa~ía extranjera, la 

e:.:portác i ón de carne es monopolio de una sociedad 

e::tranjere., la producciór1 de cemento también. El cat-é, que 

representa el 55 por ciento de las exportaciones totales del 

país, esta controlado por- cuatr-o compañías e::tt-anjeras que 

gobierna~ también el mercado de: consumo interno de los 

te::tiles y de las oleaginosas" 51 .. 

Las inversiones éxtranjeras en Haití se clasifican, 

según Leslie Manigat en: antiguas, Compañía Eléctrica y 

HASCO CHaitian Sugar company>; las de mayor dinamismo , con 

51 Manigat, Leslie, De un Duvalier a otro. Itinerario de un 
fascismo de subdesarrollo, p. 54. 
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empresas como la plantación Dauphin <sisal), la Reynolds 

Mining (bauxita>, SEDREN (cobre> y la ~ábrica de cemento de 

Haití (de origen ~rancésl; y las nuevas invet·siones, de 

empresas como Harneo <matan:a y exportación de carnes> y 

Caribbean Mills <molino harinero)-paradógicamente. Haití no 

es un país de cría ni 

clasi~icación la importancia -creciente que cobt·an durante el 

pet· íodo 1971-1975, las inversiones en la i ndustr i ;i, 

manu~acturera lmaquilal. Para ello, se dispone de la mano de 

obra barata y abundante, así como de la cercaní¿ del país 

con Estados Unidos "para surtir el mercado norteamericano 

con bienes semielaborados o elaborados, que van desde 

simpl~s artículos de vestir, hasta partes de complejos 

procesos tecnológicos" 52. Se instalan factot-ías conocidas 

c:omo "runaway industries" al estilo de desarrollo "Hong-

kong''. Las concesiones pat·a los inversionistas son g1·andes: 

exenciones ~iscales, bajos salarios, ausencia de sindicatos 

y de huelgas. Además de la inversión pt·ivad2 .• 12. inve1·sión 

púb~ica norteamericana crece en Haití con el apovo a obraE-

de in~raestructura, pat·a aliviar presiones monetarias o 

apoyo alimenticio para la población. Podemos pues observar, 

durante 1971-1975, un período de prosperidad económica 

marcada por la evolución de las exportaciones y del PIB. 

En e.l terreno político, el periodo 1971-1975 est¿, 

caracterizado por la estabilidad y las buenas relaciones con 

el exterior. Para 1976, el Departamento de Estado 

52 Pierre-Charles. Gerard, la crisis ••• , p. 69. 
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norteamericano apoya a Jean-Claude por su "respeto" a lo$ 

derechos humanos; at1-ás ha qLtedado el ambiente de terror de 

Franpois Duval iet- según el l<issinget· <Hent-i 

Kissinger en su visita a Haití se~ala que la situación en 

Haití ha cambiado desde la muerte del 

siguiente a~o, no obstante, la dictadura tiene p1·cblemas con 

el gobiet-ño norteame.-icano: "En ab1-il de 1977, cuando le-. 

administracicin Carter mani-Festo SLl desacue1:_do con la 

"presidencia vitalicia", el gobierno pareció dispuesto a 

convocar· a elecciones. 

cuestionar el continuismo 

No obstante, la posibilidad de 

de la dictadura por parte de los 

antiduvalieristas hizo retractarse al gobierno, en vez de 

ello, se aplicaron todas las 11 peticiones' 1 de los asesores 

norteamericanos que no cusieran en peligro la supervivencia 

de la dictadura. Por tal razón, el gobierno de Baby Doc -Fue 

mucho más tolerante y no tan rept·esivo. A ca~~bio de ello, 

Washington apoyó económica y políticamente al régimen. 

La actitud de Washington en ~l~iti en 1977 ~1ene una 

p~oyección general hacia Aniér·ica Lat1r¡Q. EE un momento en 

que E.U. poi- medie; de sus embajadore~ 

(particularmente del cono sur) 

acciones de violación de derechos 

incitan a 

a modera1-

los 

sus 

En Haití" 

Duvalier accede a estas pt·esiones concediendo una amnistia 

general en el p~ís. 

A la par, su homólogo nicaragüense Anastasia Somoza 

Debayle levant~ba el estado de sitio decretado desde 1975. 

El gobierno norteamericano se muestra satisFecho •nte ello. 
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"Sin embargo, nada ha cambiado en Haití ni en Nicaragua como 

así tampoco en el Cono Sur latinoamericano. Lci repre~ión ~, 

las consiguientes violaciones a los derechos humanos siguen 

igual que antes, pero los dictadores obtienen un certi~icado 

de bL1ena conducta al qL1e ~Jashi ngton sabt· á responde1-" 53. 

En 1978, un nuevo in~orme rea~irma el apoyo a Duvalier 

en el conte~:to deo 1 os det-ec hos humanos promovidos por 

Carter. El paisaje 11 demcct:.át i c:o 11 de Haití se debió 

básicamente a una adaptación del régimen con las 1 í neas 

políticas del gcbie1·no not·teamer·icano para obtene1- ~u apoyo. 

En un principio, cuando la dictadura a0n era escandalosa, 

"la política derechos- hLtmanos de· Cartet· no podía 

presenta1- al gobierno haitiano, a quien se entregaban 150 

millones de dólares .. como modelo respetuoso de esos 

derechos 11 54, tal ra=ón, Jean-Claude recLlrre a SLt 

pol ític:é\ de "liberal i::8ción 11 y des.at·t-ol l i=:-mcº con el objeto 

de br indat- Ltna nueva imagen 11 democrética 11 al e:-:terior del 

µaís. 11 La;;: cc;n:;tanlE-s viol12.ciones a los de1·echos hume.nos~ le: 

implantación ·de la presidencia vitalicia y 

alteraron las relaciones am21·icc-haitianas. Si bien, l.?. 

política de humanos de incidió en l.;. 

liberali=aci6n del gobierno, ésta se cerró de 

53 Archivo de la Fundación .•.• Servicio especial de Inter 
Press Service, Mé:-:ico, 9/8/19j7) 
54 Antonin, Arnol, Op. cit., p. 33. 
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y casi automática con de Ronald 

Reagan a la pr·esidenc:ia 11 55. 

cl La década de 1980 

Con 12 llegada de Ronald Reagan a la Cas~ Blanc~, el 4 

de noviembre de 1980, se termina con la politica de Derechos 

Humano= di;, Cartet·. El régimen duval ierista, ya. no está 

obl igc1do a ''guardar las apa1-iencias 11 y vuelve a recrudecer-

la repre5ión. De hecho, la pol~tica ncrte~mericana hacia 

Haití (como hacia toda América latina) tiene un viraje desde 

1979 con la ca~da de Scmoza en Nicaragua 11 consistente en un 

menor éní'asis en los derechos humanos, qLte a la la1·ga._podría 

desestabi 1 i=at· al gobie.-no. Esto se acompañó de 

apoyo a las ~uet·zas estabili:adoras~ en particular al 

É?Jérc:ito y al poder en genc:ral. Estc1 línea se integra en el 

marco general de la política estadounidense para el érea del 

Ca1·ibe y Centroamé1·-ic:a después dE le:; c:~ddi:;1 d~ Somoza .... 11 56. 

El 21 de diciembre oe 1981, Reagan agraoece el apoyo a 

Duvaliet· c:on las emp1-esc:1s pt·ivadas y su. 11 -Firm~ oposición al 

aventurismo cubano y la continu~ cooper-ación en varios 

aspectos multilaterale: 11 :57. De hecho, la décad~. d~ 1980 e; 

prolongación del impacto de laE inversioneE norteamericanas 

55 Revista: El Caribe Contemporáneo~ r10. 12. vé6s~ el 
artículo de Susy Castor, Las perspectivas de la democracia 
en Haití, p. 12. 
56 Revista: "El Caribe; Cor.temporéneo", Véase el artículo dE· 
Gerard Pierre-Charle~ Haití• El ~racaso del ..• , págs. 102-
103. 
57 Revist<1: "El Cat·ibe Contempot·áneo ••• " !bidem., p. 18. 
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durante la década de 1970. "Al 1·ededo1· de 40. 000 personas y 

del 80 % del empleo industrial se concentra alrededor de las 

industrias de ensamblaje .•. "58. No obstante, "en el plan 

quinquenal de desarrollo económico y social del 81-86, el 

gobierno haitiano concluye que estas empresas están muy poco 

integradas a la economía nacional y que no tienen ningun 

ef'ecto indust1·ai l izante 59. El proyecto de convertir Hait-:1 

en el Hong-Kong del Caribe f'1·acasa. 

A principios de la década de 1980, el gobierno 

norteamericano apoya a Duvalier y lo integra a su programa 

de la Cuenca del Caribe IICC- propuesta para el desarrollo 

de la región en el aAo de 198= que -Finalmente se -Firma en 

1983). Las relaciones entre ambo~ países son estrechas; 

mientras Duvalier en 1980 autoriza el patrullaje de aguas 

territot·iales haitianas par los marines norteamericanas~ en 

1981, Reag~n promueve una ayuda económica de 530 millor1es de 

dólares para el periodo 1981-1984. Las relaciones entre la 

dictadura y el gobierno de Reagan permanecen estables 

durante la primera mitad de la década de 1980, hasta que en 

el a~o de 1986 una serie de contrad1ccione~ 

régimen duvalierista <Véase_Segunda Parte: Haití, las luchas 

antidi~tatorialesl est~llan impt·evistamente y ar-rojar1 del 

poder a Jean Claude Duvalier. El gobierno norteamericano 

hasta pocos d~as &ntes de la crisis política 1·Gtira su apoyo 

a DL1valie1·. 

58 Antonin, Arnol,Op. cit., p •. 17. 
59 Revista "El Caribe •.• ", Op. cit., p. 16. 



CONSIDERACIONES FINALES 

La dictadLtra en Haiti y Nicaragua es ref'lejo de la 

debilidad estrL1ctL1ral de los paises latinoamericanos que se 

desenvuelve en el marco de la herencia del sLlbdesarrollo en 

la región, agravada por la intervención extranjera y la 

imposibilidad de los grupos hegemónicos ~el poder local por 

crear institL1ciones y sistemas de gobiernos democráticos, lo 

que conlleva a la af'irmación de formas autoritarias que 

alcan=an SLl máxima expresión en la dictadura. En particular, 

Nicaragua y Haití han sido dos de los países más afectados 

por la pobr·e=a, .el caudillismo, las guerras civiles, el 

intPrvencionismo norteamericano~ entre mUltiples ractores, 

qLle inciden -fuertemente en la instaLtración de un gobier·no 

dictatorial. Este último aparece, en cierta ~arma~ como una 

respLtesta a la grave crisis estructLtral. 

Los orígenes. Si se quier-e ~1abla1· de del 

fenómeno. indudablemente tsin pecar de exaget·a~ion> diríamos 

que el proceso se gesta desde la consumación de la 

el i n~ep~:mdenc i '°' 
caLtd{l l ismo y 

er1 ambos 

las luchas 

países. A 

civiles en 

r·e.:::: de 

Nicat·agua y 

el lo, 

Haití SE 

vuelven ct"ónicas,· impiden la cohesión nacional y permiten lél 

influencia excesiv& de la pr·esencia e::ti·anjer·a en la vida 

política y económica de dichos paises. La pugna social de 

las oligarqLlías locales, liberales y conservadores en 

Nicaragua y negros y mulatos ~~ Haití, derivada de ~istintos 
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intereses económicos (patrimonial vs co~crcial>; proyectos 

politices <tradicional-conservador y modernizante-liberal> o 

aún de diTerencias caudillescas o regionales, 

la toma del estado, garante de p1·ivilegios político-

económicos que relega a segundo plano la promocion del 

bienestar social y la deTensa de la soberanía nacional. 

Consecuencia de las luchas intestinas es le. debi 1 i dad 

estatal que sucumbe a ~gr~siones externas. En Nica1·agua, la 

intervención norteamericana parte del Ti l ibL1sterismo de 

William Walker en el siglo XIX y vuelve a implantarse en el 

siglo XX de 1912 a 1933. En Hait:í, la intervención inicia en 

1915 y termina en 1934. 

Sitaados en Centroamérica y el Caribe. Nica1·agu~ y 

Haití son piezas TUndamentales 

de E.U. qL1e po~- el 

en el aj edre:: 

ejerciciei de 

político

la armas estratégico 

"reTrenda;; la ·tesis básica de le. Doctrin5 Monroe: 

para los americanos''. El tutelaje sobre ambos p~íses se 

sigue maniTestando después de la retirada de los marines con 

la creación de las Gua1·dias Nacionales~ el reconocimiento o 

rechazo de los presideHtes haitiano o nicarag~ense en turno, 

la concesión de préstamos, el futuro a5esor·amiento militar 

etc. Bajo estos cimientos se ·construye la dictadure. en 

Nicar·agua y Haití. Para hablar del somocismo es insoslayable 

remarcar el papel de la Guardia Nacional creada por E.U. En 

Hait:í, el ej~1·cito haitiano sustituye a la malTormada 

Guardia Nacional y entroniza a Fran9ois Duvalier quien 

creat·á <=l cuerpo pa1·ami Ji ta1· de los Tontons Mac.outes, el 
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principal pilar de la dictadura duvalierista. Estos son los 

orígenes: la crisi=: social. política: el 

intervencionismo norteame1~icano. 

El desan·ol lo. Las peculia1·idades qLte ca de. -Fenómeno 

dictatorial adopta en caca pais también obedeceran a estos 

ot·:ígenes y 2. la coyuntut·2. histórica en que se cit·cunscriber1. 

Durante el siglo XX E.U. en su ascenso com~ potencia mundial 

y en su lucha contra el comunismo -Favorece la instalación de 

regímenes conservadoreb y aón dictatoriales er? el hemi~ferio 

occidental. 

El impacto de esta política se re~uet·za durante la 

Segunda GLtet"t"a MLindial, la Guerra Fría y el triun-Fo de la 

Revolución Cubana. Los lazos se estrechan con los regímenes 

tiránicas de los Somoza y los Duvalier. La lucha contra el 

f:ascismo y después c:ont r ¿1 el comunismo conlleva el 

fortalecimiento de las dictaduras con el reconocimiento 

norteamericano. traducido en ayuda económica. préstamoE. 

asesoramiento militat~~ pronunciami~ntos dip l omát i CDS 

favorables etc. Claro está, a veces el modelo dictatorial es 

tán escandaloso qLte el paí~ de la ii democrac: ia u, la 

11 liber-tad 11 y 11 justiciClº se, ve obligado a t·eprende1· 

tibiamente al Son los casos de John F. 

Kennedy y James Carter. El primero en casi abierta oposición 

el segundo. con la demagógica retórica de 

de-Fensa de los derechos humanos. que~ no obstante, al 

interior de Nicaragua y Hait:í ejercen una importante presión 
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para que empiecen a darse algunas libertades individuales 

ganadas a base de lLtch<• política. El -Fín de la dictadLwa 

11 c:oinc:identemente 11 (quizás deberíamos decir obviamente> es 

simultáneo con el retiro total de la ayuda norteamericana; 

ayuda que en Haití se extiende durante 29 aRo~ 

Nici:d'"agLtc-.. 

y pet· 43 en 

A nivel inter·no, las pat-ticularidadE-s de la dictadut-C\ 

son un conjunto 

unipersonalización 

dE' _ mecanismos 

del pcde1·. En 

que 

este 

posibilitan l?. 

sentido, no puede 

concebit·se ei. una dictadura como de la capacidad 

carismática de un individue <dinástica v ~amiliar en los 

casos estudiados) ni de la particulC<r violenciC< que eJercen 

las ~uerzas armada5 sobre los opositores. Las dictadt.H'"C\5 

duvalierista y somocista pudieron consolidarse debido a 

mQltiples factores, dentro de los que sobresalen el consenso 

social que las élites locales y el 

-FLtndamental apoyo noí" teé1n11?.t' icanc.1~ del cual ya hemos hablado. 

Dent 1-0 de lo~. mecanismos de podE:.·1· d~ los regimene~ oe 

Nicar·agua y haití, existen orígene~ que se per·petúan cor• El 

devenir de 1 a dictadw-a. Es el caso de los g1-upos de 

1·epresicir1, Guardia Nacional y Tonton~ Macoutes ya vistos. 

También sobr-esalc;· el papei ejer·,cido. pot- los g1-upos 

hegemónicos que ae alinean detrás del poder constuído para 

conservar sus prebendas económico-políticas- En Nicaragua 

liberales y conset·vadores mediante los pactos pol iticos 

arreglan sus di-Ferencias y apoyan al clan Somoza. En Haití, 

las alianzas oligárquicas son menos transparentes pero 
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también se expres&n, es el caso del matrimonio de Jean 

ClC'1Ude Dllval ie1· con la mlllata Michel le Etennet pet·teneciente 

a una de las 

Haití. 

~amilias empresariales más importantes en 

alianzas olig~r·quic~s. a su ve·=~ des.c:ubre·n una 

causa y L1r1 e~ecto de l<'< dictadLn-a: la lLtcha poi· el pode1·. 

Esta se traduce en la toma del Estado qlle con la llegada de 

los Du..valier y los Somoza en sus respectivos paises condllce 

a la concentración de pode1·ez, elemento esencial en la 

dictc1dLn-a. En Nica1·agua, los Somoza violan constantemente la 

constitución para permitir el continuismo. En Haití, las 

r~formas constitucionales llevan al casi "realismo mégic:o" 

cuando los Duvalier proclaman la p1·esidencia ".vitalicia" y 

después "hereditat·ia". Con el control del Estado, También se 

deriva el ejErcicio de la t·epresión; la demagogia 

~deológica; el poder económico¡ la reproducción del sistema 

de la corrupción que incide en la ascensión 

económico-social; lo-. e::clllsión política de le• oposición etc. 

La crisis dictatorial. Se re~leja en el aletargamiento de la 

misffi~ crisis estructural de dichos pafses que Estalla cuando 

las alianzas olig~rquicas se quieb~an. cuando el ejercicio 

de la represión ya no es su~iciente para aplast.ar l?. 

protesta, en el abandono de la ayuda e::terna (en los cc?.sos 

e:·:puestosl, con el descrédito di: la dicte.du1·a en su 

prolongada duración. No obstante, la caída del régimen y la 

~utu1·c instauración de un gobierna distinto no asegura 1& 
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vía de cambio democr·at1co. En Haiti .. la violencia. la 

ccoptaci6n social .. el ascenso o continui5mo del mismo modelo 

autoritar·io p1·evalece con la llegada de los militares al 

podet· en 1986. Relegados durante mucho tiempo pot· la 

dicte.dLtra duvalierista, ocupado su lugar por· los Tontons 

Macoutes, los militares vuelven a recobrar y hacer presente 

la ne-fasta herencia del militarismo en América Latina. Las 

masas populares que llevaron a cabo la caida del di~tador, 

que lucharon cont.-a la miset·ia, cont.-a la .-epresión, ven 

cooptados sus logros po.- la 

poi· el conservadurismo 

bata militar, apoyada nuevamente 

estadounidense <pese a sus 

decla.-atorias desapt"obatorias y en pro del respeto de los 

derechos hLtmanos y a la i nstaLtrac i 6 n de un régimen 

democrático). Todo cambia para ser igual. Se habla del 

duvalierismo sin Duvalier y aür1 de l~ presencia del ~iciado 

~írculo enca1·nado er1 los Tontons Macoutes. 

En Nicc.u·agua, las condiciones sociales son distintas~ 

la dictadura cristaliza en 

rev6lución popular que en su movimien~o 6 

~~uzición conset·vado1·a encabezad2 poi· F~d1·0 Joaquín Chamorro 

y lleve~ é\l organi=ado Frente Sandinista de Liberacicir1 

Nacional al podter·. Desa~ortunadamente. la historie. no 

termina alli. La in~luen~i~ e~:te:-n~¡ de ¡a quE heme~ hablado, 

E.U., se hara pr·esente truncar 

t-evolución. M;:diante el apoyo 

lo~ 

la 

lo;:r-os 

lLtC:hi?. 

ele la 

revolucionaria y la constante agresión in-formática y 

económica!' el gobier·no logr-o. cansar a la 
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población nicaragüense y hacerla votar en contra del hambre, 

la miseria y la guerra len realidad no en centra del 

F.5.L.N.l. Pero la historia no dEJémosla 

transcurrir. 
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